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PRESENTACIÓN 


Las áreas protegidas Cm) 


La Unión Mundial Para la Naturaleza (UICN) define un área protegida como 
"una superficie de tierra y/o mar especialmente consagrada a la protección y el 
mantenimiento de la diversidad biológica, recursos naturales y culturales asociados y 
manejados a través de medios jurídicos y otros medios eficaces." 


¿Por qué es importante crear y sostener áreas protegidas? 


El valor de las áreas naturales es inmenso pero difícil de evaluar y a menudo imposible 
de estimar. Podríamos mencionar: 


e Salvaguarda de los hábitats críticos para el sostenimiento de especies en 
peligro o riesgo de extinción. 

* Preservación de la diversidad de especies y de la variación genética dentro de 
ellas, material genético que sustentará avances futuros de la biotecnología 
en el campo de la medicina, agricultura y bosques. 


e Mantenimiento de procesos ecológicos esenciales que dependen de 
ecosistemas naturales, mantenimiento de las capacidades productivas de los 
ecosistemas. 


* Preservación de las características históricas y culturales de importancia para 
los estilos de vida tradicionales y bienestar de la gente local. 


* Provisión de oportunidades para el desarrollo de comunidades, investigación 
científica y capacitación. 

* Mitigación de amenazas de fuerzas naturales, provisión de bienes y servicios 
ambientales. 


* Mantenimiento de fuentes de orgullo nacional e inspiración humana y de 
espacios para el ocio la recreación y el turismo. 


¿Por qué es importante preservar la diversidad? 


Porque la diversidad es sin dudas la condición o característica más trascendente de la 
vida. La diversidad biológica y cultural nos hace seres vivos ünicos e irremplazables. 


Por varias razones, el mantenimiento de la diversidad es un asunto estratégico. 
Argentina aprobó el Convenio sobre Diversidad Biológica mediante la Ley 24.375 y 
por Resolución 91/03 de la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable 
adoptó el documento Estrategia Nacional sobre Diversidad Biológica. Este documento 
materializa los objetivos mencionados en la Agenda 21 y proyecta una visión de futuro 
sobre la biodiversidad argentina. 


Segün Dina Fogelman y Elizabeth González Urda podemos considerar los siguientes 
argumentos para justificar la protección de las especies: 


e Argumentos éticos: la especie humana no tiene derecho a provocar la 
desaparición de otras. 


* Argumentos estéticos: mantener la belleza propia de la naturaleza y el paisaje. 


* Argumentos económicos: muchas especies vulnerables o en peligro de 
extinción son recursos para los humanos con diferente grado de importancia 
económica. La importancia económica puede ser indirecta y no necesariamente 
implicar valor comercial. 

* Argumentos estratégicos: se desconocen los usos potenciales de muchas 
especies. Al desaparecer perderíamos posibles soluciones a problemas 
actuales o futuros. 

La biodiversidad es, primaria y esencialmente, una propiedad, una característica de la 
naturaleza y de las mültiples formas de adaptación e integración de la especie humana 
a los ecosistemas de la Tierra y no un recurso (Soldbrig, van Emden y Oordt, 1994). 
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El Parque Aguiar ED 


El Parque Regional, Forestal y Botánico "Rafael de Aguiar", nuestra área protegida, fue 
creado por ordenanza municipal en 1959. En el 2009 cumplió 50 años. 


Sin dudas los objetivos de su creación respondían a la visión-noción que en ese 
entonces se tenia del uso de los recursos naturales. Desde ese momento y hasta el 
presente se han redactando ordenanzas y decretos municipales que modificaron 
objetivos, reglamentaron actividades, e incluso generaron una zonificación; también 
se realizaron obras de infraestructura e instalaron servicios. 


A pesar de esto, han sido múltiples los factores que determinaron que el estado actual 
del área no sea el mejor. Hay todavía desconocimiento por parte de la Comunidad 
en general, acerca de la existencia y características del área, y en particular de las 
funciones y valores de sus humedales. Pero hay aún algo más grave, que es la falta de 
interés por cuidar lo que es Patrimonio de todos. Lo anterior sumado a la gran extensión 
y la dificultosa accesibilidad, han hecho que la presencia del estado municipal haya 
sido históricamente insuficiente. Esto ha propiciado que sectores de la comunidad 
hicieran usos no adecuados para el área, con criterios muchas veces contrapuestos. 
Gran parte de la superficie es utilizada para actividades productivas realizadas de 
manera no sustentable (sobre todo ganadería) e incluso hay particulares que ocupan y 
usan este espacio público para beneficio propio. 


Sin embargo, es importante destacar que en estos 50 años de historia diferentes 
personas e instituciones han trabajado para mejorar la situación del Parque Aguiar. 
No sería posible hacer un listado completo de quienes han aportado su tiempo y su 
esfuerzo en este sentido. 


¿Qué es un Plan de Manejo? 


Es el instrumento de planificación que orienta la gestión en un área protegida hacia 
el logro de sus objetivos de conservación, a partir de una mirada de largo, mediano y 
corto plazo enmarcada en las realidades naturales, socioculturales e institucionales y 
las dinámicas territoriales y macrorregionales en las que se encuentra inmersa el área 
protegida (APN, 2004). 


Con la intención de contribuir con la conservación del Parque Rafael de Aguiar y con 
el convencimiento de que los Planes de Manejo son herramientas útiles para lograr 
los objetivos de conservación de las áreas naturales protegidas, es que se realizó este 
trabajo. 
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2. Proceso de Elaboración del Plan de Manejo 


Los Planes de Manejo son documentos técnicos que se enmarcan dentro de un nivel 
estratégico de planificación. Compilan y analizan la información biológica, social e 
histórica más relevante del área protegida y de su contexto regional y socio-económico, 
para la realización de un diagnóstico o análisis de situación. Proponen una zonificación que 
consiste en una subdivisión interna de carácter funcional que ordena el uso del espacio. 
Describen las estrategias, acciones y proyectos previstos a corto y mediano plazo para el 
manejo y la conservación del área protegida, ordenándolos en programas. Contemplan 
la participación de la comunidad en distintas instancias y consideran el conjunto de los 
aspectos que hacen a la conservación de su patrimonio ambiental. 


Básicamente el procedimiento para la elaboración de un Plan de Manejo incluye cinco 
pasos (APN, 2004): 


1” Paso 


Comprende la formación de un equipo planificador, la definición de metodologías y un 
cronograma de actividades para la elaboración del plan. El equipo planificador debe 
estar compuesto por profesionales idóneos en las siguientes temáticas: administración 
general e infraestructura, manejo de recursos naturales y culturales, educación ambiental 
y uso público. Los profesionales que responden a estos ámbitos son biólogos, geógrafos, 
ingenieros agrónomos, arquitectos, antropólogos, profesionales en educación no formal, 
técnicos en turismo y técnicos en administración pública. 


En el desarrollo del Plan de Manejo para el Parque Aguiar el Equipo Planificador estuvo 
conformado por funcionarios municipales y por integrantes de la Fundación Óga. El rol 
y responsabilidad de cada participante, las metodologías de trabajo y el cronograma 
se acordaron previamente y constan en el Acta Complementaria N° 2 al Convenio de 
Asistencia Técnica y Colaboración Recíproca, preexistente entre la Municipalidad de San 
Nicolás de los Arroyos y la Fundación Óga. 


2° Paso 
En segunda instancia se procede a la recopilación y análisis de información sobre el área 
protegida y zona de influencia, tales como: 

e Situación jurídica de las tierras. 


e Caracterización del área en cuanto a clima, topografía, geología y geomorfología, 
suelos, hidrología, ambientes naturales y vegetación 


e Listados de especies de flora y fauna. 

e Recursos arqueológicos y paleontológicos. 

e Desarrollo del turismo y actividades recreativas y educativas. 

e Caracterización socio-cultural. 

e Actividades económicas y usos de la tierra pasados y actuales. 

e Cartografía temática (Infraestructura y población, topografía, suelos, vegetación, 
usos de la tierra, etc.). 


En esta instancia de trabajo, el Equipo se avocó a la recopilación y organización de toda 
la información disponible acerca del contexto regional y de la zona específica del área 
protegida. Para ello, se realizó trabajo de archivo, büsqueda bibliográfica y captura por 
Internet. Del mismo modo, se indagaron a campo distintos aspectos necesarios de conocer 
y que no contaban con información actualizada o directamente carecían de la misma. 


El criterio con el que se sistematizó y proceso esta información, fue acorde con la visión 
sistémica del ambiente, contemplándose una dimensión sociocultural y otra ecológica. 


De este modo, se pudo generar un documento preliminar, que sintetizó y homologó 
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distintas informaciones dispersas, que incrementó el conocimiento sobre la zona y que 
posibilitó el planteo de una estructura inicial para el plan de manejo sentando las bases 
para el trabajo de las etapas posteriores. 


Los resultados del importante trabajo de recopilación y análisis realizado por el Equipo 
involucrado conforman la Parte |: DESCRIPCIÓN GENERAL, ESTADO DE CONSERVACIÓN Y 
USOS, PROBLEMÁTICAS de este documento, y el Sistema de Información Geográfico (SIG) 
generado para el Parque Rafael de Aguiar. 


Las metodologías empleadas para el estudio y análisis de los aspectos abordados se 
detallan en los anexos de este documento. 


3? Paso 


En un próximo paso se procede al análisis de las amenazas y los problemas del área 
protegida y sus recursos para realizar un diagnóstico de situación del área. Sobre la base 
de este diagnóstico, se identifican posteriormente las acciones y proyectos prioritarios a 
programar en el plan de manejo. Existen distintas metodologías y marcos lógicos para 
realizar este análisis. 


En esta instancia de desarrollo del Plan se tuvieron en cuenta documentos e informes 
anteriores, los nuevos elementos aportados por el trabajo de recopilación y análisis y 
los resultados del Taller de Planificación Participativa realizado con la Comunidad de 
San Nicolás. Este Taller estuvo dirigido a una serie de referentes locales. Estos actores 
comunitarios, convocados a través del municipio, fueron seleccionados a partir de dos 
criterios: el primero en relación a su interés y uso evidenciado de la zona en cuestión; el 
segundo en función de ser identificados como actores claves y deseables a ser involucrados 
en la propuesta. 


El desarrollo de este encuentro con modalidad taller (ver ANEXOS), permitió la interacción 
y establecimiento de acuerdos entre los diferentes sectores participantes. Generando un 
modelo de organización, el enriquecimiento de objetivos y propuestas de acción concretas, 
a ser incorporadas en el documento final del Plan. 


Los resultados de este trabajo conforman la PARTE II: OBJETIVOS, ZONIFICACIÓN Y PAUTAS 
DE MANEJO, y Parte IIl: PROGRAMAS DE MANEJO, de este documento. 


4» Paso 


Se elabora una zonificación del área protegida. Es una subdivisión interna de la misma 
que tiene por finalidad orientar, distribuir y regular los usos y actividades admitidas en el 
área según su categoría de manejo y objetivos. Es un componente insustituible del plan de 
manejo ya que constituye el marco de ordenamiento espacial al que deben sujetarse las 
actividades y proyectos programados. 


A partir de los objetivos definidos, del diagnóstico realizado, de los usos y actividades 
propuestas y utilizando como herramienta el SIG generado para el Parque Aguiar, se 
plantearon una categoría de manejo y una zonificación del área protegida que fueron 
discutidas y acordadas con el estado municipal. 


Los resultados de este trabajo conforman la Parte Il: OBJETIVOS, ZONIFICACIÓN Y PAUTAS 
DE MANEJO, de este documento. 


5° Paso 


Se elaboran los programas de manejo. Las acciones y proyectos deben formularse al menos 
con el objetivo general, los responsables de ejecutarlos y el problema o necesidad al que 
se refieren. 

Además debería incluirse un cronograma y el presupuesto detallado por acción o proyecto, 
que detalle el progreso del plan durante los 5 o 10 años de duración del mismo. 
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Como resultado de esta etapa se definieron cinco Programas de Manejo, con objetivos 
principales y específicos, acciones-proyectos. Esta elaboración conforma la Parte Ill: 
PROGRAMAS DE MANEJO, de este documento. 


El Plan de Manejo es una herramienta de apoyo y orientación. 


La Municipalidad de San Nicolás será la responsable de la instancia siguiente que es 
la elaboración del Plan Operativo Anual. Esta planificación operativa deberá enmarcarse 
siempre en el plan estratégico (Plan de Manejo) y permitirá organizar adecuadamente los 
recursos tanto humanos como materiales, asignando a cada actividad: responsables de la 
ejecución, presupuesto y un cronograma. 


Es importante destacar que la planificación debe ser considerada como un proceso 
continuo y dinámico en el manejo de las áreas protegidas y debe ser implementada de 
acuerdo a las necesidades del área. 
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4.1.1.1. Contexto ecoregional 


Las ecoregiones son regiones naturales del país definidas en base a una 
geomorfología y clima uniforme o recurrente, donde se destaca una fisonomía 
vegetal propia, portadora de determinadas especies biológicas dominantes (ver 
Burkart et al., 1999). Han sido identificadas 18 ecoregiones, de las cuales tres pueden 
hallarse dentro de los límites del Parque: Espinal, Pampa y Delta e Islas del Paraná. 
Esta característica es llamativa, y a la vez de gran valor ecológico, debido a que son 
muy pocas las localidades en nuestro país donde pueden converger tres ecoregiones 
simultáneamente. 


El Espinal es una ecoregión de la llanura chaco-pampeana donde existen pocos 
endemismos propios. Árboles característicos de esta unidad y que pueden ser hallados 
en el Parque son el algarrobo, el molle y el espinillo que conforman bosques bajos 
de especies leñosas xerófilas. Las hierbas de esta ecoregión son especies frecuentes 
de hallar en la pampa, junto con otras de origen chaqueño o que integran pastizales 
templados. La fauna incluye al zorro gris, el zorrino, el hurón y el cuis. Entre las aves se 
destaca el caserote común y el cardenal amarillo, especies no registradas aun para 
el Parque, aunque sí pueden mencionarse otras típicas como el carpinterito enano y 
el barullero. 


Dentro del Parque, esta unidad se sitúa sobre la barranca del rio Paraná donde se 
asientan los bosques xeromórficos conocidos como "talares". Su estrecha configuración 
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IZQUIERDA (a) Mapa de la República 
Argentina donde se muestran las 
diferentes ecorregiones según 
Burkart et al. (1999). 


ARRIBA El partido de san Nicolás de 
los Arroyos es atravesado por tres 

de estas unidades: Delta e Islas del 
Paraná, Espinal y Pampa. Como se 
deduce de la observación del mapa, 
no son comunes las localidades 
donde converjan tres ecorregiones 
simultáneamente. Las fotografías 
muestran ejemplos dentro del Parque 
Aguiar de ecosistemas prístinos 
pertenecientes a cada una de las 
ecorregiones mencionadas. El cuadro 
sobre el mapa señala la ampliación de 
la imagen (B). 
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geográfica favorece el intercambio de especies entre las ecoregiones asociadas. 


La ecoregión Pampa es también conocida como "llanura pampeana”. Su relieve 
suave, que abarca las provincias de La Pampa, Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y 
Entre Ríos sólo es interrumpido por las sierras de Tandil y de la Ventana. El clima 
hümedo y los materiales sedimentarios han dado origen a suelos tipo molisoles, 
aptos para la agricultura, que originalmente se encontraban poblados por pastizales 
templados. Entre la fauna se destacan el gato montes, cuises y comadrejas. También 
inambües, cachirlas y aves acuáticas vinculadas con lagunas y arroyos. 


Dentro del Parque se localiza en sectores restringidos situados entre el camino 
costanero superior y la corona de barranca. 


La ecoregión Delta e Islas del Paraná presenta un paisaje de islas bajas e inundables 
que es modelado por la dinámica fluvial que arrastra y deposita sedimentos y 
propágulos. La vegetación incluye bosques de ribera y arbustales situados sobre los 
albardones; y pastizales y pajonales situados en el interior del sector insular. La 
presencia de cuerpos de agua favorece la llegada de plantas y animales propios 
de ecoregiones subtropicales del país hasta sectores tan lejanos como el norte de 
la provincia de Buenos Aires. Animales característicos son el coipo, el carpincho, el 
yacaré, numerosos pájaros y peces de gran tamafio. 


La mayor superficie del Parque se encuentra representada por esta ecoregión ya que 
incluye todos los terrenos situados desde el pie de las barrancas hasta el río Paraná. 


Villa Constitución Provincia 
daa de 
s^ a Entre Ríos 
Santa Fe IZQUIERDA (b) y ABAJO (c) 


Detalle ampliado del mapa de la 
«figura a». Se destaca la verdadera 
magnitud del espacio ocupado por 
cada ecoregión. El espinal, por su 
configuración estrecha sobre las 
barrancas y la fragmentación, peligra 
al punto de desaparecer en pocas 
décadas, si no hay un ordenamiento 
territorial y una regulación efectiva 
del avance urbanístico, industrial y 
agroganadero. 
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4.1.1.2. Áreas protegidas asociadas 


Según la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación, en la provincia 
de Buenos Aires existen 43 áreas protegidas de distintas jurisdicciones que ocupan 
en total 526.102 ha., lo que representa el 1,71% de la superficie provincial. De estas 
43 áreas, 16 se hallan en el N.E. bonaerense. Las áreas naturales protegidas más 
cercanas al Parque son la Reserva Natural Municipal Isla del Sol (Provincia de Santa 
Fe; Superficie 330 ha; distante a 8 Km) y la Reserva Municipal Ramallo (Provincia de 
Buenos Aires; Superficie 16 ha.; distante a 16 Km). 


Hasta el momento existen tres reservas naturales creadas con el objeto de conservar, 
simultáneamente, las tres ecoregiones y ecosistemas nativos que protege el Parque 
Rafael de Aguiar: la Reserva Municipal Ramallo; el Refugio Histórico Nacional «Vuelta 
de Obligado» (San Pedro); y la Reserva Natural Estricta "R. Otamendi” (Campana). 
Además se destacan las reservas La Barranca y Barranca Norte (Baradero), de reciente 
incorporación. Otras reservas cercanas, como Isla Botija (Zárate), Reserva de Biosfera 
Delta del Paraná (San Fernando), el Parque Ecológico de la Primera Sección de Islas del 
Delta del Paraná (Tigre), la reserva Islas de Victoria en Entre Ríos y las áreas protegidas 
de Santa Fe, la Reserva Natural Municipal “Isla del Sol" y la Reserva El Rico (San 
Jerónimo), tienen como objetivo la protección exclusiva de la ecoregión Delta e Islas 
del río Paraná. 


4.1.1.3. El Parque Rafael de Aguiar y la conectividad del 
paisaje 

La fragmentación y desaparición de los hábitats naturales es la principal causa que 
origina la extinción de especies (Noss et al. 1997). El desarrollo urbano, agroganadero 
e industrial, por ejemplo, al eliminar los ecosistemas nativos, origina parches de hábitat 
con superficies reducidas donde se incrementa la tasa de extinción y, en consecuencia, 
disminuye el tamaño de las poblaciones silvestres. La diversidad biológica presente 
en estos parches depende a su vez de la distancia entre estas áreas, su grado de 
conexión y la presencia de rutas de dispersión que favorezcan la diseminación 
de propágulos y la inmigración (por ejemplo, el tránsito de polinizadores o de 
animales dispersores de semillas). Los corredores biológicos son áreas que conectan 
esos parches de hábitat y garantizan la viabilidad de las poblaciones (Beier y Noss, 
1998). El corredor biológico que establecen las barrancas del rio Paraná dentro del 
Parque, proporciona un flujo de fauna y flora que se asocia principalmente a los 
bosques de tala. Algunas especies son características de la región chaqueña y penetran 
en el norte de la provincia de Buenos Aires a partir de la cuña que establecen las 
barrancas. Debido al impacto que estos bosques han sufrido durante los últimos 
100 años, sus dimensiones originales se han reducido a una angosta faja con un 
ancho de entre 10 y 100 metros. 


Por otra parte, el río Paraná, representa otro corredor biológico bien definido. En su 
tramo correspondiente al Delta Medio, existe un sistema de islas adosadas a la región 
continental que se encuentran en contacto directo con las barrancas del Paraná y 
la llanura pampeana, unidades con las cuales comparten organismos. Conforman 
la unidad ambiental denominada en este Plan de Manejo como Humedales. En 
base a su geomorfología fueron denominados como "bajíos ribereños” (Bonfils, 
1962) o como "faja de bancos y meandros" (Iriondo, 2005). Lejos de haber alcanzado 
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pampeana (verde) y a las barrancas 
del río Paraná, sobre las cuales se 
asientan los relictos de bosques 
xeromórficos (amarillo). Sobre 
estas geoformas se desarrolla una 
de las unidades de mayor riqueza 
biológica de la provincia de Buenos 
Aires y del sur de Santa Fe. Debido 
a las actividades humanas en 
aumento, que impactan sobre esta 
configuración geográfica estrecha y 
alargada, la pérdida de conectividad 
del paisaje se está incrementado de 
manera preocupante. A: Reserva 
Natural Municipal Isla del Sol; 

B: Parque Rafael de Aguiar; C: 
Reserva Municipal Ramallo; D: 
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el equilibrio, estas estructuras, exclusivas de la margen derecha del Delta del río 
Paraná, presentan una permanente aparición, desaparición y modificación de 

arroyos, lagunas, bancos de arena y un frente de avance que preserva los primeros 

estados serales de las sucesiones vegetales y animales típicas de las islas del Delta. 

Al relacionar tres ecoregiones a lo largo de más de cien kilómetros, y compartir 

especies con humedales septentrionales y regiones subtropicales de Argentina y de 

países vecinos, proporcionan zonas de conectividad, es decir que favorecen el 

movimiento de especies, comunidades, hábitat y procesos ecológicos, en el sentido 

más completo del término definido por Noss (1991). 


4.1.1.4. Caracterización demográfica de la ciudad de San 


Nicolás de los Arroyos 

De acuerdo al censo de 1991 la población para todo el partido de San Nicolás era de 
132.918 habitantes y para la ciudad de 119.302 habitantes. Según el censo del 2001 el 
total de habitantes para el partido era de 137.410 mientras que para el casco urbano 
era de 125.308, el 91% del total de habitantes del partido. 

De la superficie total del partido de San Nicolás que es de 68.000 hectáreas, sólo 
2.368,60 hectáreas corresponden al área urbana, el resto son zonas rurales. Por lo tanto, 
aunque la densidad poblacional del partido de San Nicolás sea de 2,02 habitantes/ha, 
la densidad promedio en el área urbana es de 57,58 habitantes/ha. 

Las mayores densidades poblacionales se observan en el área central y pericentral. 
San Nicolás presentó altas tasas de crecimiento entre 1947 y 1980 ligado al efecto 
inductor de radicación de población generado por la instalación de SOMISA y otras 
empresas. 


Año Número de habitantes 
1947 25.029 
1960 49.082 


A partir de datos de 2001, la tasa anual de crecimiento de la población es de 1,0142. 
La mitad de la población del partido de San Nicolás tiene menos de 27,5 años de edad. 
La edad promedio es de 30,7 años. El 30% de la población del partido es menor de 15 
años. El 8% de la población es mayor de 64 años. San Nicolás posee una población 
más joven que la registrada para el total provincial. La población económicamente 
activa en potencia es de aproximadamente el 63% (personas entre 15 y 64 años). El 
promedio de hijos por mujer es de 2. El 49% de la población femenina tiene entre 15 
y 49 años (clase de edad fértil). Este valor es más alto que el del total provincial, como 
así también son más altas las relaciones niños/mujeres, lo que redundaría en una tasa 
potencial de crecimiento poblacional mayor que la del conjunto provincial. 


Algunos indicadores demográficos, al año 2000 eran: 
e Nacidos vivos durante el año 2000: 2.479 
e Tasa de natalidad para el año 2000: 16,49/0o 
e Defunciones generales durante el año 2000: 1.082 
e Tasa de mortalidad para el año 2000: 7,2%o00 
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4.1.1.5. Caracterización socioeconómica de la ciudad de 
San Nicolás de los Arroyos 


Producción Agropecuaria 


El sector primario representa una parte importante de la economía del partido. Éste 
participa con un 19% del PBI. En el sector primario, la actividad predominante es la 
agricultura extensiva. 


Se toman aquí datos incluidos en el último censo nacional agropecuario, efectuado 
en 2002. 


Durante la campaña 1999/2000, el partido de San Nicolás tuvo una superficie sembrada 
que por cultivos se distribuye de la siguiente manera: 3.000 ha. de maíz, 35.850 ha. 
de soja y 4.500 ha. de trigo y 4.000 ha de trigo durante la campaña 2000/01. De las 
mismas, bajo el sistema de siembra directa, se hicieron un 20% de maíz, un 10% de 
soja y un 50% de trigo. En esta época, el uso del sistema de siembra directa en el 
partido de San Nicolás se encuentra por debajo de la media de la provincia que está en 
un 25% para el maíz y en un 53% para la soja. 


La producción ganadera contaba en el año 2000 con 17.763 cabezas de ganado, una 
producción similar al partido de Ramallo pero sensiblemente inferior a la del partido 
de San Pedro. 


Desde el 2000 a la fecha, una creciente dominancia de la agricultura sobre la ganadería 
(que se había reducido un 28% en el norte de la provincia, entre 1988 y 2002) se 
evidencia en la región pampeana, lo que ha provocado el aumento de la cantidad de 
ganado, mayormente vacuno, en ambientes de la llanura aluvial del río. De acuerdo a 
datos del INTA, en el Delta del Paraná se pasó de unas 60.000 cabezas de ganado en el 
2005 a 1.000.000 en el año 2008. 


El proceso ha afectado directamente al Parque Aguiar, que presenta habitualmente 
una cantidad importante de ganado en su territorio. E indirectamente, aumentando 
la probabilidad de incendios relacionados con el manejo de los pastos para ganadería. 
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Actividad Industrial 


En la década del cincuenta, San Nicolás recibió la instalación de SOMISA y de otras 
empresas producto de un desarrollo territorial sustentado en una planificación 
centralizada desde el gobierno nacional. Desde entonces, el partido se desarrolló con un 
perfil netamente industrial; además de SOMISA se sumaron importantes empresas de 
producción y de servicios interdependientes, generándose así una creciente actividad 
comercial que también derivó en un gran desarrollo de la construcción. De esta manera, 
gran parte del crecimiento económico de San Nicolás fue producto de un desarrollo 
promovido "desde arriba” con escasa articulación de factores endógenos. A esto debe 
sumarse la discrecionalidad político -administrativa de SOMISA y la protección que en 
esa época se ejerció sobre el mercado de trabajo local. 


La ciudad de San Nicolás y su zona de influencia fue conformando un cordón industrial 
que se prolonga hasta cercanías de la ciudad de Rosario. La actividad agropecuaria local 
fue siendo paulatinamente desplazada por la industrial y en menor grado, comercial. 


En los primeros años de SOMISA, radicada sobre el Partido de Ramallo, pero con su gran 
influencia sobre San Nicolás, la ciudad fue recibiendo una gran corriente migratoria 
del interior del país, especialmente del norte y litoral del país. 


Para la región se estimó entre 1984 y 1990 una fuerza de trabajo de entre 35.000 y 
40.000 personas. SOMISA proveía cerca de 13.000 puestos entre empleados directos y 
contratados (un tercio del empleo local total). 


En 1986 San Nicolás contaba con 240 establecimientos industriales, Ramallo con 80 y 
Villa Constitución con 373. El punto de máxima expansión en San Nicolás se produce en 
1974 con 241 establecimientos industriales. En 1993 se censan 209 establecimientos. 


A principios de la década del noventa, debido a circunstancias propias y del contexto 
mundial (una falta de adecuación a los cambios tecnológicos en la industria, la 
irrupción de nuevos competidores en el mercado del acero y una disminución de la 
demanda de ese producto en la industria mundial) comienza un acelerado proceso de 
reestructuración en SOMISA; el paso previo a su privatización concluida en noviembre 
de 1992. 


En muy poco tiempo, la racionalización de la empresa provocó en la región una expulsión 
de mano de obra sin precedentes. Entre los meses de marzo y diciembre de 1991 se 
acogieron a los denominados retiros voluntarios aproximadamente 6.200 obreros, a 
los que se deben sumar, aproximadamente, 1.800 despidos de obreros subcontratados, 
lo que provocó un fuerte desbalance en toda la economía de la ciudad y la región. Se 
pagaron en indemnizaciones, entre 1991 y 1992, un total aproximado de 168.000.000 
de pesos. La indemnización promedio pagada durante 1992 fue de 27.000 pesos. Hubo 
entre 7000 y 8000 despidos (considerando los retiros). 


Durante el período 92-93 se destaca un aumento de la actividad cuentapropista derivada 
de la caída del empleo formal e inducida por la utilización de las indemnizaciones 
pagadas por SOMISA. La preferencia por comercios minoristas y la falta de capacidad 
empresarial llevó a un consumo paulatino del dinero de las indemnizaciones. Para el 
mismo período se pierden 1.100 puestos de trabajo en Metcon S.A., fábrica situada en 
la vecina localidad de Villa Constitución. 


Entre el 92 y el 93 en San Nicolás 710 establecimientos iniciaron alguna actividad 
comercial o de servicios y en el mismo período cesaron en su actividad 442 
establecimientos. La coincidencia de los rubros de actividad entre los que se habilitaron 
y los que cesaron permite inferir que gran parte de los negocios que se iniciaron en 
1992 ya para 1993 habían fracasado. La radicación de hipermercados complica el 
panorama competitivo de los pequeños comerciantes, sector que en la zona, absorbió 
a gran parte de las personas que accedieron a los retiros voluntarios de SOMISA. 
Relevamientos del Instituto Provincial de empleo hechos en 1996, considerando los 
Partidos de Ramallo y San Nicolás, arrojaron un índice de desocupación del 14.7% más 
un 19.1% de subocupación. 

Además, se perdieron puestos de trabajo en otras empresas, ya fueran estas privatizadas 
(Central Termoeléctrica) o no, debido al gran proceso de racionalización de personal 
que acompañó a este cambio productivo. El salario en general sufrió un gran deterioro 
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durante estos últimos 10 años y otras empresas directamente cerraron (Protto S.A., 
Proarmet, etc.). 


A posteriori de la crisis institucional y económica de 2001, el partido se recuperó con 
la mejora de la competitividad internacional en productos agropecuarios e insumos 
industriales. 


Con un parque de Promoción Industrial denominado COMIRSA, la localidad va 
recibiendo lentamente inversiones de todo tipo que tienden lentamente a disminuir la 
alta desocupación todavía existente. Actualmente la ciudad desarrolla una creciente 
actividad turística y existen numerosas empresas de servicios. 


El Parque Aguiar se halla ubicado entre importantes polos industriales, el de Villa 
Constitución hacia el noroeste y el de Ramallo - San Nicolás al sudeste. 


Actividad portuaria 


El Puerto de San Nicolás de los Arroyos es un puerto de ultramar y de cabotaje que se 
encuentra ubicado sobre la margen derecha del Río Paraná a la altura del Km. 343. 
El Puerto Nuevo comprende el Muelle Nacional y el Muelle del Elevador Terminal San 
Nicolás. 


Está considerado como un puerto de 2° Generación los que se caracterizan por ser 
básicamente "puertos industriales" que funcionan como centros de servicios para el 
comercio y la producción. 


En el puerto ingresan principalmente fertilizantes, productos siderürgicos, minerales 
varios y combustibles; salen cereales, arrabio, productos siderürgicos y alcohol; y como 
carga en tránsito hay mineral de manganeso, productos siderúrgicos y caños. Es uno 
de los principales operadores de fertilizantes en el país. 


Actualmente es de gestión provincial, depende de la Administración Provincial de 
Puertos. 


El sector final del Arenal, límite sudeste del Parque Aguiar, ha alcanzado ya el área que 
es dragada periódicamente para facilitar el ingreso y maniobra de los buques al puerto. 


Actividad Comercial y de Servicios 


San Nicolás es una ciudad con un comercio minorista importante. A mediados de la 
década del 2000, la participación de este sector en el PBI era del 65%. 


El 52% de los establecimientos que generan actividad económica en San Nicolás son 
comercios. 


La principal aglomeración comercial en esta ciudad se establece en la zona central con 
unos 2.732 establecimientos. 


Particular importancia presentan los negocios denominados "polirrubros", en el que se 
agrupan kioscos, despensas, autoservicios y de alimentos sin elaborar y elaborados que 
representan el 50% del total del comercio. 


Con respecto al sector de los servicios, existe en San Nicolás una gran oferta de 
servicios turísticos; entre hoteles, restaurantes y servicios en general, existen 271 
empresas vinculadas a la actividad. 


Acontecimiento Mariano 


A principios de la década del 80', la Ciudad del Acuerdo, luego Ciudad del Acero, sería 
protagonista de un suceso que moviliza actualmente a millares de personas. El 25 
de septiembre de 1983 se produce la primera aparición de la Virgen del Rosario y la 
ciudad se convierte en la Ciudad de María que es visitada de forma permanente por 
peregrinos, especialmente los días 25 de cada mes. 


El santuario de la Virgen del Rosario está ubicado a pocos metros del ingreso principal 
del Parque Aguiar, lo que hace que el Parque se transforme en un potencial recorrido 
turístico para el conjunto de los peregrinos. 
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4.1.1.6. Caracterización histórica y sociocultural de la 


ciudad de San Nicolás de los Arroyos 


Los orígenes del pueblo de San Nicolás de los Arroyos se remontan al gobierno de 
Hernando Arias de Saavedra, quien dispone la creación -en 1608- de una población 
próxima al puesto de las "Las Dos Hermanas”, en el entonces camino de Buenos Aires 
a Córdoba. Dicho camino se desviaba hacia nuestra zona para empalmar con el camino 
hacia Santa Fe. 


El cabildo de Buenos Aires aprobó la disposición del Gobernador y se sucede el "Pago 
de los Arroyos", amplia región que incluía lo que posteriormente sería el Partido de 
San Nicolás. Su nombre se origina a partir de 1748 con la construcción de la Capilla 
particular de los esposos Aguiar, colocada bajo la advocación de San Nicolás de Bari. Tras 
el fallecimiento de los esposos Aguiar, con la formación del Expediente Testamentario 
iniciado en Buenos Aires en 1759, se consolida el nombre de San Nicolás de los Arroyos 
durante el año 1798. La fecha oficial de la fundación es el 14 de abril de 1748. 


Sus límites o jurisdicción se dictan en 1775 y entonces estos van desde el río Arrecifes 
hasta el arroyo Del Medio. Sufre desmembramientos territoriales para la creación de 
los Partidos de Pergamino y San Pedro. 


La jerarquía de ciudad fue dispuesta por el congreso de Tucumán el 23 de noviembre 
de 1819. 


En 1827, durante la presidencia de Rivadavia, se lleva a cabo en San Nicolás el primer 
registro planimétrico bajo la dirección del Departamento Topográfico de Buenos Aires, 
respetando los lineamientos y forma orgánica dados en su fundación, de acuerdo a una 
cuadrícula de 9 x 9 manzanas. 


En esta ciudad se celebra la reunión de Gobernadores convocada por Urquiza, el 31 de 
mayo de 1852 donde se firma el histórico documento conocido como "Acuerdo de San 
Nicolás de los Arroyos". 


El 12 de marzo de 1854, queda instalada la Municipalidad regida por una Comisión 
Municipal. 


En 1874 se realiza, de acuerdo a la Ley de Ejidos, el proyecto de ensanche, en cuyo 
plano se observan los bulevares Argentino - Saavedra (hoy Moreno - Savio), 4 de Junio 
(hoy Falcón) e Ituzaingó (hoy Alberdi), conteniendo este sector una ampliación del 
casco fundacional (9 x 11 manzanas). El casco fundacional llegaba hasta calle Lavalle. 


En 1882 comienza a funcionar el primer frigorífico sudamericano. 


Durante esta época se observa un sentido ordenador y planificado en zonas de quinta 
y chacras, siguiendo el desarrollo en cuadrículas cuyas dimensiones aumentaban por 
áreas concéntricas a medida que se alejaban del casco fundacional. La ciudad mostraba 
un correlato entre actividades productivas y estructura urbana. 


Las transformaciones más profundas en la estructura urbana de San Nicolás se 
produjeron durante las décadas de 1950 y 1960 caracterizadas por el fuerte impacto 
producido por la radicación de las industrias SOMISA, Central Térmica de Agua y 
Energía y sus subsidiarias. 


Existen numerosas publicaciones impresas y on line con información histórica. El sitio 
web del Ateneo Historia y Verdad reüne decenas de artículos sobre historia regional y 
local (URL: http://www.ateneohyv.com.ar/Regional/regional_local.htm). 
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El Parque Regional, Forestal y Botánico "Rafael de Aguiar” se ubica al norte de la 
provincia de Buenos Aires, en el partido de San Nicolás de los Arroyos (33:20' S y 
60*13' W) sobre la margen derecha del río Paraná. Sus territorios forman parte de un 
bajo de inundación adosado contra las barrancas del río Paraná. 
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Limita al nordeste y al sudeste con el río Paraná, al sudoeste con las barrancas frente 
a la ciudad de San Nicolás de los Arroyos y al noroeste con un límite convencional 
establecido por el camino que va hasta La Horqueta (unión del arroyo del Medio con el 
arroyo Yaguarón). 

El territorio del Parque es el indicado por las ordenanzas municipales: N° 14 del año 
1959 y N° 2576 del año 1989, y comprende "los terrenos situados al pie de la barranca 
hasta el Arroyo Yaguarón, desde Viale a calle lindante al circuito Automóvil Club San 
Nicolás", más "la isla situada frente a la ciudad cabecera del partido, entre el cauce 
principal del río Paraná Guazü y el Arroyo Yaguarón, que corresponde a la siguiente 
nomenclatura: Islas/Fracción | - Sección Sexta, con una superficie de 798 ha., 81 a. y 
76 ca. segün plano especial confeccionado por la Dirección de Geodesia de la Provincia 
de Buenos Aires", sumando en conjunto una superficie de alrededor de 1.700 hectáreas. 


Segün información aportada por el Departamento de Catastro, la nomenclatura 
catastral y la superficie de las parcelas y fracciones incluidas en el territorio del Parque 
es la siguiente: 


e Isla Ballesteros (Islas - Sección VI - Fracción I) 
Parcelas: 1,2 y 3 
Superficie aproximada: 1.232 hectáreas. 
e Bañados (Bajíos ribereños) (Circunscripción XI, Sección J) 


Parcelas: 16682, 1669a y 1669d (la parte baja de la parcela - bañado-), 1670a, 1670d, 
2265. 


Superficie aproximada: 448,91 hectáreas. 


Una parte de la Isla Ballesteros ha sido otorgada en concesión de uso al Club de Regatas 
de San Nicolás, un sector de bajíos ha sido otorgado en concesión de uso al Automóvil 
Club San Nicolás y las parcelas 1669a y 1669d son privadas. 


La situación dominial de algunas parcelas incluidas en el área protegida no está definida. 
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Desde la década del '90 un grupo de personas, vinculadas al Museo "P. Scasso", ha 
realizado actividades con la comunidad educativa y trabajos de investigación dentro 
del Parque Rafael de Aguiar que incluyen relevamientos de campo y monitoreos. 
Estos trabajos fueron complementados posteriormente a partir de la realización de 
actividades conjuntas con la Municipalidad de San Nicolás de los Arroyos y la Fundación 
Óga. Entre las actividades realizadas se pueden mencionar: 


e Desde la década del '90 se participó o asesoró a la Comisión Asesora 
Permanente del "Parque Regional, Forestal y Botánico Rafael de Aguiar”, 
creada por la ordenanza municipal N° 2576 / 1989 e integrada por funcionarios 
municipales, representantes de comisiones vecinales y de grupos ecologistas. 


e En 1992, se prestó asesoramiento al Honorable Concejo Deliberante de de 
la Municipalidad de San Nicolás, a través de la presentación del "Informe 
preliminar para la gestión del Parque Regional, Forestal y Botánico "Rafael 


de Aguiar"". 


e En 1994, se dictó un taller: "Parque Regional, Forestal y Botánico "Rafael de 
Aguiar”. Conocer, querer y cuidar", destinado a docentes de todos los niveles. 
Fue organizado por el Museo de Ciencias Naturales "Rvdo. P. Antonio Scasso", 
en conjunto con el Centro de Investigaciones Educativas de San Nicolás, 
y reconocido por la Subsecretaría de Educación y la Dirección General de 
Escuelas y Cultura de la provincia de Buenos Aires. 


* También en 1994 se dictó un Curso de Capacitación "Biología y Ecología, 
enseñando ciencias en la Naturaleza", organizado por el I.S.F.D.T. N» 127 
"Ciudad del Acuerdo" segün convenio entre el Ministerio de Cultura y 
Educación de la Nación y la Dirección de Educación Superior de la Prov. de 
Bs. As., Resolución N 98/95, con salidas a ambientes del Parque Aguiar. 


* En 1996, desde el Museo de Ciencias Naturales "Rvdo. P. Antonio Scasso" se 
elaboró un primer documento denominado "Características y Plan de Gestión 
del Parque Regional, Forestal y Botánico "Rafael de Aguiar"". Este documento 
fue enviado a la Administración de Parques Nacionales para su revisión y 
aprobación y fue luego entregado a la Municipalidad de San Nicolás de los 


Arroyos. 


e En septiembre de 1999, se participó con una disertación en las Il Jornadas 
Regionales de Áreas Naturales y Protegidas del Noreste Bonaerense y | 
Jornadas del Parque "Rafael De Aguiar", realizadas en San Nicolás, con 
participación de la Secretaría de Política Ambiental de la provincia de Buenos 
Aires. 


e En el año 2000 se efectuó una recopilación de trabajos efectuados e 
impulsados por la Dirección de Recursos Naturales y Gestión Ambiental de 
la Municipalidad de San Nicolás durante los años 1998 y 1999 (Giacosa et 
al., 2000) 


* En noviembre de 2000, se realizó el primer Curso Regional de Guardaparques 
Voluntarios, organizado por la Administración de Parques Nacionales y la 
Asociación Acuerdo Ambiental de San Nicolás, en el que se participó desde el 
Museo, en la organización de los apuntes. 


e Entre los años 2001 y 2002 se realizó un primer relevamiento biológico 
integral dentro del Parque llevado adelante por un equipo interdisciplinario 
de estudiantes de biología (Universidad Nacional de La Plata), el Museo de 
Ciencias Naturales "P. Antonio Scasso" y el laboratorio entomológico de COAR 
Ltda. En ese trabajo fue documentada la presencia de numerosos ecosistemas 
de importancia regional; se describieron los relictos de los bosques de tala 
asentados sobre las barrancas; se reconoció una alta diversidad biológica. 
Además se identificaron perfiles de interés geológico, restos fósiles y 
arqueológicos. Los resultados de este importante trabajo de campo fueron 
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presentados en las Primeras Jornadas Nacionales sobre Reservas Naturales 
Urbanas, en Buenos Aires (Voglino et al, 2001b); también se produjo 
un documento impreso denominado "Descripción Biológica y Ambiental 
del Parque Regional, Forestal y Botánico Rafael de Aguiar de San Nicolás 
(Provincia de Buenos Aires)" (Voglino et al., 20013). 


* Recientemente se presentó la tesis doctoral "Variación geográfica de la 
composición y riqueza de plantas vasculares en los talares bonaerenses y su 
relación con el clima, sustrato, estructura del paisaje y uso" (Torres Robles, 
2009). Para la elaboración de esta tesis, su autora, colaboradora del Museo 
"P. Scasso" y la Fundación Óga, realizó estudios de la flora del Parque Rafael 
de Aguiar. 


Desde que el Parque fue creado y durante estos 50 años se redactaron ordenanzas 
y decretos municipales que plantean objetivos, reglamentan actividades, e incluso 
proponen una zonificación. Las más relevantes son: 


Ordenanza 14/1959 - Creación del Parque. 


Ordenanza 2576/1989 - Modificatoria de los artículos 3° y 5° de la Ordenanza 14/1959 
- Deroga la ordenanza 936/1975 - Indica que en el planeamiento de obras del Parque 
Regional, deberá darse prioridad a la preservación del ecosistema y a aquellas obras 
destinadas a conformar espacios de uso recreacional y turistico en el parque (rellenos, 
puentes, obras de arte, vinculaciones, etc.) - Indica la creación de una Comisión 
Asesora Permanente. 


Ordenanza 2590/1989 - Ordena el uso del suelo en el Partido de San Nicolás de los 
Arroyos y designa al Parque como Zona E (Esparcimiento). 


Decreto 62/1990 - Notificación por parte de Asesoría Legal a los ocupantes de terrenos 
fiscales. Decreto 467/1992 - Creación y composición de la Comisión Asesora. 


Ordenanza 3629/1994 - Prohíbe la alteración, degradación, destrucción parcial o 
total de la barranca por extracción de tosquilla o tala de árboles. 


Ordenanza 4493/1997 - Modificatoria de la Ordenanza 2576/1989 - Indica que 
en el planeamiento del Parque Regional Forestal y Botánico "Rafael de Aguiar” y en 
el desarrollo de su infraestructura, deberá darse prioridad a la preservación de su 
ecosistema. Las obras y trabajos destinados a conformar espacios de uso recreacional, 
turístico y educativos, deberán adecuarse a dicha prioridad central. 


Ordenanza 5131/2000 - Indica la elaboración del Plan de Gestión del Parque y la 
evaluación de impacto ambiental para las obras que se realicen en él. 


Ordenanza 5192/2000 - Establece restricciones de uso para las parcelas del borde 
superior de la barranca, en relación con la traza de la Costanera Superior. 


Decreto 1563/2000 - Modificación de la constitución de la Comisión Asesora 
Permanente 


Ordenanza 5627/2002 - Modificatoria de la Ordenanza 2576/1989 - Establece la 
zonificación del Parque Aguiar. 


Ley 5965/1958 de protección a las fuentes de provisión y a los cursos y cuerpos 
receptores de agua y a la atmósfera. 


Decreto - Ley 8912/1977 modificado por el Decreto - Ley 10.128/83 de Ordenamiento 
Territorial y Uso del Suelo. Rige el ordenamiento del territorio de la Provincia, y regula 
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el uso, ocupación, subdivisión y equipamiento del suelo. 


Ley 10.907/1990 de Reservas Naturales. Define aspectos relacionados con la creación 
y la gestión de las reservas naturales. 


Ley 11723/1995 tiene por objeto la protección, conservación, mejoramiento y 
restauración de los recursos naturales y del ambiente en general en el ámbito de la 
Provincia de Buenos Aires. 


Ley 12459/2000 sustituye los artículos 3», 6°, 7%, 8°, 9», 10*,11», 20° y 21° e incorpora 
el Art. 31^ a la Ley 10.907 - Reservas y Parques Naturales. 


La gestión administrativa del Parque Rafael de Aguiar está a cargo del Director Ejecutivo 
del Ente Mixto de Promoción Turística. De él depende el Jefe de División del Parque 
Aguiar y Balneario y de éste depende el Guardaparques y el resto de los empleados. 


Hay ocho personas que son empleados municipales asignados al Balneario Municipal y 
afectados al Parque Aguiar para realizar tareas de limpieza, control y mantenimiento. 


Los aspectos vinculados con la actual gestión del Parque se detallan en la PARTE III de 
este documento, en conjunto con los Programas de Manejo. 


El acceso principal del Parque es el que se encuentra a continuación de la bajada de 
avenida Viale. Está indicado con un portal de madera y carteles alusivos.También se 
puede acceder por el camino que va a La Horqueta (límite noreste del Parque) y por las 
bajadas del ex- basural y de calle Paraguay. 


El Parque cuenta además con una red de caminos que fueron construidos aprovechando 
los albardones naturales del arroyo Yaguarón y sectores más altos o con terraplenes. 
Estos caminos tienen trazas alternativas, bordean el cauce del arroyo, recorren el pie 
de barranca y hay tramos que ligan uno y otro recorrido. Son caminos de tierra, en 
parte intransitables para automóviles, por su estado. 
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Portal de ingreso 
al Parque Aguiar, construido por 
integrantes de la ONG Acuerdo 
Ambiental. 


El mismo portal, durante 
una creciente del río. 
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Usted está ingresando 
a un área protegida 
Parque Rafael de Aguiar 


Acinder — Fundación cinda 049 


Cartel localizado en el 
acceso del área protegida. 


Actualmente pueden reconocerse los siguientes caminos: 
Camino del arroyo Yaguarón. 


Comienza en la intersección con avenida Viale y acompaña el curso del arroyo hasta 
la Horqueta. Este camino costanero es utilizado como paseo. Tiene un ancho variable 
y no está preparado para soportar el tránsito intenso. Es utilizable sólo por tramos 


ya que está interrumpido en algunos lugares (remanso del Yaguarón y en sectores 
cercanos a las lagunas). 


Camino costanero 
entre el Arroyo Yaguarón y la laguna 
La Florida. 


Camino costanero 
entre el Arroyo Yaguarón y la laguna 
Negra. 
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Camino de La Horqueta 


Este camino de tierra vincula a los barrios cercanos al Parque y a la Costanera Superior, 
con los arroyos del Medio y Yaguarón. Recorre aproximadamente 1,8 km. y es utilizado 
con fines recreativos y con fines relacionados con actividades productivas (carga y 
descarga de ganado y de productos provenientes de la zona de islas). 
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Camino por el pie de barranca 


Sólo puede recorrerse con vehiculos menores o a pie. La mayoria de su recorrido ha 
sido modificado por procesos ecológicos propios de las zonas inundables y/o ocupado 
por la vegetación. 
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Camino por el pie de 


barranca. 
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Costanera Superior 


Aunque la traza de esta Costanera no esté incluida actualmente dentro del territorio del 
Parque, es un limite próximo y constituirá sin dudas parte de la zona de amortiguación 
del área protegida. 


Actualmente representa el nexo entre los barrios ubicados al norte de avenida Illia 
y el Parque Aguiar y vincula el camino de la Horqueta con el que bordea el arroyo 
Yaguarón. 


Costanera Superior. 


Costanera Superior. 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


DESCRIPCIÓN GENERAL (El Parque) 


Dentro de los límites del Parque hay instalaciones de servicios e infraestructura 
directamente relacionados con los objetivos de conservación del área y hay además 
otras instalaciones y equipamiento comunitario que no tienen relación directa con él. 


El sector sudoeste del Parque está destinado al uso recreativo y se ubican en él el 
Balneario y Camping Municipal que cuentan con instalaciones e infraestructura básica: 
sanitarios, quinchos y parrilleros, servicios de agua y luz. También hay un restaurante 


Vista aérea del 
Balneario y Camping Municipal. 


Sector de quinchos y 


acampe. 
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("Costa del Yaguarón") a cargo de un concesionario. 


En el sector noroeste, en la parcela concesionada originalmente al ACSN (Automóvil 
Club San Nicolás), hay instalaciones donde actualmente funciona una Escuela de 


pev "mm 


Instalaciones utilizadas 
por la Escuela de Parapentes. 


Parapentes y se ofrecen otro tipo de servicios: alquiler de cuatriciclos, paseos a caballo, 
alquiler de dormis, paintball. 


En este mismo sector se instaló la Planta Depuradora de Efluentes Cloacales de la 
Zona Norte. Se encuentra ubicada en la intersección de las calles Pasteur y Blas Pascal 


Instalaciones de 
la Planta Depuradora de Efluentes 
Cloacales de la Zona Norte. 
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(Barrio Santa Teresita). Para su instalación se modificó la zonificación de la parcela 
afectada (parcela 1668a - Circunscripción XI -Sección Rural) y zonificada como E 
(Esparcimiento) otorgándole el carácter de P.E. (Precinto Especial). 


En un sector de barrancas, se instaló la Planta depuradora de líquidos cloacales del 
Barrio Costa Juncal. La Municipalidad otorgó la autorización para la instalación de 


esta planta depuradora en terreno municipal (parcela 2265 - Circunscripción XI - 
Sección Rural,) concediendo el uso de una franja de cuatro (4) m de ancho, paralela a 
los límites del barrio cerrado "Costa Juncal", en el deslinde de la Avenida Costanera y 
el terreno Municipal. 


En zona de islas hay instalaciones del Club de Regatas San Nicolás. La institución tiene 
una concesión de uso para la utilización del predio. Allí se realizan prácticas deportivas 
(rugby, jockey sobre césped, etc.), hay canchas, sectores para la recreación y caleta. 
También se utilizan los cuerpos de agua cercanos (arroyo Yaguarón, El Saco) para la 
práctica de remo y vela. 
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Instalaciones la Planta 
depuradora de liquidos cloacales del 
Barrio Costa Juncal. 


Imagen aérea del 
sector concesionado al Club de 
Regatas San Nicolás. 
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Con respecto a la ocupación humana en los terrenos correspondientes al Parque, en un 
estudio realizado en el año 1998 se registraron aproximadamente 30 asentamientos, 
de los cuales siete, se hallaron en la base o dentro de la barranca; uno, sobre la 
barranca; tres, en zona de islas a orillas del arroyo Yaguarón en cercanías de la boca 
de la laguna «La Larga». A éstos se agregaba la casa donde habita la señora de López 
(situada en calle Nobel y la barranca), y alrededor de 13 ranchos sobre el albardón 
correspondiente al canal principal; uno a orillas de la laguna «La Quebrada», uno en la 
ramificación del zanjón del Yaguareté y tres más en la zona denominada «La Horqueta» 
(desembocadura del arroyo Del Medio en el arroyo Yaguarón). 

En la actualidad, se ha incrementado el número de ocupantes del territorio del 


parque. Un censo preliminar registró al menos 48 ranchos en uso, abandonados o en 
construcción. 


Sector de la isla 
utilizado por el Club de Regatas San 
Nicolás. 


Ranchos a orillas del 
Yaguarón. 
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Rancho en la barranca. 
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4.2.1 DESCRIPCIÓN DELOS ASPECTOS NATURALES 


4.2.1.1 Geología superficial 


Alcides D'Orbigny, Charles Darwin, Hernán Burmeister, Carl Burckhardt y Santiago 
Roth realizaron observaciones en la región de San Nicolás de los Arroyos a principios 
y mediados del siglo XIX. Roth en una importante obra publicada en 1888, destacó a 
las barrancas de San Nicolás de los Arroyos. En base a la fauna fósil y la litología las 
dividió en cuatro unidades bien definidas que denominó Humus, Pampeano Superior, 
Pampeano Medio y Pampeano Inferior. El Pampeano Inferior fue establecido a partir de 
los hallazgos de un fósil guía conocido como "Typotherium". A mediados del siglo XX 
Joaquín Frenguelli realizó algunas observaciones geológicas en las barrancas situadas 
en el extremo sur del Parque y desarrolló algunas conclusiones sobre las causas de 
su derrumbamiento. Tras estas contribuciones, la geología regional, especialmente la 
del partido de San Nicolás de los Arroyos, no ha sido retomada en las investigaciones 
científicas actuales. La información más detallada de la estructura del subsuelo del 
partido, basada en la interpretación de los perfiles geológicos de las barrancas locales 
del río Paraná, puede encontrarse en Voglino y Pardiñas (2005). Parent et al. (2007), 
describen la estratigrafía del arroyo del Medio y la relacionan con otros sitios del sur 
de Santa Fe. Los sedimentos que conforman estas barrancas pertenecen a la edad 
geológica Ensenadense y Lujanense con una antigüedad aproximada de 780.000 
afios hacia el sector medio de la columna estratigráfica, donde se registra el evento 
paleomagnético Brunhes. Estas estructuras superan los 10 metros de altura pero 
disminuyen abruptamente, hasta desaparecer, en las cercanías de los arroyos. Su 
constitución geológica es prácticamente uniforme y no se observan en ellas fallas ni 
pliegues importantes. En los trabajos de campo realizados dentro del Parque fueron 
registradas varias unidades sedimentarias, caracterizadas por su textura y estructura. 
Las muestras de campo fueron sometidas a diversos ensayos de laboratorio. Como 
resultados generales se observan niveles de cenizas volcánicas, depósitos originados 
en antiguas lagunas, cauces y paleocuevas que han sido rellenadas por sedimentos. 
También se han documentado acumulaciones calcáreas de considerable desarrollo 
lateral, como tosquillas, sistemas de tabiques, planchones y grandes concreciones 
de carbonato de calcio. En los perfiles de paredes verticales es notable el contraste 
ofrecido por la textura y estructura de varios niveles paleoedáficos (antiguos suelos), 
de marcada continuidad regional. 


IZQUIERDA (a) Naturalistas 
destacados de finales del siglo XIX 
que visitaron San Nicolás de los 
Arroyos o estudiaron su geología y 
paleontología. A) Charles Darwin; B) 
Alcides d'Orbigny; C) Santiago Roth; 
D) Hermann Burmeister; E) Florentino 
Ameghino; F) Carlos Ameghino. 
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ABAJO (b) Perfil geológico de las 
barrancas del Parque Aguiar donde 

se identifican las diferentes unidades 
sedimentarias, sus texturas y estructuras 
características. Las barras a la izquierda 
señalan los niveles expuestos en algunos 
sectores del Parque. 
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ABAJO (c) Perfil geológico de las 
barrancas del Parque Aguiar donde 
se observan algunas estructuras 
características. 
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4.2.1.2 Paleontología 


El primer hallazgo documentado de fósiles en San Nicolás de los Arroyos probablemente 
pertenezca a d'Orbigny (1827) quien encuentra en las barrancas próximas al actual 
ex-Batallón restos de color negro pertenecientes a animales que él menciona como 
similares en su tamaño al de un buey, un gato y una rata. Más tarde Roth, Ameghino, 
Burckardt y Burmeister realizan nuevas descripciones de fósiles procedentes de las 
barrancas de San Nicolás de los Arroyos. Los trabajos donde se detallan mayor cantidad 
de materiales corresponden a una serie de catálogos realizados por Roth y a las obras 
de Ameghino (1889). En este último trabajo el autor señala que para fines del siglo XIX, 
ya existía un avanzado estado de las investigaciones en la zona: 


"En la parte basal de las barrancas del Paraná, en San Nicolás y Rosario, se han 
encontrado casi todas las especies del pampeano inferior de Buenos Aires y la Ensenada, 
conjuntamente con depósitos de ceniza volcánica fuertemente endurecida." 


La información más reciente y cercana al área de estudio corresponde a Voglino y Pardiñas 

(2005), donde se describen algunos taxones regionales y su relación bioestratigráfica. 

De las barrancas del arroyo del Medio, que se anexan inmediatamente a las barrancas ABAJO (d) Las barrancas del Parque 
del Parque, proviene el material tipo de Stegomastodon platensis y Glyptodon munizi, ied AUi ae e 
fundados por Ameghino. El hallazgo de restos asignados a "Typotherium" permitió a y roedores E ERA ne 
Roth la creación regional de la unidad estratigráfica denominada "Pampeano Inferior". — tuco y los cricétidos. Los restos se 
La información suministrada por la fauna fósil, permite confirmar la presencia de una encuentran depositados en el Museo 
transición marcada entre el Piso Ensenadense y el Lujanense Inferior: En la mayor parte — de Ciencias Naturales "P. Scasso” de 
del espesor visible de las barrancas, dentro de la edad paleomagnética Brunhes, se han — 58n Nicolás. En la figura se observa 
hallado especies características de la biozona de Tolypeutes pampaeus y de la biozona lareconstruceioni de estos animales 


: : . : comparados a escala con la silueta de 
de Megatherium americanum (Cione A. L. y Tonni E. P., 1995). una persona. 


Gravígrados 


Camélidos 


Pampatherium 


Ctenomys - Cricétidos 


4.2.1.3 Geomorfología 


El partido de San Nicolás de los Arroyos se caracteriza por la presencia de terrenos con 
lomadas eólicas y una red hidrográfica afluente al río Paraná, de pendiente nordeste. 
La fisonomía regional ha dado origen al concepto de "pampa ondulada", dominada en 
la actualidad por actividades agroganaderas. El cauce del río Paraná y la consecuente 
aparición de bordes acantilados, se originaron debido a las fracturas del basamento 
cristalino ocasionadas por las presiones tectónicas. La costa ribereña fue afectada 
por fenómenos erosivos durante miles de años los cuales se acrecentaron durante 
las transgresiones y regresiones marinas del Holoceno y finales del Pleistoceno. De 
esta manera se originaron las barrancas del Paraná y aun puede observarse el proceso 
de construcción de las mismas entre las desembocaduras del arroyo Yaguarón y la 
del arroyo Ramallo. Frente a las barrancas se encuentra la llanura aluvial del río 
Paraná, frecuentemente inundada. Las unidades geomorfológicas para el Delta fueron 
descriptas por Iriondo y Scotta (1978) e Iriondo (2004). El sector correspondiente 
al Parque ha sido definido como una Faja de Bancos y Meandros. Consiste en una 
unidad desarrollada recientemente a partir de la sedimentación de arena fina en 
bancos elípticos, depositada durante los ciclos de bajantes y crecidas del río Paraná. El 
adosamiento entre bancos e islas da origen a una planicie baja inundable que incluye 
lagunas y pantanos (Iriondo, 2005). 
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4.2.1.4 Clima 


El clima de esta región es templado - cálido y húmedo, con temperaturas medias 
anuales que oscilan entre 15 y 16,5°C, con minimas y máximas moderadas pero 
con heladas en invierno y primavera, y, en general con una precipitación anual que 
históricamente oscila de 850 a 1000 mm. Las estaciones más lluviosas son la primavera 
y el otoño, y la más seca el invierno. 

La temperatura media de verano es de 23 °C y la media de invierno de 12 °C, alcanzando 
valores extremos de 44°C y una mínima de -4 °C. 

La precipitación registra su máxima en el mes de Marzo con 156 mm, y la menor en 
el mes de Agosto con 41 mm (promedios mensuales serie 1960-2002, localidad de 
Conesa). 

El valor promedio de precipitaciones anuales es de 1064 mm. Los meses más lluviosos 
van de Octubre a Abril cuyo total promedio asciende a 824 mm es decir el 77% del 
total anual. 

Los vientos dominantes son del Este (24,8%), Norte (23,5%) y Sur (21,5%). La velocidad 
media se sitúa alrededor de 9,3 km/h. 

Entre los fenómenos meteorológicos extemporáneos predominan los vientos del S.E 
(Sudestada) y S.O. (Pampero), con ráfagas que oscilan entre los 50 a 60 km/h. 

El clima en esta zona está fuertemente influenciado por el Río Paraná, que modera la 
temperatura disminuyendo la frecuencia de heladas. 

La evapotranspiración real media es de unos 780 mm anuales. La distribución de 
las precipitaciones a lo largo del año es bastante buena acompañando el proceso 
de evapotranspiración potencial ya que las lluvias son mayores en volumen en el 
periodo estival, satisfaciendo las necesidades y habiendo un exceso anual de 120 
mm en promedio. No obstante esto, debido a las elevadas temperaturas de verano, la 
evapotranspiración es muy grande y hay un ligero déficit en diciembre, enero y febrero 
que suman 14 mm (Cartas de Suelos INTA). 


Balance hídrico mensual 
140 


120 
100 


J JA SONDEFMA MM 


lluvias 


evapotr. real DERECHA (e) Balance hídrico mensual 
obtenido para la zona. 


La información disponible más cercana -para las últimas décadas- corresponde a la 
registrada por la Estación Experimental del INTA de San Pedro (33° 41' S y 59» 41* 
O). Para el período 1965-2008, el promedio anual de lluvias fue de 1051,4 mm y 
la temperatura media anual de 17° C, definiendo un clima subhúmedo-húmedo sin 
defecto de agua y mesotermal B2 en la clasificación de Thornthwaite (EASNE, 1973). 


Se muestran algunos gráficos con información procedente de la mencionada Estación. 
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Temp. media mensual (*C) 1965/2008 


IZQUIERDA (f) Temperatura media 


MAR ABR MAY JUN JUL AGO SET mensual del período que va de 1965 
a 2008. 


Precipitación mensual media (mm) 1965/2008 
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IZQUIERDA (g) Precipitación media 
mensual del período que va de 

1965 a 2008. Los números 1 a 12 se 
corresponden con los meses del año, 
comenzando en enero. 


Evolución de las precipitaciones anuales (mm) 1965/2008 
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IZQUIERDA (h) Se muestra la 
variación de las lluvias en la región 
durante los últimos 43 años. No se 
observa una tendencia clara. 


Humedad relat. media mensual (00) 1966/2008 


IZQUIERDA (i) Humedad relativa 
media mensual del período que va de 
1966 a 2008. Los nümeros 1 a 12 se 
corresponden con los meses del año, 
comenzando en enero. 
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4.2.1.5 Suelos 

Los suelos presentes en el Parque, propios del Delta del río Paraná, se encuentran con- 
formados por sedimentos fluviales areno limosos y bancos de arcillas procedentes de la 
cuenca y los aportados por las ingresiones marinas del Holoceno (Hurtado et al., 2005). 
Como es característico en los suelos aluviales, por lo general no se observan horizontes 
genéticos sino estratificaciones de espesor y granulometría variables, afectados por 
hidromorfismo. Pueden ser clasificados de acuerdo a la morfología del paisaje: suelos 
de cauce abandonado (textura de grava), suelos de albardones (textura arenosa), sue- 
los de desborde (textura mediana) y suelos de llanuras inundables (textura arcillosa), 
registrándose frecuentemente la superposición entre las series (Etchevehere, 1998). 
Debido a la gran cantidad de materia orgánica descompuesta, algunos de los suelos 
pueden alcanzar características similares a los Histosoles. Sin embargo las inundacio- 
nes, la salinidad y la alcalinidad limitan su desarrollo, razón que ha motivado el uso de 
estos suelos preferentemente como campos ganaderos (Hurtado et al., 2005). 

En cuanto a los suelos de la llanura pampeana, en su mayoría son profundos y bien 
drenados, con una textura franco-limosa. En sectores de cárcavas y cañadas, cer- 
canos a las barrancas aparecen suelos lavados, algo hidromórficos y sódicos en los 
horizontes superficiales. Estos suelos -que se asientan sobre una planicie constituida 
por sedimentos loéssicos, de relieve levemente ondulado- son medianamente pro- 
fundos, con un buen contenido de materia orgánica, de texturas francas a franco- 
limosas. La red de drenaje se encuentra bien desarrollada, con numerosos cursos de 
agua de carácter exorreico. 


4.2.1.6 Hidrografía 

El partido de San Nicolás de los Arroyos es recorrido por varios cursos de agua. Los cursos 
de agua y el territorio adyacente a ellos, se agrupan en cuencas. En San Nicolás de los 
Arroyos se destaca por su magnitud la cuenca del río Paraná. 

En este tramo del Paraná, correspondiente al Delta medio (de acuerdo a la clasifica- 
ción más aceptada), el curso se divide en dos brazos principales. El mayor es el Paraná 
Guazú, límite interprovincial y canal de navegación de ultramar; el menor, que discurre 
íntegramente por territorio entrerriano, es el Paraná Pavón. Entre ambos brazos queda 
delimitada una gran isla, llamada "Islas Lechiguanas", surcada a su vez por diversos cur- 
Sos menores. 

Uno de los principales puntos a destacar es que, en la costa del Partido de San Nicolás, 
el valle de inundación del Río Paraná tiene cerca de 60 km de ancho, encontrándose, casi 
en su totalidad, sobre la provincia de Entre Ríos. Sobre la costa bonaerense el valle se ve 
limitado por el desarrollo de la barranca, la cual se sucede sobre la ribera derecha, más o 
menos a partir de la ciudad entrerriana de Diamante, esto hace que, a esta altura, el canal 
principal del Río se encuentre recostado sobre la orilla bonaerense. 


Desembocando en el río Paraná se encuentran, a su vez, dos de las cuencas hidrográficas 
del norte de la provincia de Buenos Aires. Estos arroyos bonaerenses o "pampásicos" 
drenan tanto el agua de escorrentía como el exceso de agua freática hacia el Paraná. Su 
régimen es subterráneo - pluvial. Esto significa que son abastecidos principalmente por 
las lluvias y las aguas denominadas "de manantial", pertenecientes a la primera napa o 
capa freática libre, recargada por la infiltración de las precipitaciones. 

Los arroyos, por otra parte sirven de límite natural al partido en dos de sus lados: son 
el Arroyo del Medio (límite provincial con Santa Fe) y el Arroyo Ramallo (límite con el 
Partido de Ramallo). 

Pueden distinguirse tres sectores morfológicamente diferenciables en la llanura aluvial 
de los arroyos. En la LLANURA ALTA el drenaje es deficiente (debido a la poca pendiente), 
por lo que el agua desaparece del suelo principalmente por infiltración. En la LLANURA 
INTERMEDIA, el drenaje está mejor desarrollado dada la mayor pendiente del terreno; por 
ello la infiltración no es de gran importancia. La LLANURA BAJA ocupa los sectores del 
partido con perfiles casi planos (con pendiente mínima), donde pueden hallarse lagunas; 
los cauces principales de los arroyos son los responsables de drenar este sector. 
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En cuanto a las aguas subterráneas, se diferencian en la región tres grandes secciones 
o unidades hidrogeológicas apoyadas sobre el basamento impermeable, denominándo- 
se Sección Hipopuelches la inferior, Sección Puelches la media y Sección Epipuelches 
la superior. 


Sección Hipopuelches: se encuentra pobremente descrita debido a las relativamente 
pocas perforaciones que la alcanzan y atraviesan. Se halla ubicada en los sedimentos 
continentales de la formación Olivos y en su porción superior en sedimentos de la 
formación Paraná. Es portador de por lo menos 3 capas acuiíferas, que poseen carácter 
confinado y están sometidas a fuerte presión artesiana. El acuífero superior de esta 
sección, si bien proporciona caudales altos (entre 30 y 150 m3/h) presenta tenores 
salinos elevados (más de 3 g/l). En una perforación realizada por Gas del Estado la 
primera capa se halló entre 416 y 427 m bbdp'. Se trató de aguas altamente minerali- 
zadas. Entre 741 y 757 m bbdp se halló otro nivel acuífero. En el Hospital Regional de 
San Nicolás, se extrajo agua de un nivel de 384 m bbdp, con 30,5 g/l de residuo sólido, 
y 14,34 g/l de cloruros (es decir agua salobre). 


Sección Puelches: son portadoras del acuífero Puelches, que es la segunda napa semi- 
confinada, asentada sobre sedimentos impermeables (arcillas verdes de la formación 
Paraná), que limitan la filtración vertical descendente. Por el contrario, la existencia 
de sedimentos permeables en su techo permite la conexión hidráulica con los acuí- 
feros superiores o sección epipuelches. Esto tiene mucha importancia para la recarga 
del acuífero y para comprender su posible contaminación. Puede hallarse dividido en 
varios niveles por estratos de menor permeabilidad, pero se explotan en conjunto. El 
rendimiento oscila entre 20 y 150 m3/h. 


Sección Epipuelches: está alojada en sedimentos del Pampiano y Postpampiano, dis- 
tinguiéndose dos capas acuíferas, una de carácter freático libre y otra semiconfinada. 
La capa freática (libre) que en algunas zonas se encuentra agotada, o también aflo- 
rando a veces como respuesta a períodos muy lluviosos o por cese de explotación de 
acuíferos inferiores a la misma, proporciona bajos caudales de explotación (inferiores 
a 1 m3/h). Son aguas en general de mala calidad por su contaminación química y bac- 
teriológica con pozos sépticos domiciliarios. Su techo acompafia la morfología de la 
superficie. A veces emerge en forma de lagunas y otras aparece a los 4 a 10 metros de 
profundidad. La primera capa con cierto grado de confinamiento está limitada superior 
e inferiormente por sedimentos poco permeables, alumbrándose a profundidades que 
varían entre los 10 y los 30 metros, de acuerdo a la cota del terreno. Este acuífero 
proporciona caudales de extracción muy dispares, segün su emplazamiento, variando 
entre 1 y 40 m3/h. Desde el punto de vista de su calidad, las aguas de este acuífero son 
duras, tienen muchas veces exceso de nitrato y frecuentemente presentan contamina- 
ción bacteriológica y de oligoelementos provenientes de residuos industriales que son 
derivados a pozos filtrantes. 


1 bbdp = "bajo boca de pozo". 
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4.2.1.7 Unidades ambientales 

El área ocupada por el Parque presenta una gran diversidad de ecosistemas, destacándo- 
se entre las principales de toda la provincia de Buenos Aires. Esta particularidad es de- 
bida a la presencia conjunta de relieves llanos propios de la pampa ondulada, el abrupto 
desnivel de las barrancas y a la influencia del río Paraná. Las variaciones climáticas, hi- 
drológicas y edáficas permiten la aparición de plantas y animales adaptados a vivir tanto 
en condiciones xéricas como inundables. Como consecuencia de esta heterogeneidad 
espacial existe una gran variedad de microhábitat, una amplia gama de microclimas, más 
tipos de lugares en los cuales encontrar alimento, sitios de nidificación y refugios en los 
cuales la fauna puede esconderse de los depredadores (Begon et al., 1988). 

Las unidades ambientales estudiadas pueden dividirse en tres grupos principales: campos 
altos, barrancas y humedales. 

Los campos altos! se caracterizan por conservar relictos de pastizales nativos, incluidos 
aquellos severamente invadidos por vegetación exótica. 

Las barrancas se han subdividido en dos unidades. Por un lado se reconoce el bosque 
de barranca o talar. Por otro, cuando la pendiente de la barranca es muy abrupta, las 
paredes verticales sustentan a un grupo de plantas y animales particulares. También 
existen en las barrancas algunos cavernamientos que se describen como ecosistemas 
bien definidos. 

Los humedales contienen una gran riqueza de comunidades vegetales que incluyen a la 
estepa halófita, los pajonales, los juncales, las estepas herbáceas y los bosques de ribera. 
Esta compleja trama ecosistémica sostiene una red trófica regulada fuertemente por los 
cambios extremos del ambiente. 


1 Término tomado de Cabrera, 1976 


n NIDADES AMBIENTALES. Ecorregion Bioma Geoforma 
del Parque Aguiar (Burkart et al., 1999) (De Cox et al., 1976) (Frenguelli, 1946) 
Campos altos Pampa Pradera Llanura pampeana 
Barrancas Espinal Bosque xerófilo Barranca 
Humedales Delta e islas del Paraná Aguas interiores Llanura aluvial 


Región fitogeográfica 
(Cabrera, 1976) 


Provincia Pampeana 


Provincia del Espinal 


Provincia Paranaense 


ABAJO (j) Cuadro donde se observan 
las equivalencias entre las unidades 
ambientales del Parque y otras 
categorizaciones. El perfil esquemático 
destaca la posición relativa de las 
unidades ambientales del Parque 
Aguiar y su soporte edáfico. En 

este gráfico se observa como los 
pastizales pampeanos han sido 
reemplazados por cultivos de árboles 
ornamentales. Algunos de esos 
árboles se transforman en invasores 
y pueden ganar la barranca donde, 
gradualmente, van desplazando a 

las formas nativas. En el ejemplo se 
muestra al ligustro compitiendo con 
el tala. 


Región zoogeográfica 
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Bosques de barranca 


Bosques de ribera 
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Pastizal pampeano 


ARRIBA (k`) Corte transversal esquemático en 3D del Parque 
Aguiar donde se observan las distintas unidades ambientales, 
comunicades vegetales y modificaciones antrópicas. 


ABAJO (k?) Perfil transversal esquemático de todo el territorio del 
Parque mostrando las unidades ambientales y sus estructuras y 
comunidades más características, según se menciona en el texto. 
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ABAJO (I) Red trófica simplificada entre algunas especies originan desequilibrios sobre esta red, causando extinciones o favoreciendo 
conspicuas de la fauna del Parque. Se muestran depredadores la superpoblación de determinadas especies, con la consecuente aparición 
"verdaderos" y ramoneadores. Como se registra en muchos de perjuicios para los humanos. Algunos ejemplos frecuentes en los 
ecosistemas, los macroparásitos y parasitoides hallados dentro ecosistemas regionales son: las ratadas, los casos de hantavirus y fiebre 

del área protegida corresponden a gusanos, artrópodos, hemorrágica, la invasión de la garrapata, y la desaparición de recursos 
crustáceos y peces. Las modificaciones violentas del ambiente alimentarios como los peces, nutrias y carpinchos. 
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4.2.1.7.1 Campos altos 

La llanura pampeana dentro del parque, se localiza en los terrenos ubicados sobre la 

barranca. La mayor parte de esta unidad se encuentra cubierta por arbolado exótico, 

caminos, corrales, viviendas y otras construcciones humanas. Los sectores cubiertos con 

pastizales nativos representan a la ecoregión Pampa, definidos como una "estepa gra- 

minosa climax" por Cabrera (1993). Estos pastizales se localizan en parcelas de escasa 

extensión situadas en la corona de barranca, en los bordes del camino costanero superior 

y en los terrenos no cultivados asociados. El avance urbano ha sido la principal causa de 

la alteración de los suelos originales en la región. La construcción de caminos y zanjas, 

el relleno y la remoción del sustrato, el depósito de escombros y desechos, la forestación 

con especies exóticas, entre otras intervenciones antrópicas, han generado la extinción 

de muchas hierbas y arbustos nativos, fomentando el avance de las llamadas "malezas". 

A pesar de su distribución restringida y las amenazas a las que se encuentran expuestos, 

los pastizales pampeanos del Parque mantienen su composición florística original poco 

modificada. Dentro de estos pastizales encuentran refugio y alimento los cuises (Cavia 

aperea) y los ratones de campo (Akodon azarae y Calomys sp.). Estos roedores atraen a 

depredadores como culebras y aves rapaces como el halconcito colorado (Falco sparve- 

rius). A su vez este hábitat constituye un sitio de refugio para especies propias del pasti- 

zal como los tinámidos Nothura maculosa o Rhynchotus rufescens, esta última es un ave 

considerada como vulnerable, que presenta poblaciones en aparente recuperación en la 

provincia de Buenos Aires (Narosky & Di Giacomo 1993). Ambas especies sufren de una 

presión cinegética muy fuerte tanto a nivel provincial como nacional. Los pastizales relic- 

tuales del Parque constituyen el único hábitat para tres especies de reptiles: el lagarto de 

cristal o lución (Ophiodes vertebralis), la víbora de dos cabezas (Amphisbaena darwini) y ABAJO (m) Fotografías de los campos 

la viborita ciega (Epictia australis). Esta relación es tan exclusiva que el deterioro de estos altos en el Parque Aguiar donde se 

escasos ecosistemas daría origen a la extinción de estas especies en la localidad. Dentro observa el pastizal pampeano en buen 

de los pastizales también es posible encontrar otros reptiles, principalmente serpientes estado de conservación. El camino 

(Clelia rustica y Liophis poecilogyrus sublineatus) y lagartos (Tupinambis merianae). i à ind D oum y ada y 

Los pastizales más extensos y mejor conservados se registran entre los barrios Parque ea - Íà 

Sarmiento y Barrancas del Yaguarón. continuidad del principal ecosistema en 
peligro de extinción asociado al Parque. 
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4.2.1.7.2 Barranca 

Los distintos procesos de erosión costera, determinados por el oleaje del río y las va- 
riaciones hidrométricas, han actuado desde hace miles de años sobre las costas de la 
margen derecha del río, generando escarpes. Sin embargo la influencia de las ingresio- 
nes y regresiones marinas del Holoceno y finales del Pleistoceno, han sido el principal 
agente que ha modelado el paisaje. En la actualidad, y tras su origen por la actividad 
marina hace miles de años, la mayor parte de las barrancas conservan los rasgos origi- 
nales, fisonomía que se conoce como paleocantilado. Es en estos sectores donde, con 
frecuencia, se asienta el bosque de tala. 

Hacia el sector sur de la ciudad, debido a la erosión provocada por el arroyo Yaguarón, 
se observan tramos donde el proceso de construcción del acantilado aún continúa 
activo. 


Los bosques de barranca 

Las barrancas están formadas principalmente por una roca sedimentaria de textura 
clástica denominada limolita. Se compone de clastos de tamaño limo cuya permeabi- 
lidad se encuentra entre la arcilla y la arena. El agua de las lluvias no se absorbe rápi- 
damente, fenómeno que origina escorrentías que son favorecidas por la pendiente de 
la barranca. Estas circunstancias han permitido el asentamiento de especies arbóreas 
adaptadas a la sequía, características de la ecoregión del Chaco Seco. Entre estas 
especies se destacan el algarrobo (Prosopis spp.), el chañar (Geoffroea decorticans) y 
diversas cactáceas. El árbol nativo dominante sobre las barrancas es el tala (Celtis tala 
= Celtis ehrenbergiana) que puede superar los 10 metros de altura y su tronco alcanzar 
hasta 1 metro de diámetro. En el Parque no existen ejemplares de estas dimensiones 
pero son frecuentes los talas achaparrados de no más de 5 metros de altura, con tron- 
cos múltiples de 20 a 30 cm de diámetro. Esto se debe a los rebrotes desde la base, 
originados tras el corte. Ocasionalmente pueden hallarse algunos pocos ejemplares, 
ocultos dentro de la espesura vegetal, que pueden alcanzar hasta 60 cm de diámetro y 
probablemente superen los 100 años de antigüedad. Los desmontes que los talares han 
sufrido, comenzaron con los primeros intentos poblacionales del siglo XVII, incremen- 
tándose durante las guerras mundiales del siglo XX. El bosque original estaba integrado 
por sombras de toro, algarrobos blancos, quebrachillos, tembetaríes y muchos otros 
que desaparecieron rápidamente, buscados por su buena madera. Hoy estas especies 
ya no existen en el Parque. Sin embargo quedan restos de lo que fue ese bosque en el 
pasado como la barba de chivo, el cedrón del monte, el chañar, el molle rastrero y el 
chucupí. Completan esta lista otras especies menos afectadas como el ombú, el curupí, 
el ceibo y los espinillos. 

El talar puede dividirse en tres estratos principales: el estrato arbóreo, el estrato ar- 
bustivo y el estrato herbáceo. El estrato arbóreo se encuentra integrado por especies 
que alcanzan el dosel a 5 metros de altura. Los árboles más frecuentes son el tala, el 
ombú y el espinillo. En el estrato arbustivo del talar se encuentran especies que in- 
tegran el sotobosque como el cedrón del monte, el chucupí y la Schaefferia. También 
son frecuentes las cactáceas entre las que se destacan los géneros Opuntia y Cereus. 
Finalmente, el estrato herbáceo integra especies como el camará, verbenas y labiadas, 
muchas de ellas apreciadas por sus propiedades aromáticas y medicinales. Un com- 
ponente típico del bosque son las enredaderas y los epífitos, representados por los 
claveles del aire. Estos bosques constituyen el refugio de comadrejas, algunas especies 
de ratones silvestres y murciélagos. Numerosas aves están asociadas al talar. Algunos 
ejemplos son el folivoro cortarramas (Phytotoma rutila), los pijuís (Synallaxis spp.) y 
la cata comün (Myiopsitta monachus). Debido a que estas tres especies mencionadas 
utilizan para la reproducción nidos elaborados con palitos, es destacable que algunas 
de estas estructuras, principalmente las cerradas y espinosas, sean un valioso recurso 
a reutilizar por otras especies de aves que no ocurren dentro del talar. Una excepción 
para este evento es el caso del pato barcino (Anas flavirostris) que se asocia a las co- 
lonias de cría de la cata y ocupa alguna de las cámaras del nido comunal para incubar 
sus huevos, aun estando dichos nidos a gran altura. Las crías de pato, casi inmedia- 
tamente luego de la eclosión y sin poder volar, deberán arrojarse desde el nido para 
encontrarse con su madre en el agua y proseguir con su desarrollo posembrionario. 
También en este hábitat encontraremos representantes migratorios como las golon- 
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drinas ceja blanca (Tachycineta leucorrhoa), parda (Progne tapera), doméstica (Progne 
chalybea) y barranquera (Pygochelidon cyanoleuca), especies que crían principalmente 
en cuevas excavadas en las barrancas de los ríos. Como excepción, se destaca a P. 
tapera que ocupa nidos de hornero (Furnarius rufus) para este fin. Estas golondrinas 
durante el período posreproductivo, se organizan en enormes bandadas de miles de in- 
dividuos entre Abril y Mayo para volar hacia la Amazonía y los grandes ríos que cruzan 
el gran Chaco (Capllonch 2004). Otras aves características son el pitiayumi (Parula pi- 
tiayumi), la lechucita alilicucu (Megascops choliba), los semilleros del género Saltator 
(S. aurantiirostris y S. caerulescens) y los fio fio (Elaenia parvirostris). Los reptiles más 
destacados son las iguanas (Tupinambis merianae) que excavan sus refugios en las 
barrancas y lagartijas (Teius oculatus). Algunos anfibios como el sapo común (Rhinella 
arenarum) también pueden utilizar como refugio los suelos asociados al talar. En el 
sustrato de los talares se destaca la gran hormiga Pachycondyla striata característica 
del norte de Argentina. En las proximidades del suelo, sobre los troncos de los árboles 
y en la barranca son visibles los gasterópodos terrestres del género Bulimulus. Otras 
especies que se desarrollan en la hojarasca del talar pero que no superan los 3 mm es- 
tán representadas por las familias Streptaxidae, Zonitidae, Ariophantidae y Pupillidae. 


Bosque del espinal o Talar 


Sotobosque bajo los árboles 


ESCALA = 10 m 


ABAJO (n) Representación de la unidad 
ambiental del bosque de barranca junto 
con algunos elementos característicos. 


Forestación exótica 


Las barrancas de paredes verticales 

A lo largo de todo su desarrollo dentro del Parque, las barrancas presentan pendientes 
variables. La inclinación es extrema en el sector sur donde se registran paredes vertica- 
les de 10 metros de altura o más. Suelen presentarse derrumbes de distinta magnitud 
debido a la propiedad de las limolitas de quebrarse en bloques (Frenguelli, 1950). Las 
paredes son colonizadas por plantas propias de los talares con adaptaciones que les 
permiten soportar condiciones extremas, como la ausencia total de suelo o un mar- 
cado déficit de agua. Existen además plantas rupícolas o fisurícolas, con las mismas 
adaptaciones, que se desarrollan a partir de la sujeción en rugosidades y grietas de las 
barrancas. Entre las más destacadas pueden mencionarse al palan-palan (Nicotiana 


ARRIBA (o) Fotografías de los bosques 
de tala o talares asociados al Parque 
Aguiar. Estas comunidades han sido 
diezmadas desde los orígenes de la 
ciudad. En el pasado se encontraban 
sobre estas barrancas espléndidos 
árboles como algarrobos y molles que 
fueron desmontados. La mayor parte 
de la vegetación que en la actualidad 
se observa consiste en los relictos del 
antiguo sotobosque. 
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glauca) y a la parietaria (Parietaria officinalis). Estos sitios tan extremos son utilizados 
por pocos vertebrados. Las aves son un buen ejemplo de dicho grupo debido a que 
tienen acceso a una alta disponibilidad de perchas que penden sobre el agua o cerca 
de la misma, lo cual les permite acechar a sus presas acuáticas o relacionadas a este 
medio. La inaccesibilidad a las paredes verticales o a las ramas péndulas mencionadas, 
permite a otras aves nidificar con seguridad. Las golondrinas representan uno de los 
principales ejemplos de aves que cavan galerías. Pájaros pequeños como el piojito 
gris (Serpophaga nigricans) son ejemplos de aquellas que nidifican en ramas "colgan- 
tes" cerca del agua. Pero la riqueza es considerable cuando se analiza la proporción 
de artrópodos que integran estos ecosistemas. Los miriápodos se registran con cierta 
frecuencia. Se destacan por sus grandes dimensiones las escolopendras (Scolopendra 
viridicornis) y los diplópodos juliformes, alcanzando hasta diez centímetros de longi- 
tud. Otras especies más pequefias pero relativamente fáciles de localizar debajo de las 
rocas o entre sus grietas, son distintas especies de geofilomorfos y las escolopendras 
Cryptops galatheae. Sobre la superficie de las barrancas se han observado arácnidos 
de la familia Filistatidae, destacándose en las rocas sus grandes telas de aspecto algo- 
donoso. En estas mismas telas se han registrado insectos adheridos, principalmente, 
coleópteros, lepidópteros, himenópteros y formícidos, formas que también frecuentan 
las paredes verticales. 


ABAJO (p) Imágenes de barrancas 
verticales. La ausencia de vegetación 
permite el estudio geológico de los 
perfiles. Este tipo de estructuras atrae 
a determinados artrópodos como las 
escolopendras y a ciertas aves como la 
golondrina barranquera. 


Una caverna dentro del Parque 

Muy cerca de la entrada al Parque desde el camino de la costanera, existe una pe- 
quefia caverna natural. Pertenece a un sistema de cavernamientos localizados en las 
barrancas del río Paraná, entre las localidades de San Nicolás de los Arroyos y San 
Pedro. Existen otras cuevas en las barrancas frente a la laguna El Saco que han sido 
propuestas, dentro de este Plan de Manejo, para integrar una zona de amortiguación. 
Las cavernas del norte de la provincia de Buenos Aires son prácticamente desconocidas 
para la literatura científica. Su existencia ha sido dada a conocer a partir de trabajos 
anecdóticos (Marcone, 1950), descripciones biológicas (Lipps, 1995; Lipps etal., 1997; 
Juberthie etal., 1994) y de estudios integrales (Voglino y Lipps, 2003; Voglino, 2008). El 
sedimento que las conforma es un limo arcilloso de consistencia duro a muy duro pero 
que se parte en pequefios poliedros, carácter que ha permitido el socavamiento por el 
río. El ingreso del agua sólo se produce durante las crecientes estivales o excepciona- 
les. La irrupción no es caótica de modo que es posible el desarrollo de una destacada 
actividad biológica en su interior. 


Cámara principal 


Umbral 


Sector sepultado por 
sedimentos aluviales 


ABAJO (q) Esquema en tres 
dimensiones de la pequefia caverna 
asociada al Parque donde se destacan 
sus principales estructuras. 


Pequeña cámara final 
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Los ecosistemas detectados en estas cavidades se caracterizan principalmente por 
la existencia de espeleofauna troglobia (siempre viven dentro de las cuevas; tienen 
desarrollada la parte táctil y los ojos se encuentran atrofiados) por ejemplo arañas, 
opiliones, diplópodos y grillos cavernícolas. El almacenaje pasivo producido en el sus- 
trato de la cueva es explotado por la espeleofauna troglófila (animales atraídos por 
las condiciones del medio subterráneo y que no soportan otros biotopos que no sean ABAJO (r) La pequeña caverna 
similares) que incluyen varias especies de insectos, a los murciélagos y a las lechuzas. — 250ciada al Parque representa 
Los excrementos de los murciélagos y las nidificaciones y egagrópilas de lechuzas, re- — "n? Muestra del sistema de 

: f - : , š cavernamientos que existe entre las 
presentan otra importante incorporación de insumos para los consumidores troglobios, localidades de San Pedro y San Nicolás 
que atraen además a numerosos trogloseños (animales empujados a las cavernas por — de los Arroyos, donde es posible 
tropismos, sobre todo por los medios húmedos y son incapaces de reproducirse dentro apreciar los procesos geológicos 
de las cuevas) como arañas, coleópteros, anfibios, etc. que las originan como también sus 

particulares ecosistemas. 


"n ^ q : 
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4.2.1.7.3 Humedales 


Las tierras inundables que se observan desde las barrancas del Parque pertenecen 

en su mayor parte a una estructura geomorfológica denominada por Iriondo y Dra- 

go (1972) como depósitos de cauce, integrados por llanuras de bancos donde se 

encuentran arenales, bañados y pantanos. Estas jóvenes estructuras van adosando 

continuamente con cada creciente, grandes cantidades de limos y arenas, que son 

fijados por la vegetación. ABAJO (s) Corte transversal de 
La gran riqueza de sustratos, modificados y enriquecidos por las crecientes y por os humedales del Parque donde 
largos períodos de estiaje, permite el asentamiento de numerosas comunidades ve- “€ Gpservan diversas-comünidades 


. . 2: vegetales asociadas a diferentes 
getales como pajonales, juncales, totorales, camalotales y también extensos bosques sustratos. 
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ribereños de sauces y alisos. Otros árboles propios de estos humedales son el timbó 
blanco, los espinillos y los curupíes. Se destaca la existencia de la rama amarilla, ar- 
busto espinoso considerado por Cabrera (1993) como "endémico de las islas y riberas 
del Paraná Inferior, hallado en los bosques del Delta frente a San Nicolás y Ramallo”. 
En los humedales numerosos animales encuentran refugio, alimento y sitios para 
nidificar. Las aves migratorias realizan viajes y cubren miles de kilómetros desde los 
sitios de cría en Alaska o Canadá en el Hemisferio Norte. Utilizan los humedales de 
San Nicolás de los Arroyos como sitios de parada, temporarios o permanentes, donde 
recuperan sus reservas que se acumulan principalmente en forma de tejido adiposo. 
Estas congregaciones multi o uniespecíficas pueden ser muy cuantiosas, sobre todo 
en algunas especies de la familia Scolopacidae como las de de los géneros Calidris o 
Tringa. Ya dentro de otra categoría migratoria hallaremos principalmente durante el 
otoño-invierno a paseriformes pequeños que en este caso provienen desde el sur (es- 
tepa patagónica) luego de haber criado allí. Algunos ejemplos son la dormilona cara 
negra (Muscisaxicola macloviana) y el sobrepuesto (Lessonia rufa). Los pajonales y 
matorrales constituyen el hábitat de la mayoría de los anfibios y reptiles de la región, 
y en ellos se esconden los lobitos de río amenazados de extinción. 


Lagunas 

Las lagunas existentes dentro del territorio del Parque presentan importantes fluc- 
tuaciones anuales de la vegetación marginal, determinada fundamentalmente por 
el nivel de las aguas del río Paraná (Neiff, 1979; Neiff y Neiff, 1979). De acuerdo 
a la pendiente topográfica (que condiciona gradientes de humedad) se desarrollan 
distintas comunidades vegetales (coenoclinas), que en una transecta, comprendida 
desde el centro de la laguna hacia la periferia, pueden disponerse en el siguiente or- 
den: plantas sumergidas, flotantes y camalotal, verdolagal, cataizal, juncal y canuti- 
llar. Si las planicies son extensas, cada comunidad suele ocupar áreas considerables. 
Las lagunas constituyen uno de los ecosistemas más utilizados por los vertebrados. 

Cuando estos cuerpos de agua son de forma alargada, de carácter temporario y de 
escasa profundidad, se denominan madrejones. Habitualmente se encuentran se- 
cos durante los estiajes (Morello, 1949). En períodos de crecientes, se conectan en 
forma directa a las aguas de los ríos (Neiff, 1986). Debido a que muchas de estas 
estructuras corresponden a cursos de agua abandonados, sus márgenes pueden ser 
altos y separados entre sí por escasos metros, donde pueden asentarse bosquecillos 
(bosques de albardones internos (sensu Morello, 1949). Durante las crecientes, los 
madrejones se recargan, momento a partir del cual puede aumentar la cantidad de 
plantas flotantes y peces. En las bajantes, el nivel de agua se va reduciendo y los 
peces se concentran, atrayendo a numerosas aves que se alimentan de ellos (Bo- 
netto y Wais, 1992). Si la bajante continüa o se prolonga, el madrejón suele quedar 
totalmente seco, observándose en la superficie del suelo arcilloso, un cuarteado en 
poliedros característico, originado por grietas de desecación. Los vegetales se confi- 
nan a los sectores más hümedos, pudiendo persistir en la zona central Ludwigia spp., 
Nymphoides indica, y algunas formas graminiformes. 

La biomasa de hidrófitas que soportan durante las crecientes es considerable, Ile- 
gando en algunos casos a cubrir completamente sus superficies. Durante los estiajes, 
muchos peces como los sábalos (Prochilodus lineatus) mueren por la falta de oxi- 
genación del agua. Otros como las viejas del agua (Hypostomus spp. y Loricariinae) 
y las anguilas (Synbranchus marmoratus) logran sobrevivir gracias a sus sistemas 
de respiración especial. Al reducirse el volumen de agua, la gran concentración de 
peces que se manifiestan en los charcos y pantanos resultantes, induce a la agru- 
pación de un nümero importante de aves palustres como las Ardeiformes (garzas), 
principalmente la garza mora (Ardea cocoi), la garza blanca (A. alba) y la garcita 
blanca (Egretta thula). También presentan este comportamiento oportunista la ci- 
güefia (Ciconia maguari), la zancuda de mayor porte presente en la zona y el biguá 
(Phalacrocorax brasilianum) un ave ictiófaga que puede ingerir enteros peces de por- 
te relativamente grande, los cuales pesca por medio de una estrategia de buceo. Otro 
buceador es el macá grande o huala (Podicephorus major) que pesca de un modo 
similar al biguá. En aguas someras grupos de ejemplares de los cuervillos Plegadis 
chihi y Phimosus infuscatus, ya sea en bandos mixtos o monoespecifícos, capturan 
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invertebrados infaunales con su pico largo que introducen en el sustrato húmedo. La 
tortuga de laguna (Phrynops hillari) es muy fácil de ser observada en los cuerpos de 
agua, asoleándose en las orillas o en troncos flotantes. También las culebras frecuen- 
tan las orillas en busca de alimento (anfibios y peces). 


Arroyos . i . Mu ARRIBA (t) Las imponentes lagunas del 
En base a su fisonomía pueden reconocerse dos sectores bien definidos y contrastan- ^ parque atraen a numerosas especies 


tes en los arroyos del Parque: los márgenes y el cauce. Los márgenes proporcionan de aves, algunas muy llamativas como 
numerosos hábitats que varían desde áreas densamente vegetadas, hasta abruptos los cisnes, espátulas rosadas, garzas, 
perfiles sin vegetación donde quedan expuestos los sedimentos que conforman el — “igúeñas, tuyuyúes y flamencos. 
sustrato. En el primer caso es posible reconocer, concentradas en pocos metros, 

varias de las comunidades que caracterizan a las lagunas (camalotal, cataizal, ver- 

dolagal, canutillar), aunque los pastizales higrófilos suelen dominar la fisonomía de 

los márgenes. Los márgenes altos y de pendiente abrupta (donde se observan gene- 

ralmente desbarranques), dejan al descubierto sedimentos arcillosos, friables, que los 

vertebrados utilizan para elaborar refugios, nidos y madrigueras. En los sectores de 

mayor altura, suelen asentarse comunidades arbóreas que establecen bosques ribe- 

reños. Los ecosistemas de bosques y de arroyos pueden sumar sus faunas respectivas 

y transformarse en unos de los más diversos de todo el sector insular. 

Por otro lado se reconoce el sector del propio cauce del arroyo. Es un medio utili- 

zado por numerosas especies de peces que son características tanto de los arroyos 

pampeanos como del propio río, como los bagres y las mojarras. Los tetrápodos lo 

utilizan para desplazarse, refugiarse y alimentarse. Las especies que suelen verse con 

cierta frecuencia en los arroyos son: la rana patito, serpientes, tortugas acuáticas, 

el coipo y ratas de agua. Mención especial requieren las aves, ya que a primera vista 

constituyen el grupo más conspicuo de los componentes faunísticos. Dentro de las 

comunidades vegetales acuáticas hallaremos por ejemplo ejemplares de pollonas ne- 

gras (Gallinula chloropus), pintadas (Gallinula melanops), gallinetas (Rallus sangui- 

nolentus), Burritos (Lateralllus melanophaius) y jacanas (Jacana jacana), todos ellos 

en sitios con abundante carpeta vegetal y por lo general con presencia de cataizales, 

juncales o canutillares donde puedan refugiarse. Ya en aguas libres ocurren varias : 

; desde su cauce. En sus más de 5 
especies de patos como el colorado (Anas cyanoptera), el cuchara (A. platalea) o el kilometros de rerarridu rates ade 
maicero (A. georgica); los macaes Rollandia rolland y Podiceps occipitalis; las gallare- ^ unidades ambientales que pueden 
tas como la chica (Fulica leucoptera) o la de escudete rojo (F. rufifrons); y en sectores ^ apreciarse mientras se navega en él. 


ABAJO (u) Arroyo Yaguarón visto 
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de mayor profundidad los Anatidae de mayor porte, los cisnes coscoroba (Coscoroba 
coscoroba) y de cuello negro (Cygnus melancoryphus). Al abrigo de los manchones de 
pajonal se pueden hallar algunas no paseriformes oportunistas animalívoras como el 
hocó colorado (Tigrisoma lineatum) y también el carao (Aramus guarauna) un ave de 
marcada predilección trófica por los caracoles del género Pomacea. 


Los humedales al pie de la barranca 

Al pie de la barranca es muy notable la presencia de una asociación de hierbas que 
se desarrolla en campos bajos con suelos ricos en sales solubles. Se conoce como 
estepa halófita y se encuentra conformada principalmente por gramíneas del género 
Distichlis. En la actualidad esta gramínea está siendo reemplazada gradualmente por 
poblaciones de la exótica Cynodon dactylon. 

Por su configuración alargada, limitada por los bajos inundables y la pared de la 
barranca, constituye un importante corredor biológico. La fauna más conspicua in- 
tegra culebras (Liophis miliaris semiaureus y Clelia rustica), anfibios (Leptodactylus 
gracilis, L. latinasus y L. mystacinus) y cuises (Cavia aperea). Son muy abundantes los 
saltamontes y langostas (Ortópteros acridios y tetigónidos). 

Estos ecosistemas han sido modificados en la mayor parte del Parque, principalmen- 
te por la circulación de ganado y por el trazado de caminos para el paso de automó- 
viles y otros vehículos. 


Barranca 


Camino por el pie de la barranca 


Límite de los bajíos 
IZQUIERDA (v) Representación de 

la estepa halófita junto con algunos 
elementos característicos asociados. 


ABAJO (w) Pie de la barranca donde 
se desarrolla la estepa halófita, 
comunidad vegetal con riesgos de 
extinción en el Parque. Esto es debido 
a sus reducidas dimensiones y a que es 
afectada por el tránsito de personas, 
ganado y vehículos pequeños que 
favorecen la degradación del suelo y 
la expansión de la gramínea invasora 
conocida como pata de perdiz. 


Estepa halófita 


ESCALA = 10 m 


Las planicies inundables 

La mayor parte de la superficie del Parque consiste en terrenos bajos y anegadizos 
con numerosas lagunas y riachos. Las comunidades vegetales características que los 
integran son los pajonales, los juncales y los matorrales. Estos humedales han empe- 
zado a ser valorados en tiempos recientes, antiguamente despreciados y considera- 
dos improductivos (Bonetto y Hurtado, 1998). Los pulsos periódicos causados por las 
inundaciones mantienen la productividad y la biodiversidad. Ejemplos importantes 
que se establecen a partir de los pulsos de inundación son la oviposición de algunos 
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peces y el ciclado de nutrientes. Sin los bajíos ribereños el río pierde toda esta diná- 
mica (Bonetto y Hurtado, 1998). 
Los matorrales son los sitios preferidos por los carpinchos (Hydrochoerus hydro- 
chaeris) para ocultarse. También por los felinos (Leopardus geoffroyi), ya que entre 
la espesura encuentran presas como los roedores cricétidos. Las praderas herbáceas 
(integradas por comunidades con dominio de hierbas bajas como el verdolagal y el 
cataizal), los juncales y los pajonales, son frecuentados por el ganado introducido, 
cuyo pisoteo continuo favorece el desarrollo de hierbas exóticas como Cynodon dac- 
tylon, que llega a cubrir enormes superficies. 
Un tipo particular de pajonal se encuentra integrado principalmente por la carda 
(Eryngium pandanifolium). Es de gran importancia ecológica debido a que sustentan ABAJO (x) Fauna hospedadora del 
a numerosos animales como arañas, dípteros, himenópteros, hemípteros, anfibios y Pajonal de carda. A) caracol terrestre 
. E de la especie Bulimulus vesicalis; B) 
aves, entre otros. Estas plantas presentan la particularidad de poder retener agua en Cotorrita dela fantila/Dercagidse: C) 
las axilas de sus hojas, hecho que aprovecha la fauna hospedadora y donde incluso avispa cartonera; D) Varias especies de 
puede reproducirse. dipteros; E) ranita del zarzal; F) arañas. 


Los mayores mamiferos nativos que habitan estos ecosistemas son los carpinchos o 
capibaras (Hidrochoerus hidrochaeris). Los bajos inundables constituyen su principal 
hábitat pero la caza irracional ha afectado sensiblemente sus poblaciones naturales. 
En mayor abundancia, aunque ha disminuido sensiblemente su población en los últi- 
mos años debido a la caza descontrolada, se encuentra la nutria o coipo (Myocastor 
coypus). Otros mamíferos característicos, muy difíciles de observar, son los félidos 
(Leopardus geoffroyi), registrándose con mayor facilidad sus huellas. Entre los pe- 
queños roedores se destacan las ratas nutria (Holochilus spp.), el ratón colilargo 
chico (Oligoryzomys flavescens) y la rata acuática (Scapteromys aquaticus). Las aves 
tienen una marcada relación con los ecosistemas acuáticos y son los pobladores 
más conspicuos y comunes de observar en las proximidades de lagunas o superficies 
anegadas. Entre ellas podemos señalar cigüefias (Ciconia maguari), tuyuyús (Mycte- 
ria americana), chajás (Chauna torquata), la garza mora (Ardea cocoi) y el carau (A. 
guarauna) entre otras. Entre los pajonales se observan paseriformes pequeños como 
el doradito comün (Pseudocolopteryx flaviventris), el sietecolores (Tachuris rubrigas- 
tra), el arañero cara negra (Geothlypis aequinoctialis) y el junquero (Phleocryptes 
melanops). 


Los bajíos ribereños contienen la mayor riqueza de serpientes y anfibios de todo 
el partido de San Nicolás de los Arroyos. Las especies más comunes son culebras 
acuaticas (Helicops infrataeniatus, Helicops leopardinus, Liophis miliaris semiaureus) 
y culebra de vientre rojo (Lygophis anomalus). La más conocida es la yarará (Rino- 
cerophis alternatus) popular por tratarse de la ünica serpiente responsable de los 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


ESTADO DE CONSERVACIÓN Y USOS (Descripción de los Aspectos Naturales) 


accidentes por mordedura. Durante las horas del crepúsculo, entre las comunidades 

vegetales más densas, se concentran los anfibios y se pueden escuchar los cantos de 

los hílidos como los de la ranita de zarzal (Hypsiboas pulchellus) que forma coros de 

varias decenas de individuos; las ranitas más pequeñas de la región (Dendropsophus 

nanus y D. samborni); la ranita trepadora bonaerense (Scinax berthae), la ranita 

llorona (Physalaemus albonotatus), entre otras especies. Sobre las plantas flotantes, 

como nenúfares o camalotes, podemos observar el único anfibio de hábitos acuáti- 

cos (Lisapsus limellum). 

Como fue mencionado para los ecosistemas que definen los cuerpos de agua, el ciclo 

hidrológico del río Paraná origina crecidas a fines del mes de Febrero (por encima 

de los 3 m en el puerto local) y bajantes en Agosto- Septiembre (por debajo de los 

2-2,5 m en el puerto local). Durante las crecientes el agua del río avanza sobre ABAJO (y) Esquema que muestra un 

la planicie cubriendo en mayor o en menor medida la vegetación. El retiro de las detalle de un sector con humedales 

aguas en cambio, ocasiona grandes sequías. Este proceso es muy dinámico y provoca — dentro del Parque, donde se observan 

importantes modificaciones en los caracteres físicos, químicos y biológicos de las — ferentes comunidades vegetales. 

aguas de la planicie de inundación, alteraciones geoestructurales y variaciones en la 28410 (2) Juncales y praderas — 

bioproductividad. Como ejemplos de estos procesos se destacan la incorporación de heroaceas dentro: delf arque Aguiar 
: : : D. Desde la barranca se distinguen varias 

una importante biomasa vegetal flotante y la fauna asociada; las secas originadas comunidades vegetales reconocidas 

por las bajantes excepcionales y la muerte de gran parte de la cubierta vegetal; la por los diferentes matices que 

concentración de peces en aguas someras que se desecan en los estiajes, entre otros. caracterizan a cada unidad. 


Humedales 
* 
Bosque de ribera 
Matorral 
Praderas herbáceas 
Duraznillar Pajonal Matorral i 
c B 


Arroyo 
RM Di SN LU odi) 


A. Bosque de sauce 
20m B. Matorral de carda 
C. Pajonal de Echinochloa 


Procesos ecológicos y biodiversidad de los bosques 

Los bosques de ribera se originan tras la aparición de bancos de arena que son fijados 
primariamente por gramíneas y ciperáceas. En una segunda etapa aparecen los reno- 
vales de sauce y aliso que se desarrollan a gran velocidad y favorecen la acumulación 
sedimentaria y la consolidación del sustrato por otras plantas que integran la suce- 
sión. Si las crecientes del río no son violentas los nuevos terrenos formados persisten 
y se afianzan definitivamente. Cuando en sucesivas crecientes las aguas invaden las 
costas, la capacidad de transporte del río se reduce, facilitando la precipitación de 
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Praderas herbáceas 
Bosquecillos de y pajonales 
toratay o rama amarilla 


Bosques de ribera 


Río Paraná 


materiales en suspensión en forma de montículos. Estos depósitos son denominados 
albardones. 

Los albardones más antiguos, que a la vez soportan importantes bosques, suelen pre- 
sentar su borde de ataque al río muy erosionado de modo que son frecuentes los des- 
barranques de grandes árboles, dando origen a un ciclo en permanente regeneración 
que depende de una geomorfología en constante dinámica. El sauce y el aliso son 
las principales especies arbóreas dominantes, aunque también se registran algunos 
individuos de timbó, árbol muy abundante en el Delta superior. Los alisos conforman 
comunidades con alta tasa de crecimiento, pioneras en bancos arenosos o en las 
orillas arenosas de arroyos (Morello, 1949; Reboratti et al., 1987). Estos ecosistemas 
presentan un solo estrato arbóreo, con escasas epífitas y algunas enredaderas. El 
estrato herbáceo, y en algunos casos el arbustivo, se encuentran bien desarrollados, 
salvo donde la presencia del ganado introducido ha generado alteraciones en la 
composición de las comunidades. 

La presencia de árboles determina la aparición de comadrejas, murciélagos y ratones. 
Entre las aves se destacan los carpinteros reales (Colaptes melanochloros); boyeritos 
(Icterus cayenensis); palomas "monteras" (Patagioenas spp.) y otras de menor porte 
como las torcazas (Zenaida auriculata); paseriformes Emberizidae como la cardenilla 
(Paroaria capitata) y el volatinero (Volatinia jacarina); zorzales (Turdus rufiventris y 
T. amaurochalinus); entre muchos otros. Los felinos recorren los bordes de los riachos 
dejando en sus travesías las improntas de sus huellas. También se los puede observar 
sobre los árboles. Son muy frecuentes entre el follaje los nidos de papel llamados 
camuatí, de avispas del género Polybia y Brachygastra. Los restos de troncos que se 
encuentran sobre el sustrato albergan una asociación característica integrada por 
coleópteros carábidos y cerambicidos, dermápteros e isópodos. Son portadores de 
hongos afiloforales descomponedores de madera como Pycnoporus, Poria, Schizo- 
phyllum, entre otras muchas formas. 

Burkart en 1957, aludiendo a la protección de la vegetación autóctona del Del- 
ta superior y medio, propone la conservación de los bosques de ribera (Bobadales, 
Sauzales y Espinillares): "Para una reserva de tales hermosos bosques, convendría 
adquirir una isla grande en la región de San Nicolás o de Rosario de Santa Fe. La 
eliminación o reducción del ganado favorecería allí a muchas e interesantes hierbas 
y enredaderas, hoy muy raras." 


Plantas y animales de la arena 

Los arenales conforman un ecosistema que integra plantas y animales adaptados al 
déficit hídrico, a la alta exposición a la radiación solar y a la presencia de sustratos 
sueltos. Las periódicas oscilaciones del nivel hídrico establecen una dinámica sobre 
los sustratos del río que originan la aparición y desaparición continua de bancos 


IZQUIERDA (a*) Diagrama donde 

se destaca la posición relativa 

del matorral conformado por los 
bosquecillos de toratay o rama 
amarilla. Estas comunidades, sobre la 
margen derecha del arroyo Yaguarón, 
presentan cierto deterioro por la 
acción del ganado vacuno. 
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Praderas herbáceas 
y pajonales 


Río Paraná 


Albardón 


Procesos ecológicos en desarrollo sedimentos; 4) Los nuevos bancos sedimentarios Diagrama que muestra la 
en la ribera del Parque Aguiar. 1) Los formados son colonizados por renovales de sauces posición del bosque de ribera sobre el 
albardones más antiguos comienzan a ser y alisos. A veces, su densidad poblacional es albardón. Estos bosques se extienden 
erosionados por la dinámica propia del río. Esta tan alta que parecen campos cultivados; 5) Los en el Parque Aguiar por más de 10 
erosión, en algún momento alcanza las bases renovales se desarrollan y comienzan a competir kilómetros continuos. La riqueza y 
de los viejos sauces, logrando derribarlos; 2) por el espacio; 6) En etapas posteriores los claros densidad de su vegetación brinda 
Los árboles caidos se hunden en el río; 3) Estas dejados por los alisos son aprovechados por los hábitats a numerosos animales como 
caídas actúan como freno de la corriente de sauces que gradualmente comienzan a expandirse el carpincho, el lobito de río y cientos 
agua favoreciendo el depósito de bancos de y pueden conformar nuevos bosques. de aves paseriformes. 


La riqueza específica 
de los bosques de ribera es muy alta, 
favorecida por la gran disponibilidad 
de agua, refugios, alimentos y sitios 
apropiados para la nidificación. 
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de arena. De esta manera se inicia la formación de nuevas islas, playas arenosas y 
llanuras de inundación en el interior del Parque. 

Los arenales presentan asocies de flora particulares, integrados por especies que 
conforman las primeras etapas serales de una sucesión vegetal propia del Delta. 
Estos bancos son invadidos por vegetación cuando disminuye la velocidad de la co- 
rriente y la profundidad del agua no supera uno o dos metros (Morello J., 1949). 

La fauna está principalmente caracterizada por aves que utilizan los arenales para 
reposar o anidar, como ciertos migrantes de la familia Sternidae, que suelen "aso- 
ciarse" de otros Charadriiformes oportunistas como las gaviotas encapuchadas del 
género Chroicocephalus (maculipennis y cirrhocephalus), los rayadores (Rhynchops 
niger) y los gaviotines Phaetusa simplex o Sterna superciliaris. Evidencias de ni- 
dificación asociada de algunas de estas especies junto a otras como el chorlo 
Charadrius collaris, han sido dadas a conocer en arenales cerca del área (véase 
Maugeri 2005). Se destacan los insectos adaptados a la arena. Es común observar 
un escarabajo tenebriónido adaptado a desplazarse sobre las altas temperaturas 
de la arena; las cicindelas de colores metalizados cuyas larvas se entierran en la 
arena para esperar a sus presas; y los véspidos bembecinos que excavan profundos 
nidos subterráneos para evitar a los depredadores y luego excavan otros falsos 
como una estrategia de engaño. 


El río Paraná 

Las fluctuaciones hidrométricas que caracterizan al valle aluvial del río Paraná, gene- 
ran una dinámica que determina un constante remodelado del paisaje (Neiff, 1986). 
Pueden aumentar su riqueza específica de flora y fauna o comenzar una retracción 


ABAJO (e*) Arenal de origen antrópico 
situado en el extremo norte del 
parque Aguiar. La gran superficie de 
arena expuesta proporciona hábitat 

a plantas y animales propios de las 
zonas arenosas de la cuenca del 

río Paraná, los cuales presentan 
adaptaciones para vivir en ambientes 
extremos. Este rasgo, prácticamente 
desconocido por la comunidad, puede 
apreciarse cómodamente en este 
sector del Parque, a salvo del impacto 
de las crecientes que generalmente 
remueven bancos de arena en 
formación. 


progresiva, dando lugar a la formación de nuevos ecosistemas. Se establecen así 
situaciones de alta endemicidad y estímulo para la especiación que logran que el río 
Paraná, junto con otros ríos sudamericanos, presente la mayor diversidad íctica del 
mundo (Margalef, 1983). Sin embargo, las comunidades bióticas del río han sufrido 
cambios desde hace más de cincuenta años debido a los represamientos en el Paraná 
Superior (Bonetto y Hurtado, 1998). 

La fauna más característica está representada por los peces characiformes y siluri- 
formes, algunos de los cuales comparten caracteres con especies africanas, debido a 
su evolución común hace millones de años. El sábalo (Prochilodus lineatus) es un pez 
de gran importancia en la trama trófica del río ya que de él se alimentan los grandes 
peces depredadores del río. También sus ovas y larvas alimentan a otros peces en las 
primeras etapas de su desarrollo (Bonetto y Hurtado, 1998). Pese a la turbiedad de 
las aguas el río presenta una flora de algas de alta riqueza y densidad. También se 
encuentran altas densidades de zooplancton, el cual es integrado por rotíferos, y en 
menor medida, cladóceros y copépodos. 

El río es una vía muy importante de desplazamiento para numerosas especies de 
aves. Las migraciones mejor estudiadas y más conspicuas en Argentina son las que 
realizan las aves acuáticas. El Paraná y sus bañados adyacentes sirven de conexión 
sur-norte para varias especies no paseriformes como las garzas blancas (Ardea alba), 
el pato cutirí (Amazonetta brasiliensis) y los cuervillos de cañada (Plegadis chihi) 
(Capllonch 2004). Otros chorlos como los playeritos o correlimos (Calidris spp.) tam- 
bién pueden utilizar esta vía fluvial como ruta en sus desplazamientos. Otros anima- 
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les también lo utilizan para su desplazamiento entre los que se destacan los reptiles 
(tortugas, serpientes, yacaré) y algunos mamíferos (carpincho, coipo, lobito de río). 


ARRIBA (f*) El río Paraná frente al 
Parque Aguiar. La vegetación en primer 
plano corresponde a la barra sedimentaria 
que cierra la laguna El Saco y que 
culmina en el sector conocido como 


4.2.1.8 Vegetaci ón y flora El Arenal. En el horizonte se aprecia el 
La vegetación del Parque incluye varias comunidades muy notables en el paisaje, don- — Complejo industrial Ternium-Siderar. 
de es posible reconocer centenares de especies dentro de la flora esteparia, higrófila y 

xeromorfa. Las oscilaciones hidrométricas de río Paraná crean un patrón de distribu- 

ción más o menos típico: bosques y arbustos en delgadas franjas riberefias sobre los 

albardones, que sólo son cubiertos por el agua en las inundaciones de mayor magnitud; 

pajonales y pastizales en los interiores de las islas; comunidades hidrófitas y acuáticas 

en lagunas y sobre riberas de ríos y canales (Burkart et al., 1999). La vegetación climax 

de la llanura pampeana se encontraba representada por gramíneas cespitosas pero en 

la actualidad ha sido alterada por modificaciones humanas y solo es posible encon- 

trarla asociada a vías de ferrocarril o campos no sometidos a la agricultura y ganadería 

(Cabrera, 1976). Dentro del Parque se reconocen pequeños parches sobre la corona de 

barranca. Finalmente existen numerosas comunidades edáficas asociadas a lagunas, ABAJO (g*) Comunidades vegetales 
arroyos, bañados y a las barrancas; estas últimas, portadoras de los vulnerables y poco asociadas a cada unidad ambiental del 
conocidos bosques de tala. Parque Aguiar. 


4.2.1.8.1 Pastizal pampeano 

La comunidad de los campos altos, definida como estepa clímax por Cabrera 
(1978) para los alrededores de Buenos Aires, se caracteriza por el dominio de pas- 
tizales. Como fue mencionado en el punto 4.2.1.7.1 en la actualidad esta unidad 
se encuentra muy modificada y restringida a escasas parcelas en los bordes de 
las barrancas. Los pastizales presentes en la región, debido al régimen climático 
dominante, son estacionalmente hümedos y se encuentran en suelos formados 
Sobre sedimentos loéssicos. Entre las especies identificadas pueden mencionase 
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numerosas autóctonas como Jarava neesiana, Eragrostis airoides, Setaria parviflo- 
ra, Sporobolus indicus, Luziola peruviana, Paspalum notatum y Sporobolus indicus. 
También otras como Bothriochloa laguroides, Eragrostis lugens, E. airoides, Bro- 
mus brevis, Cenchrus pauciflorus, Bouteloua magapotamica, S. parviflora, Setaria 
leucopila, Pimpinela anisum, Schizachyrium microstachyum, Verbena intermedia, 
Baccharis spp., algunas de ellas adventicias y cosmopolitas. 


\ (h*) Flora del pastizal 
pampeano Eryngium pandanifolium; 
Jarava sp. (detalle de los antecios); 
Jarava sp. (detalle de las espiguillas); 
Los suelos de escaso desarrollo, situados sobre una pendiente que permite el rápido Lathyrus sp.; Senecio sp.; Glandularia 


drenaje del agua de lluvia, ha favorecido el asentamiento de bosques semixerófilos pulchella; Carex aff. bonariensis; 


sobre las barrancas, denominados también "talares". Esta particularidad los ha de- Melilotus albus; Solanum . 
elaeagnifolium; Oxypetalum solanoides; 


finido como una comunidad edáfica dentro de la provincia Pampeana. Integran la Sphaeralcea bonariensis; Triodanis 
unidad fitogeográfica denominada subdistrito del Tala de la provincia del Espinal perfoliata. 
(Cabrera, 1976). Varias especies de porte arbóreo componen estos bosques, desta- 
cándose el tala (Celtis tala = Celtis ehrenbergiana) por su densidad y abundancia 
seguido del chañar (Geoffroea decorticans), el molle (Schinus sp.), los espinillos (Va- 
chellia caven), los ombúes (Phytolacca dioica) y los curupies (Sapium haematosper- 
mum). Es característica la presencia de un sotobosque constituido por arbustos como 
el quiebra arado (Justicia spp.), el chucupí (Porlieria microphylla), la barba de chivo 
(Caesalpinia gilliesii), el cedrón de monte o niño-rupá (Alloisya gratissima) y Schae- 
fferia argentinensis. El estrato más bajo está conformado por hierbas aromáticas- 
medicinales como la salvia morada (Lippia alba) y la lucera (Pluchea sagittalis). Los 
helechos terrestres se observan en las paredes de las barrancas con humedad per- 
manente, destacándose el culantrillo (Adiantum raddianum), el serrucho cimarrón 
(Asplenium sellovianum) y Pteris sp. Burkart (1957) dice que las cactáceas de la ba- 
rranca de San Nicolás se encuentran extinguidas. Relevamientos botánicos recientes 
revelan que esta familia de vegetales es frecuente y con destacados representantes. 
Las cactáceas más abundantes y conspicuas son las tunas (Opuntia spp.) que penden 
de las barrancas, alcanzando grandes dimensiones. Son importantes por su diver- 
sidad y cobertura las enredaderas como la zarzaparrilla colorada (Muehlenbeckia 
sagittifolia), el tasi (Araujia hortorum), el cabello de ángel (Clematis bonariensis), 
el patito (Aristolochia fimbriata), la dama de noche (Ipomoea alba), el cipó (Urvillea 
uniloba), el mburucuyá (Passiflora coerulea) y la campanita de los cercos (Ipomea 
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purpurea). Algunas de ellas, en invierno, otorgan a los árboles caducos un falso 
follaje, Otro componente típico del bosque son los epífitos, representados por los 
claveles del aire (Tillandsia aeranthos, T. recurvata y T. usneoides). El cactus epífito 
(Rhipsalis lumbricoides) y el helecho epífito (Microgramma mortoniana) no han sido 
detectados aun dentro de los talares de San Nicolás de los Arroyos (En el partido de 
Ramallo son frecuentes). No es posible establecer si esta ausencia se debe a un sesgo 
en el muestreo, a un límite natural (geonemia) o a los efectos de una degradación 
ambiental. 

Es importante destacar que los intensos desmontes practicados durante el siglo pa- 
sado, han vaciado de arboles nativos muchos tramos de las barrancas, persistiendo 
solo las hierbas y los arbustos que integraban el sotobosque. 


Torres Robles (2009) realizó un completo estudio de los talares de San Nicolás de 
los Arroyos en contraste con otros talares de la provincia, donde analizó la variación 
geográfica de la composición y riqueza de plantas vasculares y su relación con el 
clima, sustrato, estructura del paisaje y uso. 
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ARRIBA (i*) Diagrama donde se 
muestra el corte longitudinal de la 
barranca portando diferentes especies 
de plantas, de acuerdo a los distintos 
sustratos y microhábitat. 


IZQUIERDA (j*) Sectores de belleza 
escénica de los talares del Parque 
Aguiar, donde se realizan caminatas 
educativas, avistajes de aves y estudios 
científicos del bosque en buen estado 
de conservación. 
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La especie característica de esta comunidad es la graminea Distichlis sp., que puede ser 
acompañada por malváceas y otras especies tolerantes a los suelos que contienen altas 
concentraciones de sal. Lejos de los límites del Parque también es posible encontrarla 
en campos bajos acompañada por Salicornia virginica (Cabrera, 1978). En la actualidad 
esta comunidad ha sido reemplazada en gran parte por la invasión de una gramínea 
exótica invasora, la pata de perdiz (Cynodon dactylon). 


En los bajíos dominan los suelos semipantanosos que sustentan numerosas comunida- 
des vegetales. Al ser vistas desde la altura, por ejemplo sobre la corona de barranca, se 
observan como manchas de distintas tonalidades. 

Los juncales son comunidades que se encuentran asociados a bordes de lagunas o 
áreas bajas frecuentemente inundables. La especie dominante es el junco (Schoeno- 
plectus californicus) que adquiere coberturas del 100%. Otras especies asociadas son 
Echinodorus grandiflorus, Pontederia cordata, Eryngium spp. y Sagittaria monteviden- 
sis. El pirí (Scirpus giganteus), la "achira" (Thalia sp.) pero sobre todo las totoras (Typha 
spp.) pueden llegar a formar nücleos densos y extensos. También se destacan por su 
desarrollo los consocies de Plagiocheilus tanacetoides y del margaritón de bañado 
(Senecio bonariensis), este ültimo muy frecuente en los bordes de ciertas lagunas. El 
verdolagal se encuentra conformado por verdolagas (Ludwigia spp.) y por otras hierbas 
bajas de escasa cobertura. Se desarrolla sobre suelos con escasa humedad, formados 
tras el estiaje de las lagunas. El cataysal se conforma por densas coberturas de catay 
(Polygonum ferrugineum, P. lapathifolium y P. stelligerum). Conforma agrupaciones 
dispersas en algunos bañados en consocies con sagitarias y ciperáceas. Pero frecuen- 
temente se registran asociaciones muy densas, sobre todo en las periferias de las la- 
gunas, estableciendo una etapa seral característica, definida por la desaparición de las 
ciperáceas tras el retiro de las aguas. Los duraznillares o varillales, son dominados por 
el duraznillo blanco (Solanum glaucophyllum). Entre sus matas suelen hallarse diversas 
especies higrófilas. Se encuentran en campos bajos que presentan inundaciones esta- 


Flora de los talares: 
(Justicia tweediana, Lantana camara, 
Lippia alba, Marrubium vulgare, J. 
tweediana, Lycium ciliatum, Caesalpinia 
gilliesii, Passiflora caerulea, Glandularia 
peruviana, Salpichroa origanifolia, 
Tillandsia aeranthos, Vachellia caven, 
Echinopsis sp., Alloysia gratissima, 
Adiantum raddianum, Phytolacca dioica, 
Aristolochia fimbriata, Tecoma stans, 
Sambucus australis). 
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cionales. En las lagunas y madrejones se desarrollan especies sumergidas y arraigadas 
en el barro de la orilla. Se destacan Egerea spp., Potamogeton striatus y Ceratophyllum 
demersum. Los espejos de agua a veces son cubiertos por Hydrocleis nymphoides, Lim- 
nobium laevigatum y Myriophyllum acuaticum. Entre la vegetación flotante, los deno- 
minados camalotales son comunes en todas las lagunas y madrejones. Conforman por 
lo general densas agrupaciones de Eichhornia azurea, Eichhornia crassipes, Pontederia 
rotundifolia, Pistia stratiotes, Azolla sp., Salviniasp. y varias lemnaceas que forman 
verdaderos tapices flotantes. Son habitualmente arrastradas hacia los arroyos por las 
crecientes, obstaculizando el avance de las embarcaciones. Los asocies de Panicum 
elephantipes, Echinochloa polystachya y Paspalum repens son abundantes sobre todo 
en los márgenes de los arroyos y en la ribera. 

Los matorrales son densas e intrincadas agrupaciones de arbustos leñosos y hierbas, 
que en ocasiones también pueden incorporar árboles achaparrados. Las especies más 
características de estas comunidades son la acacia mansa amarilla (Sesbania virgata), 
la carpinchera (Mimosa pigra), la rama amarilla (Lycium vimineum) y chilcas (Baccharis 
salicifolia) que son cubiertas por enredaderas como Solanum amigdalifolium. 


4.2.1.8.5 Bosques de ribera 

En los albardones mayores ubicados frente al río Paraná se localizan los bosques de 
sauces (Salix humboldtiana) y de alisos (Tessaria integrifolia). Forman espesas comuni- 
dades de varios kilómetros de extensión que constituyen la culminación de una etapa 
seral propia del Delta. Al aparecer un banco de arena y tras su fijación por gramíneas 
y ciperáceas, el mismo es colonizado rápidamente por los renovales de dichos árboles. 
Estas especies (sobre todo el aliso) se desarrollan a gran velocidad lo cual favorece 
la acumulación sedimentaria y la consolidación del sustrato por otras plantas que 
integran la sucesión. Los espinillares (consocies de Vachellia caven) son muy abun- 
dantes en los albardones de los riachos a veces formando bosquecillos importantes. 
Asociaciones menos densas existen frente a las barrancas. También en estos terrenos 
se observan comunidades de seibos (Erythina crista-galli) y curupies (Sapium hae- 
matospermum). En el Parque existen muy pocos ejemplares de timbó blanco (Albizia 
inundata) que se encuentran aislados. 


ABAJO (I*) Flora de los bajos 
inundables: Aspilia silphioides, Erythrina 
crista-galli, Senecio bonariensis, Lycium 
vimineum, Vachellia caven, Hibiscus 
striatus, Plagiocheilus tanacetoides, 
Eryngium pandanifolium, Oenothera 
indecora, Holocheilus hieracioides, 
Cleome hassleriana, Solanum 
glaucophyllum. 
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4.2.1.8.6 Comunidades psamófilas 

Se establecen sobre depósitos de arena dejados por las crecientes. Se reconocen desde 
gramineas hasta renovales de árboles que van modificando gradualmente el sustrato. 
Los primeros pobladores son ciperaceas como Cyperus spp., Schoenoplectus californi- 
cus y gramíneas como Echinochloa polystachya, Paspalum repens, entre otros, que se 
asientan en los bordes del agua. Más tarde continúa la expansión y el arenal es colo- 
nizado además por Polygonum spp., Paspalum lividum, Pluchea sagittalis y renovales 
de aliso (Tessaria integrifolia) y Sauces (Salix humboldtiana). Estos últimos, avanzan 
a gran velocidad y establecen poblaciones muy densas y numerosas. Algunas de las 
especies frecuentes sobre sustratos arenosos de varios años de antigúedad son Ac- 
mella decumbens, Phalaris platensis, Lupinus gibertianus, Plagiocheilus tanacetoides, 
Dysphania ambrosiodes, Plantago myosurus, entre otras. Entre los árboles que coloni- 
zan en las ültimas etapas de la sucesión, se destaca al espinillo (Vachellia caven), como 
puede observarse en el arenal localizado en el extremo norte del Parque. 


ARRIBA (m*) Flora de los bosques 

de ribera: Salix hunboldtiana, Ipomea 
cairica, Solanum pilcomayense, 
Albizia inundata, Mikania cordifolia, 
Goniopteris riograndensis, sotobosque 
con Hyptis mutabilis, Passiflora 
caerulea. 


ABAJO (n*) Flora de los arenales: 
Lupinus sp.; Acmella decumbens; Aff. 
Cardionema sp. 


4.2.1.8.7 Comunidades subserales 

Las comunidades silvestres del Parque han sido drásticamente modificadas por inter- 
venciones humanas como el desmonte, el movimiento de suelos, las practicas agro- 
ganaderas, entre otras causas. Las modificaciones tornan inestables los ecosistemas 
autóctonos y dan lugar al desarrollo de nuevas comunidades vegetales, denominadas 
subserales, que difieren de las originales e incorporan elementos de origen exótico y 
adventicio. 

La presencia de la ciudad de San Nicolás de los Arroyos frente al Parque es una puerta 
de entrada para organismos que naturalmente no integran los ecosistemas nativos. 
Los puntos más afectados son los bordes de caminos, los sitios de pastoreo, senderos 
y bajada de ganado, los alrededores de las viviendas, la corona de barranca y los sitios 
de recreación. 
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Algunas comunidades subserales destacadas se encuentran sobre las barrancas situa- 
das entre los Barrios Costa Juncal y el acceso sur al Parque; sobre las barrancas próxi- 
mas a los Barrios Azopardo y Barrancas del Yaguarón; y en las planicies inundables 
situadas en el extremo norte del Parque. 


ABAJO (o*) Flora exótica del Parque 
Aguiar: Arundo donax, Anagallis 
arvensis, Matricaria recutita, Anagallis 


4.2.1.9. Fauna 


El sector de mayor numero de especies nativas de toda la provincia de Buenos Aires, se 
encuentra en la región litoral noreste. Su notable riqueza especifica ha sido destacada 
particularmente para los peces (Ringuelet, 1975), anfibios y reptiles (Williams, 1991), 
aves (Darrieu y Camperi, 2001), mamiferos (Galliari etal., 1991) y lepidópteros (Canals, 
2000). A pesar de estas observaciones, existen muy pocos estudios para el partido de 
San Nicolás de los Arroyos y partidos limitrofes, que incluyan listados de tetrápodos 
y descripciones de animales no vertebrados. Algunos trabajos que analizan el estado 
de la situación junto con inventarios taxonómicos actualizados para el partido pueden 
consultarse en Liotta y Giacosa (1996), Voglino et al. (2001) y Voglino etal. (2005). 


4.2.1.9.1. Peces 

A lo largo del río Paraná se han realizado investigaciones en varias oportunidades y 
en diversas zonas con el fin de conocer las comunidades ícticas. Los tramos mejor es- 
tudiados han sido el Paraná medio y el Río de la Plata. El tramo inferior y el Delta son 
las regiones menos conocidas del río (López, 1992). Sólo se han publicado para esta 
región unos pocos trabajos, sobre todo con el fin de ampliar la distribución geográfica 
de algunas especies (López et al., 1980; Cordiviola de Yuan y Pignalberi de Hassan, 
1985), realizar listas bibliográficas (Almirón et al., 1992) o referidos al uso de especies 
de interés comercial (Quintana et al., 1992). 

La recolección sistemática de material ha sido muy escasa recientemente: los lotes de 
las principales colecciones de peces datan de 40 o 50 años atrás. 

Desde el punto de vista ictiogeográfico, la región en la que se halla el Parque Aguiar 
está incluida en el Dominio Paranense, Provincia Parano-platense (Ringuelet, 1975). 
La mayor superficie del Parque está constituida por ecosistemas inundables que pre- 
sentan una gran heterogeneidad en cuanto a calidad del agua, velocidad de la co- 
rriente, cobertura vegetal, grados de conexión con los cauces principales, sedimentos, 
etc. Es posible clasificar los distintos ambientes acuáticos presentes en función de las 
variables mencionadas. A grandes rasgos, pueden diferenciarse dos tipos de ambientes 
diferentes: los ambientes pampásicos (propios de arroyos que drenan sectores de la 
Pampa Ondulada, y los paranaenses (propios de la cuenca del río Paraná). Si bien los 
primeros también pertenecen a la cuenca del río Paraná, se los diferencia aquí por 
poseer características limnológicas bien diferenciables. 

Los ambientes acuáticos pampásicos están representados aquí por el Arroyo del Me- 
dio. Sin embargo, este arroyo confluye con un brazo menor del río Paraná (el "arro- 
yo" Yaguarón) constituye en el interior del Parque un ambiente mixto, cuyas aguas 
presentan características intermedias. Los ambientes pampásicos tienen una riqueza 
específica inferior a los paranaenses debido, entre otros factores a la presencia de ba- 
rreras geográficas (representadas por los "saltos") y ecológicas (dadas por una elevada 
concentración de sales disueltas; a la reducida temperatura invernal y además la gran 
variabilidad temporal presente en ambos factores); a las reducidas dimensiones de la 
mayoría de los cursos de agua; a la relativa simplicidad estructural de los arroyos; a 
la ocurrencia de lluvias torrenciales (que intensificaría la deriva de los peces hacia la 
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A 
desembocadura); y finalmente, a la posible contaminación procedente sobre todo de 
actividades agropecuarias, industriales y de nücleos urbanos (Liotta, 2000). 

En los arroyos pampásicos existe una fauna de peces particular. Algunas especies son 

propias de estos ambientes, como las mojarras (Bryconamericus iheringi) y (Cheirodon 

interruptus), algunos cíclidos, como Australoheros facetus, el pensamiento (Crenici- 

chla scotti; sólo hallado en arroyos pampásicos), el dientudo (Oligosarcus jenynsi) y el 

bagre sapo (Rhamdia quelen). Si bien pueden hallarse ocasionalmente también en am- 

bientes paranaenses, es mucho más fácil hallarlas aquí. En lugares con poca corriente 

y lagunas asociadas a estos arroyos, las anguilas (Synbranchus marmoratus) pueden 

ser abundantes. También son comunes aquí las tachuelas (Corydoras paleatus). Cnes- 

terodon decemmaculatus vive en lugares playos con vegetación flotante, arraigada o 

no. La tararira o tarucha (Hoplias malabaricus) vive en lugares vegetados (juncales) 

acechando a sus presas. La vieja del agua (Hypostomus commersoni) es fácil de hallar 

alimentándose del perifiton que hay en los fondos duros de tosca. 

La boga (Leporinus obtusidens) y el dorado (Salminus brasiliensis) son especies propias 

de ambientes paranenses, pero aquí aparecen juveniles que suben por los arroyos y 

alcanzan a veces tamaños importantes. 

La golondrina (Triportheus nematurus) y el apretador (Trachelyopterus striatulus) no 

son típicos de estos arroyos, pero pueden encontrarse en las zonas "de engranajes" con 

los ambientes paranenses, como el arroyo Yaguarón. 

En el ámbito paranense, pueden reconocerse a grandes rasgos dos grupos de am- 

bientes, diferenciados por la velocidad de la corriente: los 
ambientes lóticos (correntosos) y los lénticos (de aguas 
quietas). 

De acuerdo a estudios llevados a cabo en distintos secto- 
res del Parque Aguiar (Liotta et al., 1995/96), la fauna de 
peces está constituida por un elevado número de especies. 
Algunas, como las mojarras Astyanax fasciatus, A. abramis 
y Odontostilbe pequira se hallaron muy frecuentemente en 
casi todos los ambientes registrados. Otras son frecuentes, 
pero están restringidas a determinados ambientes, como el 
pechito (Thoracocharax stellatus; hallado en remansos de 
orillas poco profundas) y la mariposita (Characidium ra- 
chovi; en sitios vegetados asociados a cauces menores). 

Por otro lado, muchas de las especies son raras y sólo se 
hallan gracias a una elevada presión de muestreo: en ocho 
afios de trabajos de recolección, 30 de las especies se halla- 
ron sólo una vez en el interior o los alrededores del Parque. 
En el canal principal (así como en el talud del mismo) ocu- 
rren los fenómenos de migración de las especies de peces de 
mayor tamafio, en general con importancia para la pesca. 
Existe una migración con función eminentemente reproduc- 
tiva al aumentar simultáneamente el caudal y la tempera- 
tura (es decir, durante el comienzo del verano). Esta es una 
migración aguas arriba, y la realizan el sábalo (Prochilodus 
lineatus), la boga, el dorado, los surubies (Pseudoplatystoma 
corruscans y P. reticulatus) y el armado (Pterodoras granu- 
losus), entre otras. Al disminuir los dos parámetros nombra- 
dos, se da una migración descendente, con función alimen- 
taria, realizada por las mismas especies. Existen aun otros 
dos tipos de migración: una se verifica durante el invierno, 
con las mínimas temperaturas del agua: la de la "arribada" 
del pejerrey (Odontesthes bonariensis) y la saraca (Lycen- 
graulis grossidens), procedente del mar. La otra, durante 
la primavera, es la del bagre de mar o mimoso (Genidens 
barbus), que sube desde el mar en octubre para desovar en 
aguas dulces y luego vuelve al mar llevando a los juveniles 


ARRIBA (o!) Peces del Parque Aguiar: Acestrorhynchus pantaneiro, 
en la boca. Hoplias malabaricus, Brycon orbygnianus. 
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Existen poblaciones de peces que viven habitualmente en 
los canales principales, a nivel superficial, alimentándose de 
plancton, como el porteño o el buzo, o de otros peces, como 
el pati (Luciopimelodus pati), los manduvies (Ageneiosus spp. 
e Hypophthalmus edentatus; que también experimentarían 
migraciones), el cucharón (Sorubim lima) y el chafalote (Ra- 
phiodon vulpinus). Sobre el fondo pueden hallarse varias es- 
pecies de bagres: amarillo (Pimelodus maculatus), moncholo 
(Pimelodus albicans), y también, especialmente cuando el 
sustrato es de textura limosa, rayas de río (Potamotrygon 
motoro y P. brachyurus) son las más comunes. 
Recientemente se halló aquí al esturión siberiano (Acipenser 
baeri; Liotta et al., 2002), una especie exótica que se cría 
desde hace algunos años en Uruguay. En el talud del río, muy 
cerca del Parque se halló por primera vez para la Argentina 
a la vieja del agua Hypostomus ternetzi; Liotta et al., 2001). 
En las márgenes de los cauces que presentan declive sua- 
ve, como sucede en sectores del Arenal, el ambiente tiene 
una buena concentración de oxígeno y pueden hallarse 
lenguados (Catathyridium jenynsi) y rayas. También otras 
especies, como las viejas de agua (Hypostomus spp. y otros 
Loricariidae) y las taruchas, "toman sol" y descansan en horas de sol intenso en 
estos ambientes. 

Si el fondo tiene vegetación arraigada de pequefio tamafio, se da un ambiente parti- 
cular, muy usado por los virolitos (Apareiodon affinis), las viejitas del agua (Otocinclus 
spp.) y los camarones hematófagos (Homodiaetus anisitsi y Parastegophilus maculatus) 
Son nuevas menciones para estos ambientes del río Paraná Inferior el bagre Cetopsis 
gobioides y la mojarra Moenkhausia dichroura. 

En los sitios con declive bastante pronunciado, es posible encontrar "discontinuida- 
des" en la composición de la ictiofauna en función de la profundidad, la velocidad de 
la corriente, el oleaje y la hora del día. Son comunes las mojarras (Astyanax fasciatus 
y A. abramis) en cardümenes que se ubican debajo o a "la sombra" de las embar- 
caciones, quitasueños (Pimelodella gracilis), y otras mojarras, como Bryconamericus 
stramineus y Odontostilbe pequira, dos especies muy comunes. Habitualmente, estas 
"playadas" están interrumpidas por grandes ejemplares de sauce que tienen el sistema 
radicular semidescubierto, lo que representa un refugio para varias especies. Un poco 
más alejados de la orilla, se capturan dientudos paraguayos (Acestrorhynchus panta- 
neiro), saracas y en su época, pejerreyes. 

Durante la noche, los siluriformes son dominantes, representados mayormente por el 
porteño (Parapimelodus valenciennis) y los quitasueños. 

Cuando las márgenes presentan barranquillas más o menos verticales, como en las 
orillas del arroyo Yaguarón o en sectores del albardón costero, algunas especies de 
peces pueden construir sus cuevas, como las anguilas y los pensamientos (Crenicichla 
spp.). Cuando se forman remolinos ("remansos") por la presencia de zonas más o 
menos protegidas, pueden hallarse cardúmenes de mojarras (Astyanax spp., Brycona- 
mericus spp., Hyphessobrycon spp. y otras). Estos mismos remansos pueden acumular 
temporalmente vegetación flotante grande o chica, y entonces, protegidas por ella, se 
halla una variedad de especies, en general de pequeño tamaño o juveniles: mojarras, 
bagrecitos, viejitas del agua. 

Los zanjones se forman en ciertos sitios de los albardones del cauce principal o en las 
bocas de las lagunas, debido a la velocidad de la corriente. En el curso de estos zanjo- 
nes, con el agua corriendo, pueden capturarse diversos bagres (moncholos, amarillos 
y otros menos comunes, como los apretadores (Trachelyopterus spp.). Sobre los late- 
rales, entre y bajo la vegetación flotante, hay en general poblaciones semejantes a las 
de las orillas de los cursos principales. Cuando la sucesión ha avanzado, en los cuerpos 
remanentes pueden encontrarse viejas del agua y poblaciones de varias especies, que 
rápidamente son consumidos por las aves (biguáes, gaviotas, garzas, etc.). 

Los zanjones que comunican río y lagunas tienen una gran riqueza específica, aun- 
que quizá sea más apropiado hablar de una gran tasa de renovación de las especies 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


ARRIBA (0?,0*) Peces del Parque 
Aguiar: Hypostomus commersoni , 
Microglanis cottoides. 


ESTADO DE CONSERVACIÓN Y USOS (Descripción de los Aspectos Naturales) 


presentes, dado el cáracter lótico del ambiente. Probablemente influya el importante 
aporte de alimento de variados tipos (semillas, insectos, juveniles de otras especies) 
que significa la corriente sumado al abrigo de la vegetación abundante de bañados y 
lagunas cercanas. 

En el Saco (ambiente léntico, aunque ampliamente comunicado con el cauce prin- 
cipal), es probable que las poblaciones ícticas varien de acuerdo a la ocurrencia de 
microambientes asociados mayormente al tipo de vegetación y de los sedimentos pre- 
sentes y al nivel hidrométrico del momento. 

Además de las especies llamadas aquí "ubicuas" (Astyanax fasciatus, A. abra- 
mis, Odontostilbe pequira), pueden hallarse otras menos comunes, como Astyanax 
erythropterus. 


IZQUIERDA (o*) Peces del Parque 
Aguiar: Porotergus ellisii. 


Las viejitas hipoptopomatinas del género Otocinclus (0. vitattus y O. flexilis) y Mi- 
crolepidogaster maculipinnis son abundantes en los varillales inundados de Solanum 
malacoxylon y los enriedales de Solanum spp. Los fondos limosos y con presencia de 
vegetación herbácea de pequeño porte (por ejemplo gramilla recientemente inundada) 
se encuentran normalmente ocupados por poblaciones de Apareiodon affinis y del 
camarón Homodiaetus anisitsi (mucho más comün aquí que P. maculatus). 

Aparecen también otras especies que presentan preferencia por sitios con poco mo- 
vimiento del agua, como Cnesterodon decemmaculatus, Phalloceros caudimaculatus, 
Corydoras paleatus y especies de guitarritas del género Bunocephalus. 

También pueden hallarse juveniles de especies que al crecer frecuentan otros am- 
bientes (Odontesthes bonariensis, Raphiodon vulpinus, Pimelodus maculatus, Roe- 
boides microlepis, entre otros), actuando así como áreas de cría, de manera similar 
a las lagunas. 

El fondo limoso de mayor profundidad está habitado por rayas (Potamotrygon motoro 
y P. brachyurus) y varias especies de loricáridos. 

Pueden hallarse especies como Bryconamericus stramineus, Pimelodella gracilis y va- 
rias otras especies de mojarras, sobre todo en las cercanías de bocas de zanjones y 
riachos menores 

En las lagunas donde se verifica poco recambio de agua, se verifican zonas anaeróbicas 
en el fondo, donde hay mucha materia orgánica descomponiéndose. Existen varias 
especies que complementan su respiración con el oxígeno del aire, por medio de diver- 
sos mecanismos. Por ejemplo, la anguila tiene una cámara branquial; los loricáridos, 
estómagos o intestinos muy irrigados. 

Los pescadores aprovechan las grandes poblaciones de sábalo de estas lagunas, ha- 
bitualmente de una coloración más oscura, y -parece- con ciertos caracteres mor- 
fológicos diferentes ("de laguna o laguneros"). También son abundantes las especies 
carnívoras, en especial las taruchas, que en ocasiones pueden presentar síntomas de 
una alimentación insuficiente. 

En lagunas anexas al arroyo Yaguarón (que recibe aguas del Arroyo del Medio) se halló 
además al pavito (Austrolebias bellotti), una especie típica de ambientes pampásicos. 

Tambien se hallaron en lagunas de Parque dos especies que no habían sido citadas para 
el Paraná Inferior: el sabalito Psectrogaster curviventris y la vieja del agua Pterygopli- 
chthys anisitsi. 

Los bafiados poseen a veces densas poblaciones de viejas del agua (Hypostomus spp. 
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IZQUIERDA (o*) Peces del Parque 
Aguiar: Potamotrygon brachyura. 


y Loricariinae), y hay también taruchas, anguilas, morenas (Eigenmannia virescens, 
Gymnotus carapo y otras menos abundantes), chanchitas (Australoheros facetus, Gym- 
nogeophagus spp. y otras), etc. Cuando el oxigeno escasea y el agua es ácida y colo- 
reada, abundan las diversas especies de madrecitas de agua (Jenynsia multidentata, 
Cnesterodon decemmaculatus y Phalloceros caudimaculata). 

Se halló en bañados del Parque el segundo ejemplar de lepidosirena (Lepidosiren pa- 
radoxa) registrado en el Paraná Inferior, de aproximadamente un metro de longitud 
(Giacosa y Liotta, 1997). 

Finalmente, los ambientes temporarios de inundación (superficies normalmente emer- 
gidas que en las crecientes se hacen accesibles a los peces por un periodo de algunos 
días o semanas) presentan una fauna de peces variable y a veces difícil de caracterizar, 
dada la heterogeneidad y baja persistencia de estos ambientes. 

Uno de los ambientes considerados aquí es la zona inundada de los albardones durante 
las crecientes. A su vez distintas especies ocupan microambientes diferentes. Las mo- 
jarras grandes, rápidas y voraces como Astyanax fasciatus, A. abramis y A. bimaculatus 
se encuentran en sitios con corriente, esperando la llegada de alimento, que pueden 
consistir en peces menores, invertebrados y restos vegetales. 

El bagre enano (Microglanis cottoides), las viejitas (Otocinclus vitattus y O. flexilis) 
y juveniles de especies mayores (Pseudoplatystoma corruscans, Salminus brasiliensis, 
Triportheus nematurus, Leporinus obtusidens) se ubican en sitios con vegetación te- 
rrestre (gramilla) inundada, donde encuentran alimento abundante y refugio frente 
a peces mayores. El parásito Parastegophilus maculatus es fácil de hallar en estos 
mismos lugares. El virolito (Apareiodon affinis) también puede aprovechar estos sitios, 
normalmente bien oxigenados, sobre todo cuando ya se ha depositado limo sobre la 
hierba inundada. 

La mariposita (Characidium zebra) presenta una marcada preferencia por el micro- 
ambiente constituido por las depresiones generadas por la corrientes debajo de raíces 
adventicias nuevas de sauces y alisos. 

A veces, las fluctuaciones del nivel inundan el piso de las islas, que está cubierto con 
vegetación terrestre, como la gramilla (Cynodon sp., entre otras) y hojarasca de los 
árboles. Esto pone a disposición de los peces una gran cantidad de alimentos (insectos, 
semillas, detritus). Pueden hallarse episodios puntuales muy interesantes, como cardú- 
menes de pequeñas golondrinas (Triportheus nematurus) con los estómagos repletos 
de hormigas. 

Otro ambiente efímero son las lagunas y charcas pequeñas que están destinadas a se- 
carse, a no ser que el río crezca nuevamente. Aquí aparecen varias especies de sabalitos 
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(Cyphocharax platanus, C. voga y Steindachnerina brevipinna), varias mojarras, dientudos 
(Charax leticiae) y Pimelodella laticeps. También pueden encontrarse especies propias de 
lagunas mayores, como Phalloceros caudimaculata e individuos pequeños de especies 
grandes, como Salminus brasiliensis, Leporinus obtusidens y Rhamdia quelen. 

Como se ve, la diversidad de ambientes descripta hace que sea posible encontrar aquí un 
elevado número de especies de peces. En conjunto, las especies halladas superan las 150. 


4.2.1.9.2. Anfibios 

Los trabajos realizados confirmaron la presencia de 15 especies de anfibios, pertene- 
cientes a 6 familias. Esto representa el 53 % de las especies que habitan la provincia 
de Buenos Aires. 

Todas las especies detalladas pueden ser encontradas dentro de los límites del Par- 
que Rafael de Aguiar. Si bien se encuentran distribuidas entre las distintas unidades 
ambientales del Parque (de acuerdo a sus hábitos etoecológicos), los humedales con- 
centran la mayor abundancia y cantidad de especies, sobre todo durante los meses 
cálidos debido a la necesidad de los anfibios de agruparse en los cuerpos de agua 
para completar su ciclo de vida. Las dos familias de mayor presencia por cantidad 
de especies y por abundancia son la familia Hylidae (6 especies) y Leptodactylidae 
(4 especies). La primera familia se caracteriza por contener ranas trepadoras y de 
pequeño tamaño. Todas ellas tienen preferencia por los ecosistemas acuáticos como 
bajíos y cuerpos de agua no muy extensos. Por ejemplo, se incluyen en este grupo la 
ranita de zarzal (Hypsiboas pulchellus) y la ranita enana (Dendropsophus sp.) Por otro 
lado, la familia Leptodactylidae está representada por especies de tamaño mediano a 
grande con hábitos cavícolas, motivo por el cual tienen preferencia por las praderas 
herbáceas, la estepa halófita y el pie de barranca. Se incluyen dentro de este grupo a 
la rana criolla (Leptodactylus latrans) y el urnero (Leptodactylus latinasus). 

En el resto del elenco de anfibios podemos encontrar a los sapos comunes (familia 
Bufonidae) con dos especies de hábitos terrestres con preferencia de biotopos de 
llanura, al pie de la barranca o los albardones. También podemos encontrar una 
rana pequeña (Pseudis limellum) de hábitos estrictamente acuáticos que puede ser 
hallada durante la época reproductiva, cantando sobre la vegetación flotante de 
cualquier cuerpo de agua. Otra especie llamativa por su comportamiento es una 
pequeña rana conocida como ranita llorona (Physalaemus albonotatus), reciente- 
mente registrada para la provincia de Buenos Aires (Herrera et al., 2002); esta rana 
tiene la particularidad de poseer un canto muy fuerte similar a un maullido o llanto, 
y prefiere para su reproducción las praderas herbáceas inundables. En el Parque 
también se ha confirmado la presencia de un anfibio ápodo, denominado "cecilia", 
perteneciente a un orden poco conocido. Se trata de animales de cuerpo similar a 
una lombriz, carecen de extremidades y tienen hábitos subterráneos. Debido a esto 
son poco conocidos y su hallazgo es casi siempre accidental. 

Si bien se ha encontrado un importante número de especies, es importante destacar 
también que teniendo en cuenta la heterogeneidad ambiental de la región es muy 
factible hallar nuevas especies si se aumenta el esfuerzo de muestreo. Como ejemplo 
podemos mencionar otras especies que han sido reconocidas en sitios cercanos al 
Parque como la vecina localidad de Ramallo. Estas especies son Pseudis minutus (una 
rana similar a P. limellum que posee también hábitos acuáticos), Odontophrynus 
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americanus (un pequeño escuerzo posible de hallar en valles de inundación y prade- 
ras herbáceas), Pseudopaludicola falcipes (una rana muy pequeña que no supera los 
3 cm. y habita praderas herbáceas inundables) y Elachistocleis bicolor (rana pequeña 
con una canto muy particular parecido a un grillo; su estatus de conservación es 
insuficientemente conocido). 

De acuerdo a la ultima categorización de anfibios y reptiles (Lavilla et. al. 2000) 
todos los anfibios se encuentran en la categoría No Amenazados, salvo el cecílido 
Chthonerpeton indistinctum que posee el estatus Vulnerable debido a sus hábitos 
particulares (reproducción, hábitat, etc.) y también por su biología poco conocida. 


Naturales) 


ABAJO (p*) Anfibios del Parque Aguiar. 
Urnero, ranita trepadora, ranita de 
zarzal, sapo común, juvenil de rana 
criolla, sapito de jardín cantando 
(macho), amplexo de sapitos de jardín, 
huevos de sapitos de jardín, rana criolla, 
nido de espuma de rana criolla, ranita 
trepadora enana, ranita trepadora. 


4.2.1.9.3. Reptiles 

La fauna de reptiles encontrada dentro del Parque es relevante. Se hallaron 16 especies 
durante los muestreos de campo (3 saurios, 1 anfisbena, 10 serpientes y 2 tortugas) 
representando el 31 % del total de las especies presentes en la provincia de Buenos 
Aires. Los reptiles, principalmente las serpientes, son animales perseguidos por el hom- 
bre debido al temor que muchas veces generan, que muchas veces responde a supers- 
ticiones o a la ignorancia generalizada sobre la fauna nativa. Este hecho ha producido 
que continuamente se eliminen individuos de sus poblaciones naturales. Sin embargo 
no se tiene en cuenta la importancia que poseen dentro de las cadenas tróficas, como 
depredadores de animales perjudiciales, como determinados roedores que pueden ser 
vectores de enfermedades (Giraudo et. al., 2004). 

El Parque reúne un conjunto de especies típicas del litoral fluvial y si tenemos en cuen- 
ta los trabajos efectuados en provincias vecinas como Entre Ríos y Santa Fe, es posible 
que se encuentren otras especies en esta región, quizás en su límite de distribución sur 
(Vuoto, 1995, Giraudo et. al., 2004). 

Entre las especies halladas se puede diferenciar dos grupos de acuerdo a las unidades 
ambientales que frecuentan. En un primer grupo podemos encontrar formas que viven 
en las barrancas y en los campos altos. El lagarto overo (Tupinambis merianae) suele 
verse en pastizales o sobre las barrancas, donde construye galerías. Ocasionalmente 
también puede frecuentar los bajíos y ante un eventual peligro, no duda en ocultarse 
bajo el agua. Otro saurio de menor tamaño es el teyú (Teius oculatus). Este lagarto 
prefiere lugares abiertos donde asolearse y se refugia en cuevas o grietas en las ba- 
rrancas. Uno de los saurios más llamativos es el lución o lagarto de cristal (Ophiodes 
intermedius). Esta especie muchas veces se confunde con una serpiente ya que sus ex- 
tremidades se encuentran reducidas. Suele aparecer en jardines de las casas o terrenos 
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baldíos, siempre que estos se asocien al corredor biológico que integra al hábitat de 
esta especie. Situación similar sucede con Amphisbaena darwini y Epictia australis que 
ocasionalmente pueden hallarse en este tipo de lugares. 

El segundo grupo es el integrado por especies afines a los bajíos y cuerpos de agua, 
conformado por las serpientes y tortugas. Como en el caso de los anfibios, la pre- 
ferencia por los ecosistemas acuáticos está dada por los hábitos etoecológicos que 
poseen estos reptiles; principalmente en lo que respecta a su alimentación, ya que 
los humedales concentran peces, anfibios, aves y mamiferos que integran la dieta de 
estos animales. 

La mayoría de las serpientes están incluidas en lo que vulgarmente se conoce como 
culebras. Ninguna de las seis especies registradas en el Parque es peligrosa para los 
humanos. La única especie que puede revestir un potencial peligro, tanto para la gente 
como para los animales domésticos, es la vibora de la cruz o yarará (Rinocerophis alter- 
natus). Sin embargo no debe olvidarse la importancia que posee esta especie en el con- 
trol de roedores transmisores de enfermedades y en la estabilidad de los ecosistemas. 
Dentro del grupo de especies acuáticas también se encuentran dos tortugas muy co- 
munes dentro del Parque. Una de ellas es la tortuga de laguna (Phrynops hilarii), muy 
fácil de avistar en las orillas de los cuerpos de agua donde se asoleada trepada a tron- 
COS u otros objetos. Algunas veces se pueden observar ejemplares muy grandes. Utiliza 
sectores altos para depositar sus huevos e incluso se han observado nidos por encima 
de las barrancas. La otra tortuga que habita este lugar es la tortuga de río (Hydro- 
medusa tectifera). A diferencia que la tortuga de laguna, es más pequeña; posee un 
cuello más largo cubierto de pequeñas espinas, que repliega de forma lateral; y prefiere 
cursos de agua en movimiento. 

Por ültimo se menciona, dentro de los límites del Parque, el hallazgo ocasional de ya- 
carés (Caiman yacare). No se conoce con exactitud los factores que intervienen en la 
aparición de los yacarés en el norte de Buenos Aires. Muchas veces se ha planteado a 
las crecidas del río Paraná como el factor clave para que muchas especies lleguen de 
manera pasiva a estas latitudes. Sin embargo se han registrado yacarés en épocas en 
las cuales el río se encuentra con niveles hidrométricos muy bajos, situación que podría 
explicarse a partir de ejemplares adultos que abandonan sus poblaciones naturales y 
derivan a través del río. Por este motivo pueden ser considerados como habitantes de 
aparición ocasional dentro del Parque. 

Todas la especies de reptiles halladas se encuentran incluidas en la categoría No Ame- 
nazadas (Lavilla et. al., 2000). 


4.2.1.9.4. Aves 


El norte de la provincia de Buenos Aires se ha definido como una región que presen- 
ta avifauna de tipo subtropical (Área 1 sensu Ringuelet y Aramburu 1957, Darrieu y 
Camperi 2001). En ella es posible definir dos zonas que se intergradan y constituyen 
las provincias ornitogeográficas denominadas Pampeana y Mesopotámica, respectiva- 
mente (Nores 1987). Si bien la mayor riqueza y diversidad ornítica de la provincia se 
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ABAJO (q*) Reptiles del Parque Aguiar. 
Yarará, cueros de yarará preparados por 
los lugareños, culebra verde y negra, 
yacaré y ñacanina (cazados en San 
Nicolás), tortuga de laguna, crías de 
tortuga de laguna, tortuga de cuello 
largo, viborita ciega. 
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localiza en este sitio, para el partido de San Nicolás de los Arroyos han sido citadas 
solo unas 90 especies de aves (véase Narosky y Di Giacomo 1993), un valor de riqueza 
especifica muy bajo en relación al que presentan otras localidades aledañas con eco- 
sistemas similares. Por ejemplo, puede mencionarse la localidad de Ramallo con 223 
especies (Maugeri en Voglino et al. 2003), la Reserva Municipal Vuelta de Obligado en 
San Pedro, con 262 especies (Aves Argentinas/AOP 2005) y la Reserva Natural Barran- 
ca Norte en Baradero, con 248 especies (CAECE 2004). No obstante, un relevamiento 
reciente actualizó la riqueza de aves de San Nicolás de los Arroyos con prospecciones 
llevadas a cabo en el Parque Aguiar (véase Maugeri, 2001) elevando sensiblemente los 
valores previamente conocidos al inventariar 150 especies. Esto indica que el valor es- 
pecífico a nivel local había sido fuertemente subestimado, básicamente por la ausencia 
de relevamientos ornitológicos. 

En el Parque existen aves autóctonas que por su numerosidad, potencial biótico y 
hábitos alimentarios se las suele considerar plaga o dañinas para la agricultura. Entre 
ellas se destacan la paloma torcaza (Zenaida auriculata), la cotorra (Myiopsitta mona- 
chus) y el loro barranquero (Cyanoliseus patagonus). Estas aves han sido combatidas 
empleando diversos métodos. En el caso de la cotorra se utilizaron métodos como la 
pulverización y el uso de biocidas, que afectaron por igual a muchas otras especies no 
perjudiciales (Darrieu y Camperi 2001). El barranquero fue un visitante invernal en el 
nordeste provincial y ha sufrido disminución de sus efectivos poblacionales. No obs- 
tante pareciera que sus poblaciones se encuentran en recuperación (véase Narosky y 
Di Giácomo 1993). Maugeri en Voglino et al. (2003) asegura la presencia de la especie 
en la localidad de Ramallo mediante evidencias fílmicas obtenidas en el año 1995. 
Debido a la predominancia de humedales dentro del parque, son muchas las especies 
de aves acuáticas o de aquellas estrechamente relacionadas con este medio. Las aves 
acuáticas constituyen uno de los componentes más carismáticos de la fauna que ha- 
bita los humedales. No obstante, y con una flexibilidad mayor que la de los peces, las 
aves pueden hacer uso de estos ecosistemas durante sólo parte del año y para cubrir 
una determinada etapa de su ciclo anual, como ser la nidificación y cría, o la muda 
del plumaje. 

Por otro lado, los humedales ofrecen a las aves acuáticas refugio y alimento, y entre las 
funciones ecológicas más importantes sirven a la nidificación y a la alimentación. Ade- 
más muchos de estas unidades ambientales son importantes áreas de concentración 
durante el periodo de muda de plumaje o la migración anual (Blanco 1999). 

Algunos taxa destacables que fueron citados para el extremo norte de la provincia 
pertenecen al orden Charadriiformes. Entre ellos se pueden mencionar a los chorlos 
migratorios del Neártico como Bartramia longicauda (Vulnerable a nivel nacional se- 
gún López Lanús et al., 2008) o Calidris melanotos. Ambas especies se relacionan con 
pastizales o agroecosistemas y han sufrido reducciones poblacionales producto de la 
caza en el pasado. Hoy son monitoreadas por especialistas del Cono Sur quienes propo- 
nen a especies de pastizal como herramientas de mayor alcance hacia la conservación 
y desarrollo sustentable integral de los pastizales. Algunas aves resultan "indicadoras", 
otras son especies "paraguas" (cuya preservación implica conservar ecosistemas que 
también amparan a otras especies) y otras son "emblemáticas" por carisma o simpatía, 
y permiten acaparar la atención de la comunidad en el desarrollo de campañas de 
concientización. Mención aparte merece el chorlo esquimal (Numenius borealis), un 
ave migratoria considerada actualmente extinta o en peligro critico (López Lanús et 
al. 2008). Posee registros antiguos para el norte bonaerense, uno de ellos para el par- 
tido de Baradero. Actualmente es considerado de presencia hipotética en la provincia 
(Narosky y Di Giácomo 1993). Algunos paseriformes palustres destacados, con citas 
concretas de estos últimos autores, son el Junquero (Phleocryptes melanops), el curu- 
tié colorado (Certhiaxis cinnamomea) y los tordos de bañado Agelasticus cyanopus y 
Chrysomus ruficapillus. Todos ellos forman poblaciones simpátricamente bióticas (ocu- 
pan el mismo hábitat dentro del mismo área geográfica) que buscan en la vegetación 
palustre o aledaña refugio, alimentación y sitios de nidificación. Entre las aves con 
afinidades por áreas con bosques xeromórficos se destacan las que responden positiva- 
mente a la cobertura vegetal densa y dependen de la disponibilidad de insectos y frutos 
que obtienen en el dosel. También se destacan las que responden negativamente a la 
cobertura de los bosques y utilizan principalmente granos e insectos que obtienen en 


ARRIBA (q') Aves del Parque Aguiar: 
Alconcito, Cigüefia americana, Tuyuyú, 
Gallito del agua. Fotos: Darío Podestá. 
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los estratos bajos y sobre el suelo, en áreas con alta disponibilidad de pastizal (Horlent 
et al. 2003). Se pueden mencionar aves características como el chotoy (Schoenio- 
phylax phryganophila), la cardenilla (Paroaria capitata), la tacuarita azul (Polioptila 
dumicola), el curutié blanco (Cranioleuca pyrrhophia) el cortarramas (Phytotoma ruti- 
la), el suirirí común (Suiriri suiriri), el barullero (Euscarthmus meloryphus), la monterita 
cabeza negra (Poospiza melanoleuca) y el pepitero gris (Saltator coerulescens). 

Es destacable el uso de determinadas especies de aves acuáticas por el hombre en el 


IZQUIERDA (r*) (Nombrados de 
izquierda a derecha y de arriba hacia 
abajo) carpintero campestre; cisne 

de cuello negro; curutié colorado; 
taguató comün; caracolero (juvenil); 
tordo renegrido (hembra); tordo 
renegrido (macho); piojito comün; 
picaflor comün; gaviota capucho gris; 
pollona negra; chorlito de collar; suirirí 
amarillo (dos fotos); golondrina parda; 
carpinterito comün torcaza; chingolo 
(dos fotos); tacuarita azul (hembra, dos 
fotos); tero comün; golondrina (Nido); 
golondrina parda; pecho colorado. 
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delta del Paraná (véase Bó et al. 2002). Algunas aves que viven dentro del Parque y que 
son intensamente utilizadas (caza de subsistencia y caza deportiva) son el hocó colo- 
rado (Tigrisoma lineatum), la garza mora (Ardea cocoi), el ipacaá (Aramides ypecaha), 
el carau (Aramus guarauna), la gaviota capucho café (Chroicocephaulus maculipennis) 
y casi todos los patos (destacándose Dendrocygna viduata). 


4.2.1.9.5. Mamiferos 

En el norte de la provincia de Buenos Aires, el ecotono resultante de la combinación de la 
Subregión Guayano-Brasileña y Subregión Patagónica de la Región Neotropical (Ringuelet R. 
A., 1961), favorece la presencia de una gran diversidad de mamiferos, vinculados tanto al delta 
del río Paraná (Dominio Subtropical sensu Ringuelet, 1961) como al pastizal pampeano (Do- 
minio Pampásico). Mamiferos frecuentes en la primera unidad, registrados en el Parque, son 
el Carpincho (Hidrochoerus hidrochaeris), el coipo (Myocastor coypus) y el lobito de río (Lontra 
longicaudis). El carpincho es muy perseguido en la región aunque todavía es posible verlo en 
las cercanías de las lagunas adjuntas a los matorrales ribereños. Otras evidencias de su exis- 
tencia en el área son sus excrementos y sus huellas halladas sobre el barro arcilloso de los pa- 
jonales. De la misma manera el coipo (Myocastor coypus) se encuentra bajo presión cinegética 
y sus poblaciones se encuentran en disminución. El lobito de río ha sido registrado a partir de 
sus huellas y excrementos. Estas evidencias fueron documentadas en las proximidades de los 
albardones costeros, dónde el lobito prefiere sitios anegados cubiertos de vegetación palustre. 
Los lugareños informan sobre su observación frecuente en relación a años anteriores, donde la ABAJO (p') Restos de micromamiferos 
especie se consideraba desaparecida. Al menos un ejemplar fue visto en varias oportunidades — Pallados asociados al Parque Aguiar, 
durante el año 2005 en la laguna El Saco. El lobito de río se encuentra categorizado como En ru a partir desgagropilasde 
Peligro, aunque en franca expansión numérica y geográfica (Díaz y Ojeda, 2000). Otros ma- - 
miferos menos conocidos son el gato montés (Leopardus geoffroyi) y la comadreja colorada 

(Lutreolina crassicaudata). La presencia del gato montés ha sido informada en ocasiones por aae 
gente que ha recorrido el Parque o vive en él. Se describe en general su fase melánica que 


: 


Y 
probablemente prevalezca frente a la coloración atigrada. Este felino ha sido incluido en el z$ ET == 
Apéndice | de la CITES y se ha considerado como Potencialmente Vulnerable a nivel nacional E23 EE > 
(Díaz y Ojeda, 2000). La comadreja colorada es conocida por los habitantes del Parque. Captu- ES E Sr 
ras de mamiferos realizadas con jaulas en el año 2001 permitieron documentar la presencia de £z ES wá 
dos ejemplares dentro del área protegida. Entre los micromamíferos se destacan la rata nutria == zr bes T 
(Holochilus brasiliensis), la rata de pajonal (Scapteromys aquaticus) y el reciente descubri- == Šš 


miento de una nueva especie para la provincia, la rata nutria chaqueña (Holochilus chacarius), 
hallazgo que pone en evidencia la necesidad de intensificar los inventarios faunísticos incluso 
en regiones de nuestro país altamente estudiadas (Voglino et al., 2004). 
Los registros realizados en las barrancas asociadas al Parque, basados en el estudio de egagró- 
pilas del Strigiforme Tyto alba, proporcionaron los siguientes resultados: 


Barrancas Barrancas Parque San Martin Barrancas 

ex Batallón ex Batallón 1-10-05 1-09-05 frente a Laguna Florida 
Scapteromys aquaticus 10 4 0 0 
Holochilus brasiliensis 1 0 0 0 
Holochilus chacarius 3 4 0 1 
Oligoryzomys 64 10 1 0 
flavescens 
Akodon azarae 29 0 0 0 
Cryptonanus 2 2 1 0 
chacoensis 


Estos datos deben considerarse de carácter regional, teniendo en cuenta que la lechuza 7. 
alba tiene un radio de caza promedio de aproximadamente 5 km (Smith etal., 1974). Dentro 
de este radio, que abarca en su mayor superficie el territorio perteneciente a la provincia de 
Buenos Aires, se incluyen todas las unidades ambientales del Parque. La unidad dominante 
se encuentra ampliamente representada por los humedales, ambientes que probablemente 
estén utilizando las lechuzas como sitios de captura, en consistencia con el elenco de ma- 
míferos registrados. 

Mediante el uso de trampas mecánicas, se confirmaron para el Parque, la presencia de los 
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sigmodontinos S. aquaticus, H. chacarius, O. flavescens, Akodon azarae y Calomys sp. La au- 
sencia de las especies de Calomys dentro del conjunto mencionado en la tabla, es consistente 
con las observaciones realizadas en otros sectores del Delta (Pardiñas, 1999), ya que este 
taxón aparentemente no coloniza estos humedales. En este contexto el akodontino Necromys 
benefactus, registrado en la cercana localidad de Ramallo, podría no estar siendo detectado 
en los ensambles de regurgitados y en las capturas con trampas dispuestas en humedales y 
sus ecotonos. 

El conjunto de micromamiferos terrestres del Parque Aguiar es comparable al conocido para 
el Bajo Delta del Paraná. Sin embargo, en base a la información disponible para localidades 
cercanas (véase Voglino y Pardiñas, 2005), algunas especies como los sigmodontinos Bibimys 
torresi y Deltamys kempi no alcanzarían la región en estudio. Otras, como O. nigripes y O. rufus 
presentan una distribución poco conocida y, en base a los conocimientos actuales, no es posi- 
ble descartar aun su presencia dentro de los límites del Parque y del partido. 

En cuanto a los quirópteros, no se han realizado muestreos intensivos, Los datos presentados 
en este trabajo corresponden a capturas realizadas durante el año 2001 dentro del Parque, 
frente al barrio Azopardo. Se identificaron dos familias representadas por una especie cada 
una: el murcielaguito amarillento (Myotis levis: Vespertiliónido) y el moloso común (Tadarira 
brasiliensis: Molosido). Se trata de murciélagos pequeños e insectivoros. 

Los agroecosistemas se caracterizan por una fauna empobrecida, dominada por el ratón de 
campo (Akodon azarae), la laucha de campo (Calomys spp.), el colilargo isleño (O. flavescens) 
y el cuis (Cavia aperea). Una especie frecuente es la comadreja overa (Didelphis albiventris), 
la cual se asocia a las viviendas humanas de las zonas suburbanas o de las de ribera, a los 
almacenes de alimentos y a los basureros. Debido al impacto que la ciudad ha generado sobre 
el Parque, varios de los mamiferos propios de estos ecosistemas han desaparecido. En la loca- 
lidad de Ramallo, por ejemplo, distante a pocas decenas de kilómetros del Parque, los campos 
de cultivo y los relictos silvestres asociados aun albergan al zorro gris pampeano (Lycalopex 
gymnocercus), al peludo (Chaetophractus villosus) y al ratón oscuro (Necromys benefactus). 
Se requieren de nuevas observaciones puntuales para determinar si estos mamíferos se han 
extinguido en el Parque. Recientes estudios revelan una composición compleja para los eco- 
sistemas de las barrancas del río Paraná, en la cual no existen mamíferos exclusivos del talar 
(Voglino et al., 2005). Algunas especies pueden ser atraídas ocasionalmente a los bosques por 
la presencia de estanques que forman las cárcavas, como por ejemplo la comadreja colorada y 
la rata de pajonal. Otras se relacionan a la zona de ecotono con los agroecosistemas, como el 
zorrino (Conepatus chinga) y la laucha de campo (Calomys spp). Dentro del talar encuentran 
refugio y alimento la comadreja overa, el gato montés y el hurón menor (Galictis cuja). 

La importancia de la heterogeneidad ambiental para la fauna, y en particular para los mamí- 
feros, se manifiesta al analizar el grado de utilización de los distintos ecosistemas (Malvárez, 
1993). Los ciclos anuales de crecientes y bajantes, generan formas de transición entre lagunas 
y madrejones que constituyen sitios atractivos para los mamíferos. Las lagunas presentan per- 
manentes registros de actividad de carpinchos, coipos, comadrejas coloradas, ratas coloradas 
y ratas de pajonal. Las pequefias barrancas formadas en los márgenes de los arroyos y madre- 
jones, pueden ser utilizadas por los coipos y los lobitos de río para la excavación de sus madri- 
gueras. Cuando un cuerpo de agua comienza a desecarse, la superficie del agua contenida se 
reduce al punto de establecerse charcas y zonas cenagosas que concentran gran cantidad de 
peces e invertebrados, que atraen a numerosas especies de aves. Como consecuencia, el gato 
montés encuentra un sector alternativo para la provisión de alimento (como aves y peces) en 
épocas donde disminuye la densidad de otras presas habituales, como los roedores. Los már- 
genes de los arroyos representan el sector más explotado por todos los mamíferos acuáticos 
ya que en ellos encuentran refugio, alimento y sitios de descanso y alimentación. El lobito de 
río encuentra su alimento asociado a la carpeta vegetal flotante y a las orillas arcillosas, donde 
han sido registrados sus “comederos”. En las proximidades de sus bordes más altos, frecuentan 
formas que nunca utilizan el agua para desplazarse, como el cuis. También sobre estas sendas 
se reconocen huellas de gato montés. En las praderas herbáceas son escasas las evidencias de 
la presencia de mamíferos. Esto podría deberse a la ausencia de refugios y a la escasa disponi- 
bilidad de agua. Cuando los pastizales forman densas agrupaciones, los mamíferos encuentran 
sectores ütiles como escondite, nidificación, alimentación y presencia de sombra. Dentro de 
los bosques higrófilos, han sido registradas huellas asignadas a comadrejas overas, ratas co- 
loradas y ratas de pajonal. Los murciélagos, como el moloso comün, utilizan las ramas de los 
árboles y sus huecos como dormideros. En consecuencia, es posible hallar acumulaciones de 
guano sobre los troncos. En cuanto al gato montés se registran evidencias de huellas rodeando 
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ARRIBA (q?) Mamiferos del Parque 
Aguiar: gato montés (coloración 
atigrada), cuis, carpincho, zorrino. 
Fotos: Darío Podestá. 
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los bosques, ya que los utiliza como sitios de refugio y captura de presas. Las construcciones 
humanas en las proximidades del Parque también pueden ser utilizadas por los mamiferos 
nativos. La presencia de alambrados y la vegetación herbácea asociada a ellos, crean hábitats 
similares a los observados en los agroecosistemas (i.e. bordes de los campos; Bellocq y Kravetz, 
1985), que son explotados por estos roedores y sus depredadores. Las hendiduras y huecos 
propios de las construcciones humanas, sirven como sitios de refugio para los murciélagos. Las 
viviendas dentro del Parque ofrecen una gama de alimentos extra junto con una asociación 
vi Pj i - : : Aguiar. comadreja colorada, moloso 
de vegetación exótica y animales domésticos que favorecen el acercamiento de determinados común, liebre europea, huella de coipo, 
mamiferos nativos como los hurones, la comadreja overa y el cuis; o provocan el alejamiento fecas de carpincho, nido de laucha de 
de otros como el carpincho, la nutria y el lobito de río. campo, ratón de pastizal, laucha de 
campo, comadreja overa. 


ABAJO (s*) Mamiferos del Parque 


4.2.1.10 Invertebrados 

A pesar de que los invertebrados representan un grupo escasamente atendido dentro 
del contexto de las áreas protegidas, en el Parque se han realizado algunas investiga- 
ciones de orden ecológico y taxonómico. Se destacan trabajos efectuados en el sector 
de barrancas y en el área concesionada al Club de Regatas. En el año 1995, se realizó 
un relevamiento entomológico entre el Museo de Ciencias Naturales "Rvdo. P. Antonio 
Scasso", COAR Ltda. y APECOP (Asesoría Privada En Control de Plagas). Posteriormente, 


ABAJO (t*) Especies de mosquitos 
: : : ` hallados en el Parque Aguiar en 2001, 
en 2001, se realizaron otros trabajos de relevamiento. Ambos dieron como resultado que son vectores de enfermedades 


la presencia de especies de mosquitos vectores de enfermedades humanas (All, 2001). humanas (tomado de All, 2001). 


ORDEN: DIPTERA - FAMILIA: Culicidae 


Nombre Científico Estadio Patologías 

Anopheles albitarsis Adulto Vector secundario de Paludismo en la Argentina 

Mansonia indubitans Adulto Reservorio de Fiebre Amarilla Selvática, 
picadura irritante 

Aedeomya squamipennis Adulto Vector de la Encefalitis Venezolana, tipo IV. 

Aédes albifasciatus Adulto Vector de Encefalitis Equina del Este, Oeste, 
de St. Louis y Venezolana 

Psorophora ciliata Adulto 

Coquilletidia fasciolata Adulto 

Culex pipiens Larva Vector del virus de la encefalitis de St. Louis 

Culex chidesteri Larva 

Culex sp. Adulto 


. Uranotaenia sp. (apicalis o pulcherrima) Adulto 
Uranotaenia sp. Adulto 
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Existen colecciones de numerosos ejemplares obtenidos 
dentro del área protegida y se encuentran depositados en 
el Museo de Ciencias Naturales "Rvdo. P. A. Scasso" de San 
Nicolás de los Arroyos. 


A continuación se describen otros invertebrados de especial 
interés para la conservación que, debido a su frecuencia, tama- 
fio, coloración y rareza, resultan atractivos para los visitantes. 
Los ciempiés (Miriapoda) más destacados se registran sobre 
las barrancas. Dos ejemplos emblemáticos son las escolopen- 
dras (Scolopendra viridicornis) y los milpiés (diplópodos juli- 
formes), que llaman la atención por sus grandes dimensiones 
ya que alcanzan más de diez centímetros de longitud. Otras 
especies más pequeñas pero relativamente fáciles de localizar 
debajo de las rocas o entre sus grietas son distintas formas de 
geofilomorfos y especies pequeñas de escolopendras. 


Entre los escorpiones se destaca la especie Tityus trivittatus 
y también puede hallarse más raramente Bothriurus sp. La 
primera alcanza en el norte de la provincia de Buenos Aires 
su límite austral de distribución y suele ser reconocido por 
su frecuente presencia en las viviendas cercanas al Parque. 
Se estima que su marcada antropocoria ha ampliado la ex- 
pansión original de la especie (Murúa et al., 2002). 


Dentro de los límites del Parque, el orden Araneae es el 
mejor representado. Las Migalomorfas (arañas pollito o 
tarántulas) sólo se han visto en los campos altos o en los 
sectores de la barranca, donde la pendiente es muy suave 
y desprovista de vegetación. Entre las Araneomorfas que 
viven sobre la vegetación, las arañas cangrejo (familia 
Thomisidae y Oxypidae) son las más abundantes, seguidas 
por las arañas saltadoras (familia Salticidae). Esta abun- 
dancia se registra principalmente en los bosques cubiertos 
de enredaderas y en los campos altos con presencia de 
chilcales. La familia Argiopidae se destaca entre la vege- 
tación acuática, aunque existen también especies muy 
coloridas en los bosques. Las arañas sociales del género 
Parawixia, propias del Paraguay, se observan agrupadas 
sobre duraznillares o en los árboles del talar, o de los sau- 
zales cercanos, desde donde sus extensas telas se adosan 
a la vegetación herbácea. Esta especie es la única araña 
en la cual las "arañas hermanas" tejen una tela comuni- 
taria; es decir que las agregaciones de telas individuales 
consisten de grupos familiares que se dispersan antes del 
apareamiento (D'Andrea, 1987). Pendiendo de los sauces 
o entre las ramas de los talas se han hallado los nidos de 
otro grupo de arañas sociales, del género Anelosimus, de 
tamaño mucho más pequeño que las anteriores. 


ARRIBA (u*) Anopheles albitarsis en el Paseo Costanero. 


ARRIBA (v*) Milpiés colectados en cercanías de la barranca en San 
Nicolás. 

ABAJO (W*) Agrupamiento de juveniles de la araña subsocial 
Parawixia bistriata en terrenos del Parque Aguiar y detalle de un 
ejemplar juvenil. 
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Las Araneomorphas terrestres se encuentran bien represen- 
tadas por las arañas lobo (Lycosidae). Éstas pueden verse 
debajo de las rocas y troncos que mantienen cierto grado 
de humedad, cazando en el sustrato del bosque o dentro 
de cuevas que buscan o hacen en el suelo. Debajo de las 
cortezas secas de los árboles y, sobre todo, entre las axilas 
de las cardas (Eryngium pandanifolium) son comunes los 
arañones (familia Sparassidae) representadas por Polybetes 
pythagoricus. Sobre la superficie de las barrancas se han 
observado ejemplares de la familia Filistatidae, destacándo- 
se las grandes telas de aspecto algodonoso, adheridas a las 
rocas, de las que penden numerosas presas, principalmente 
lepidópteros, himenópteros y miriápodos. 


Entre los moluscos, diversos caracoles terrestres (gasteró- 
podos) son frecuentes dentro de los talares del Parque. Se 
pueden encontrar formas muy pequeñas, no mayores a los 
5 milímetros, pertenecientes a las especies Scolodonta sem- 
peri, Gastrocopta nodosaria y Plagiodontes dentatus. En las 
barrancas del río Paraná y también dentro de los talares vi- 
ven Bulimulus apodemetes y B. bonariensis bonariensis, dos 
caracoles muy frecuentes con conchilla helicoidal. Un repre- 
sentante de éste género, B. vesicalis, se encuentra exclusiva- 
mente en áreas inundables propias de los humedales. Además 
de las especies mencionadas, existen otras introducidas que 
fueron registradas en los sectores de corona de barranca: Ru- 
mina decollata y Paralaoma servilis. La lista se completa con 
las formas conocidas popularmente como "babosas" pertene- 
cientes a las familias Vaginulidae y Limacidae. 


Entre los insectos, la gran hormiga Pachycondyla striata, de 
hasta 12 mm de longitud, es prácticamente desconocida en la 
provincia de Buenos Aires siendo una especie habitual en los 
talares que se encuentran en buen estado de conservación. 
Las citas previas están referidas a las provincias del norte ar- 
gentino, siendo las más cercanas Santa Fe y Entre Ríos (véa- 
se Kusnezov, 1978). Es posible que la omisión para la región 
de estos peculiares formicidos (como se puede inferir para 
numerosos insectos) sea consecuencia de los pocos estudios 
efectuados y no de una reciente expansión. 

Existen en el Parque decenas de mariposas y sus larvas. Al 
menos han sido registradas 30 especies, principalmente de la 
familia Nymphalidae y Hesperiidae, destacándose la mariposa 
erato (Heliconius erato phyllis) por su coloración llamativa, 
la mariposa trompa de elefante (Libytheana carinenta) por 
estar asociada a los talares y la mariposa claudina (Tegosa 
claudina), por ser una especie característica de esta parte de 
la provincia. 


Las cavernas naturales asociadas al Parque contienen una 
importante riqueza de artrópodos. Se destaca principalmente 
la artropodofauna criptozoica (geófilos) que tambié se regis- 
tran entre las grietas y huecos de las barrancas (opiliones, 
pseudoescorpiones, diplópodos). Especies como los grillos 
cavernícolas del género Endecous, sólo han sido observadas 
dentro de estas cavidades. La incorporación de materiales, 
dada por la acumulación de excrementos, egagrópilas, res- 
tos de nidificaciones y material arrastrado por el río atraen a 
otros invertebrados como gasterópodos, isópodos, arañas, e 
insectos coleópteros, heterópteros, dictiópteros y ortópteros 


ARRIBA (x*) Caracol terrestre (Bulimulus vesicalis) habitante de los 
humedales mejor conservados. 


ARRIBA (y*) Mariposa Claudina (Tegosa claudina). Especie de vuelo 
errático, frecuente en los matorrales con flores. 


ABAJO (z*) Cangrejo de río sobre hoja de lagunilla. 
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(véase Lipps et al., 1997; Voglino y Lipps, 2003). 

De la rica fauna de invertebrados acuáticos que se asocian 
a los cuerpos de agua del Parque podemos mencionar a los 
cangrejos de río (Dilocarcinus spp.), frecuentes en sectores del 
fondo en sedimentos blandos (barrosos) donde hacen cuevas 
para vivir, o en las raíces de plantas acuáticas. 


Otros crustáceos que se hallan fácilmente son los camarones, 
de los que se destacan dos especies. Acetes paraguayensis, 
nada permanentemente a media agua y posee un cuerpo del- 
gado y antenas muy largas de color rojizo. 

Los moluscos también están bien representados en las aguas 
del Paraná. Entre los caracoles, se destacan Pomacea canali- 
culata, un caracol que -aunque vive debajo del agua- respira 
aire atmosférico, y pone sus huevos, muy notorios, de color 
rosado fuerte, en masas alargadas en troncos o ramas cerca- 
nos a las orillas. Otro es Omalonyx unguis, un caracol con el 
caparazón reducido, que vive sobre hojas de camalote. 


Otro grupo frecuente, pero poco conocido, es el de las al- 
mejas de río o cucharas de agua, de las que se conocen 
varias especies para el territorio del Parque. Se destacan en 
las lagunas internas a Diplodon variabilis y Diplodon para- 
llelopipedon, y en ambientes de arenales en río abierto, a 
Castalia psammoica. 

Pueden alcanzar altas densidades, a veces de cientos de 
kilogramos por hectárea de laguna. Incluso, algunas eran 
explotadas comercialmente -hace más de 50 años- para la 
fabricación de botones, obtenidos del nácar de sus valvas. 


ARRIBA (a*) 1? Caracol Pomacea canaliculata poniendo huevos sobre 
"canutillos". Los huevos tienen una cáscara dura y son de color rosa 
intenso. Al eclosionar, los pequeños caracolitos se dirigen al agua, donde 
pasarán toda su vida. 


2* Foto El gastrópodo Omalonyx unguis sólo se halla sobre vegetación 
acuática de los humedales del Paraná. 


ARRIBA (b°) 1? Foto Entre las “cucharas de agua", la más abundante en la 
zona es Diplodon variabilis, consumida por los grupos aborígenes que vivian 
en la región antes de la llegada de los europeos. 

2* Foto Crisomélido de coloración metalizada hallado entre las hierbas 
del pastizal pampeano. 
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4.2.1.11 Ecosistemas modificados 


4.2.1.11.1 Antiguo basural 

Durante más de 10 años funcionó dentro del Parque el basural de la ciudad con ca- 

racterísticas asimilables a un basural a cielo abierto. Estaba ubicado en el extremo 

sur de la Laguna Esmeralda en una zona baja-inundable y ocupaba alrededor de 18 

hectáreas. Los camiones ingresaban al predio por una bajada ubicada a la altura del 

barrio Parque Palmares. 

En la década del 90” (entre 1997 y 1998) se instaló un relleno sanitario en otro sector 

de la ciudad y el antiguo basural fue tapado con tierra. Inicialmente el sector estaba 

cercado, tenía numerosos respiraderos e incluso se elaboró y ejecutó un ambicioso 

plan de forestación. Este trabajo estuvo a cargo de la misma empresa que gestionaría 

el nuevo relleno sanitario. Cuando venció el compromiso de la empresa el predio quedó 

sin custodia y sin mantenimiento. Con el tiempo sólo permanecieron algunos tubos de 

ventilación que aún pueden verse. 

Posteriormente todo el sector fue cubierto por vegetación herbácea, los bordes de ABAJO (c°) 12 Foto Laguna La Esmeralda 
la laguna con canutillares y cataizales, e incluso se observan algunos ejemplares de en un período de bajante. Se observan los 
sauces, cina-cina y rama amarilla. La basura acumulada se hace evidente, cuando hay residuos acumulados. 

bajantes pronunciadas, en el perfil del albardón derecho sobre el arroyo Yaguarón y — 2» Foto Respiradero del antiguo basural. 
en la laguna. Al fondo la barranca. 


4.2.1.11.2 Canteras 

Existen varios sectores de la barranca que fueron utilizados en algün momento para la 
extracción de tosca. La ubicación de las antiguas tosqueras más evidentes o importan- 
tes en superficie, es la siguiente: 

Cantera en la intersección de calle Brasil y la línea de barranca, a la altura del barrio 
Costa Juncal. Ocupaba originalmente unos 100 m de frente de barranca; en la actua- 
lidad está parcialmente rellenada con tierra y escombros. 

Tosquera que va desde el camino al ex-basural hasta el fin de calle Chiclana (barrio 
Parque Sarmiento), a la altura de la empresa Protto, con una longitud aproximada de 
250 m. 

Dos antiguas tosqueras ubicadas hacia el sur de calle Marconi, la primera con una 
longitud de 100 m y la segunda de 150 m. Entre ambas se ha ubicado un ocupante que 
se dedica a la cría de ganado (vacas, cabras, caballos). 

Estas antiguas canteras tenían una vegetación herbácea que cubría gran parte de la 
superficie del suelo, excepto en los lugares con pendiente pronunciada. De esta cubier- 
ta vegetal sólo quedaron algunos árboles debido a que durante la ültima creciente el 
ganado de la isla fue ubicado en estos sectores de la barranca. 
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ARRIBA (d°) 1? Foto Antigua tosquera 
en la zona del ex - basural. 


2* Foto Antigua tosquera cercana al 
Barrio Barrancas del Yaguarón. 


4.2.1.11.3 Arenal 


En el extremo norte del Parque, en el sector conocido como La Horqueta y al borde del 
camino costero del arroyo Yaguarón existe un depósito artificial de arena que ocupa 
una superficie aproximada de unas 9 hectáreas. 

Se trata de un relleno realizado hace décadas a partir del dragado del lecho del río 
Paraná. Este arenal ha sido colonizado por vegetación psamófila y animales silvestres 
que utilizan estos sustratos. Incluso se pueden observar ejemplares de sauce (Salix 
humboldtiana), espinillo (Vachellia caven) y cina-cina (Parkinsonia aculeata). 

Su localización en el interior del Parque, le permite persistir a pesar de los impactos 
que generan las crecientes, en contraste con otros arenales más efímeros que pueden 
registrarse en asociación directa con el río Paraná. 


ARRIBA (e*) 1* Foto Arenal artificial 
en la zona de La Horqueta 


2* Foto Raíces de sauce ancladas en 
la arena. 
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4.2.2 DESCRIPCIÓN DE LOS ASPECTOS CULTURALES 


Existen referencias que señalan la existencia de un valioso acervo cultural material e 
inmaterial asociado al contexto del área protegida. 

A continuación se describen algunos aspectos culturales significativos desde el marco 
de la conservación que incluyen: el registro cultural arqueológico, el espacio del Parque 
durante el periodo histórico y la identidad cultural de los pobladores del área protegida. 
Existen otros aspectos culturales que se describen en la sección 4.2.4. Usos. Por ejem- 
plo el significado del Parque para el ciudadano como espacio de referencia local y, para 
el propio habitante, como lugar de trabajo y de obtención de recursos. 


4.2.2.1. Evidencias arqueológicas 

En la última etapa del Holoceno reciente, el área de San Nicolás de los Arroyos fue 
poblada por tres grupos humanos diferentes. Por un lado se encontraban grupos ca- 
zadores recolectores con algún componente agrícola. Un segundo núcleo poblacional 
estaba compuesto por las bandas de cazadores recolectores que explotaban la llanura 
pampeana y que ocasional y/o estacionalmente explotaban el ambiente fluvio-lacustre 
del Paraná. El tercer grupo, arribado muy tardíamente al área, estaba compuesto por 
los grupos guaraníes (INAPL, 2009; véase Loponte, 2007). 

Han sido registradas evidencias arqueológicas en la cantera de tosca situada al sur del 
Barrio Barrancas del Yaguarón. Consisten en dos restos de cerámica y un fragmento de 
cuarcita (Beltrami y Voglino, 2001). No es posible establecer si los materiales proceden 
del lugar del hallazgo, si bien es una hipótesis probable. Los registros arqueológicos son 
escasos en el sector continental del extremo norte de la provincia. Estas evidencias son 
las primeras reportadas para el partido de San Nicolás de los Arroyos. 

También han sido registrados restos de alfarería sobre el arenal situado en la zona de 
La Horqueta, en el extremo norte del Parque. Estos materiales proceden del dragado 
del lecho del río Paraná, y por lo tanto su origen es alóctono. 


4.2.2.2. Aspectos históricos 

El estudio comparado de los mapas antiguos revela que los terrenos del Parque Aguiar 
han cambiado de manera notable en su forma y dimensiones a lo largo de casi dos- 
cientos años, debido a la dinámica propia del río. Los terrenos situados entre la margen 
izquierda del arroyo Yaguarón y el río Paraná eran conocidos, al menos hasta el año 
1906, como "bañados de Piñero”. Por entonces, la desembocadura del Yaguarón se si- 
tuaba aguas arriba de la actual entrada al Parque Aguiar por el camino costanero. En la 
actualidad se localiza entre el Parque San Martín y el ex Batallón, es decir que en 100 
años registró un avance de más de un kilómetro y medio. La aparición de la laguna San 
Nicolás debió ocurrir hacia fines del siglo XIX. En la actualidad esta laguna, conocida 
como Laguna Larga, se encuentra prácticamente en el centro geográfico del Parque. 
Sin embargo, antes de su formación, se podía navegar entre la costa este de ese baña- 
do y la actual isla Ballesteros a través de un pasaje amplio y continuo hacia el Paraná. 
Por otra parte, El Saco sería de más reciente formación y puede deducirse que su origen 
tuvo lugar tras el cierre de la gran barrera sedimentaria donde se localiza actualmente 
el sector conocido como "el Arenal”. La barrera mencionada, situada en proximidades 
del canal del río, probablemente se haya comenzado a definir a principios del siglo XX 
y en la actualidad (donde ha sido cortada por dragado en su extremo sur) ha alcanza- 
do una longitud cercana a los cuatro kilómetros, lo cual representa un avance de 40 
metros por año. Esta observación es consistente con los datos disponibles para el cre- 
cimiento del Delta, donde se ha estimado un frente de avance de entre 45 y 70 metros 
anuales (Wauters, 1939; Soldano, 1947). 

Estos cambios tan extremos pueden comprenderse, por ejemplo, si se analiza la posi- 
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ción de la única caverna situada dentro del Parque Aguiar 
(ver Sección 4.2.1.7.2 Barranca). La caverna se originó a par- 
tir de la erosión directa de las aguas del río Paraná, hecho 
que actualmente no es posible observar debido a que esta 
estructura se encuentra rodeada por varios kilómetros de 
tierras anegadizas. Sin embargo, si se analiza la posición de 
las islas pertenecientes al Parque Aguiar durante mediados 
del siglo XIX, el sector donde se localiza esta pequeña ca- 
verna se encontraba directamente expuesto a la incidencia 
de los factores hidráulicos del cauce del río, posibilitando la 
erosión y el socavamiento por el río. De esta manera es po- 
sible concluir que la antigüedad de la cueva es muy superior 
a los dos siglos y probablemente, debido a su proximidad 
al casco urbano, haya sido un sitio de referencia para los 
primeros habitantes del ejido. Menéndez en 1890 comenta: 
"Muchas de las grutas que existen en toda la extensión del río 
Paraná, las considera el vulgo como lugares sagrados por ha- 
ber habitado en ellas por largo tiempo personajes que se ha- 
cían aparecer rodeados de cierto misterio, y que a veces eran 
misántropos como el Padre Nicolás o simple charlatanes." 


El Padre Nicolás fue mencionado por este autor como un 
fraile que naufragó mientras se dirigía a Paraguay. Se re- 
fugió en una de las cuevas de la barranca, donde fue en- 
contrado mucho más tarde por habitantes del pueblo. Al 
conocer su historia de vida lo reconocieron como un en- 
viado divino, al punto que la narrativa popular de la época 
consideraba que Rafael de Aguiar se había inspirado en él 
para dar nombre a la ciudad. 

A pocos cientos de metros al norte de esta caverna, frente 
al casco histórico de la ciudad, se encuentran los terrenos 
de una antigua isla, conocida en diferentes épocas y mapas 
como Isla de San Nicolás, la Esperanza o Ballestero. En la 
actualidad sus límites se han desdibujado al integrarse a los 
terrenos circundantes. Sin embargo ya aparecía en los ma- 
pas de mediados del siglo XIX y fue por mucho tiempo una 
referencia local. A partir del estudio de la cartografía de los 
siglos pasados, puede interpretarse que esta isla presenta 
uno de los terrenos inundables más antiguos del Parque, 
aunque las tierras situadas en las proximidades del arroyo 
del Medio, remontan su origen a fechas de mediados del 
siglo XVIII o menores aún. 
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ARRIBA (f*) Fondeadero señalado para el año 1855 en un mapa 
confeccionado a bordo del U.S.S. Water Witch. 


ARRIBA (g*) Mapa confeccionado en 1847 a bordo del buque 
"Philomel" al mando del capitán Sulivan. Como en otros mapas antiguos 
que ilustran esta región, es útil conocer la posición relativa de la punta 
Argerich y de la desembocadura del arroyo Ramallo, como referencias 
inmóviles durante el paso del tiempo. Debido a las grandes dimensiones 
de las islas y a las constantes ilustraciones de bancos sedimentarios, 

en este y otros tramos del trazado, se interpreta que la corbeta navegó 
durante una importante bajante del río Paraná. Como dato adicional 
puede mencionarse que, tanto el buque como el capitán mencionado, 
participaron en la batalla de la Vuelta de Obligado en 1845. 
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4.2.2.2.1. Figuras destacadas del siglo XIX que visitaron 


el terreno del actual Parque 

La primera mención histórica de la actual isla Ballestero corresponde a d'Orbigny, 
quién desembarcó en ella durante un viaje que realizó por el río Paraná en febrero 
de 1827. Luego de haber dejado el poblado de Baradero, el barco que transportaba 
a d'Orbigny avanzó por el Paraná hasta llegar a San Nicolás, donde debió detenerse: 


”.. volvimos a navegar hasta las diez, cuando sobrevino la calma obligándonos a ama- 
rrar en la isla de San Nicolás, frente a la ciudad del mismo nombre. Bajé a tierra y dispo- 
níame a internarme, en circunstancias que los marineros me gritaron que volviera sobre 
mis pasos porque en esa isla, muy arbolada, había un jaguar". 


El extremo austral de la isla posiblemente se localizaba a pocos cientos de metros del 
borde continental (ver figura f°). La mención a numerosos árboles posiblemente se 
refiera a la existencia de un bosque de ribera, posiblemente un sauzal, lo cual indicaría 
que se trataba de una isla de antigüedad considerable (véase Liotta, 1999). D'Orbigny 
continúa aportando referencias sobre el yaguareté mencionado: 


"Me refirieron que un animal de la misma especie, bautizado Simón por ellos, se había 
instalado en el lugar, unos años atrás, donde era muy temido. Había llevado su audacia 
al punto de saltar de noche a bordo de los barcos anclados, para apoderarse de la carne 
que se cuelga de los portaobenques. Muchas personas habían sido víctimas suyas, lo 
que denunciaba una cantidad de cruces puestas a lo largo de la ribera. Todas las tardes 
se oía rugir espantosamente y asegurábase haberlo visto muchas veces durante las cre- 
cientes, trepado a un árbol. Todas las noches iba a tierra para matar animales y luego 
volvía nadando a su refugio habitual". 


En un mapa de principios del siglo XX la actual isla de Cattaneo figura como "Isla Don 
Simón". Si bien no es posible relacionar este nombre con el mencionado por d'Orbigny 
para el del yaguareté que describe, en el relato deja aclarado que la isla en la que se 
detienen se encuentra frente a la ciudad. Esto es coherente con la observación de que 
el yaguareté cruzaba a nado hacia la ribera. 


"Como el patrón deseara un refuerzo de vituallas, interrumpió la plática para hacer que 
prepararan el bote que fuera a buscarlas en tierra firme. Me agregué a la partida y des- 
embarcamos algo más debajo de la villa, al pie de una alta barranca arcilloso-calcárea, 
bastante escarpada, de altura análoga a las de Buenos Aires." 


En la actualidad existen barrancas altas y escarpadas frente al Parque San Martín, 
hecho que coincide con el relato de d'Orbigny en el cual menciona su localización 
"debajo" del casco urbano. En este contexto, se observa una primera bajada natural de 
la barranca en el territorio perteneciente al ex batallón’. En estas barrancas d'Orbigny 
extrae restos fósiles y además realiza capturas de insectos: 


"Fue allí donde encontré, por primera vez, un lindo ejemplar de copris con élitros del 
más hermoso color dorado." 


El género Copris integra llamativos escarabajos estercoleros de coloración metaliza- 
da. Durante los numerosos relevamientos entomológicos realizados dentro del Parque 
Aguiar y áreas circundantes, efectuados por el Museo de Ciencias Naturales "Rvdo. 
P. A. Scasso" de San Nicolás y durante la elaboración de este Plan de Manejo, se han 
registrado escarabeidos metalizados de coloración rojiza y verdosa pero no dorados 
como menciona d'Orbigny. Muchas especies que los naturalistas del siglo XVIII y XIX 
observaron en la región, han desaparecido debido al impacto humano sobre los ecosis- 
temas. El Parque Aguiar, como área protegida, aün es refugio de algunas raras especies 
que integran, además, muestras de lo que fueron los paisajes que vieron aquellos ex- 
ploradores y los antiguos habitantes de la ciudad. Como insignia ilustre, San Nicolás 
fue visitada en 1833 por el más trascendente naturalista, Charles Darwin, quien realizó 


1 Bajada de don Antonio, también conocida como «San Antonio» o antiguamente «de Manina», y que 
debe su actual nombre a un propietario del lugar a mediados del siglo XIX, don Antonio González. 
Por allí bajaban los amantes de la pesca, y en sus proximidades se instalaron las baterías de tierra de 
la escuadrilla de Azopardo, durante el Primer Combate Naval Argentino (Ente Mixto de Promoción 
Turística de San Nicolás, 2009) 
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el siguiente comentario: 


"En San Nicolás veo por vez primera el magnífico río Paraná. Al pie del acantilado sobre 
el cual está construida la ciudad, vense varios grandes buques anclados.” 


En la actualidad, esta apreciación del Paraná no es posible debido a la presencia de la 
barra sedimentaria que rodea y define la laguna El Saco. Sin embargo, a comienzos del 
siglo XIX, esa barra no existía y el ancho del río Paraná pudo haber sido imponente y 
haber llamado la atención de Darwin. El uso del fondeadero frente a la ciudad presenta 
documentación histórica debido a la instalación de los puertos y por el desarrollo de 
batallas navales. Otro lugar recomendado como fondeadero para la época puede verse 
en un mapa de 1855, situado en el extremo norte de la actual isla Ballestero (Figu- 
ra f*). Lamentablemente Darwin no se detuvo mucho tiempo en San Nicolás ni dejó 
documentación con la impronta de su viaje. Tampoco el ilustre naturalista Hermann 
Burmeister realizó mayores apreciaciones del contexto nicoleño cuando en su célebre 
"Viaje por los estados del Plata" en 1857, se limitó a comentar: 


"No existían dispositivos especiales para desembarcar. Un bote que se acerca al vapor 
conduce los pasajeros a tierra, donde todo se halla en estado primitivo" 


D'Orbigny, en cambio, pudo reflejar con algunos detalles el entorno natural de San Ni- 
colás. Su descripción constituye el testimonio más antiguo y completo sobre el aspecto 
y las características naturales de los terrenos pertenecientes al Parque Aguiar. 


4.2.2.2.2. Batallas navales 

Los lugares que D'Orbigny recorrió durante su estadía en San Nicolás habían sido, 
siete años antes, el escenario sangriento de una de las luchas internas entre federales 
y unitarios. La Batalla de Cepeda tuvo lugar el 1° de febrero de 1820 en proximidades 
del arroyo del Medio. Tras la derrota de los unitarios, el general Juan Ramón Balcarce 
permanece en San Nicolás con su tropa para reponerse de las secuelas del encuentro. 
En vistas de esta situación, el caudillo federal Francisco Ramírez junto con Pedro Cam- 
pbell, planea una estrategia para apoderarse o destruir una escuadrilla porteña fon- 
deada en el puerto de San Nicolás y de esta manera imposibilitar el avance de Balcarce. 
Campbell reunió un batallón de indios Tapes a bordo de cinco lanchas y "... descendió 
sigilosamente por el Paraná, ocultándose en las islas con la astucia del zorro, para no 
ser sentido." (Menéndez, 1890). La tripulación fue sorprendida sobre cubierta. Luego 
de una batalla cuerpo a cuerpo que duró pocos minutos Campbell huyó a nado con los 
Tapes sobrevivientes "... que se refugiaron en las islas inmediatas.” (Menéndez, 1890). 
El primer combate naval argentino también se desarrolló sobre territorio actualmente 
ocupado por el Parque Aguiar. El 10 de febrero de 1811, Azopardo avanzó por el Para- 
ná con el objetivo de auxiliar a las tropas de Belgrano. La Escuadrilla llegó hasta San 
Nicolás de los Arroyos, donde fondeó. Al enterarse de un inminente ataque español, 
Azopardo decide armar la defensa de su escuadrilla en cercanías de la ciudad. El 2 de 
marzo de 1811 ambas flotillas se enfrentaron y al poco tiempo de iniciado el combate, 
los dos bergantines realistas quedaron varados sobre un banco de una isla y fueron 
bombardeados por la batería patriota situada sobre la barranca. 


Cuando los buques realistas lograron salir del atasco, se dirigieron al bergantín "25 
de Mayo", amarrado probablemente en la actual isla Ballestero. Lo abordaron y la 
tripulación, viendo que todo esfuerzo era en vano, se arrojó al agua intentando salvar 
su vida. Ante la derrota patriota, Azopardo intenta volar la santabárbara de la goleta 
"Invencible" pero, finalmente, no tiene más opción que rendirse. 


Como ha sucedido con las historias narradas, las batallas y otros episodios navales 
ocurridos frente a la ciudad necesariamente han debido desplegarse y avanzar so- 
bre territorios actualmente ocupados por el Parque Aguiar. Sin embargo son escasas 
las referencias concretas que los mencionan, perdiéndose para siempre buena parte 
del escenario natural del que fueron testigos los protagonistas de nuestra historia. 
Testimonios ocultos probablemente sean los restos sumergidos que la investigación 
arqueológica podría revelar. 
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4.2.2.2.3. Barco hundido Aglia o Anglia 

Aunque ocurrido en el siglo XX, existe un naufragio que dejó los restos de una balsa 
motor con casco de acero de nombre Aglia dentro de los actuales límites del parque. 
El hundimiento sucedió en el kilómetro 350,5 de navegación en el año 1931 y se en- 
cuentra señalado en algunos mapas y croquis de navegación, así como en el sitio web 
de histarmarl. 

Gregorio Santiago Chervo menciona al buque hundido como Anglia, en su libro "El ayer 
de siempre”, (Chervo, 1993: 289). Allí comenta que el barco se hundió frente a la Isla 
Chica (que ya había desaparecido en 1993) y comenta que los tripulantes llegaron a 


1 http://www.histarmar.com.ar/Naufragios/BD-RioParana-280a570.htm 


BEO 


Y ANEN PRIOADQ 


HAN DEPOrag 


ALEN, 


San Nicolás en los botes de salvamento (ver figura h°) y se alojaron en el hotel "Plaza". 
El destino de la embarcación persiste en el recuerdo de los habitantes del Parque, quie- 
nes relatan sobre el deterioro que fue sufriendo el casco semienterrado. 

Santiago Chervo (h) hace el siguiente relato, en el que constata el gran cambio ocurri- 
do en la fisonomía de la isla desde entonces: 


“Cuando yo tenía alrededor de 10 años, en 1949, aproximadamente, con un tío, remero 
del Club Regatas y amigos, me llevaban a la isla en botes de remo; he pasado muy cerca 
de los mástiles de un barco hundido y los he visto... después de haber cruzado con el 
bote el canal principal del río. [...] No sé cuando dejaron de estar a la vista sobre el nivel 
del agua. De lo que estoy seguro es de haberlos visto con varios metros sobre el nivel del 
río. Han pasado 60 años pero me acuerdo seguro de lo que te digo, como si lo estuviera 
viendo hoy.” 


Un antiguo poblador del área del Parque Aguiar, el Sr. Alfano, relata: 


“Allá por la punta de la isla hay un barco que le llamamos el barco hundido. Cuando 
chocó ese barco, una madrugada, estaba recostado sobre la isla de enfrente. Y después 
con los años esa isla se fue comiendo y agrandando, y el barco quedó adentro de la 
isla. Lo último que se veía fue un mástil que salía. Una madrugada de neblina chocó 
con un barco grande de carga. Yo calculo que el Aglia ha sido un barco de 100 o cien y 
pico de metros. Yo me acuerdo cuando casi estaba en medio del río y se veían los tres 


IZQUIERDA (h*) En primer plano, botes 
de salvamento del buque Anglia o Aglia, 
en el antiguo balneario municipal. Foto 
tomada de Chervo (1988). 


ABAJO (i^) Localización del único 
barco hundido conocido dentro 

del territorio del Parque Aguiar. 
Pertenece al "Aglia" o "Anglia", que 
fue gradualmente sepultado al quedar 
rodeado por el avance de los terrenos 
de la isla. Sus restos semiocultos 

en los sedimentos y su mástil, que 
perduró muchos años emergido, aún se 
conservan en la memoria colectiva de 
los habitantes del Parque. 
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palos. Después se fue quedando adentro de la isla. Yo me acuerdo era chico y un solo 
palo quedaba. Llegaba a caballo hasta donde estaba el mástil y el barco estaba abajo 
enterrado. Y yo andaba a caballo alrededor. Con el tiempo el palo se quebró. Y quedó en 
el río y sobre la otra isla. Y lo tenemos ahora de este lado en esta isla. Ahora esta isla se 
hizo inmensa de grande." 


El patrimonio cultural subacuático argentino ha comenzado a ser valorado por la ar- 
queología en épocas recientes y este barco podría ser objeto de estudios. La localiza- 
ción puntual de la embarcación puede ser el inicio para el sondeo con detectores de 
metales, excavaciones y la demarcación del sitio con fines turísticos. 


4.2.2.2.4. Censo de isleños en 1881 

El registro histórico tampoco se ha esforzado en documentar a los antiguos pobladores 
de aquellas islas. Al menos, gracias al censo de 1881, sabemos que en San Nicolás 
existían 13 "isleros", que fueron censados dentro del rubro "profesiones". Si bien no es 
posible saber si trabajaban en las islas del partido, esto es muy probable al considerar 
la cantidad de personas y que la misma situación se repite en otras localidades lito- 
rales. En cambio, el interés por el dominio y la ocupación de las tierras ha registrado 
numerosos límites y propietarios a lo largo de la historia. Quizá la primera delimitación 
geográfica donde fueron incorporados terrenos pertenecientes al actual parque Aguiar, 
corresponda a una escritura firmada el 28 de enero de 1722 donde se demarca al Arro- 
yo del Medio como límite noreste del Pago de los Arroyos. 


XV.— PROFESIONES. DESDE 15 AÑOS ARRIBA 
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4.2.2.2.5. Antiguo edificio e instalaciones de Aguas Corrientes 


En el nuevo paseo costanero, próximo al ingreso principal del Parque, aün se pueden 


IZQUIERDA (j*) Tabla de profesiones 
para mayores de 15 afios perteneciente 
al Censo General de la Provincia de 
Buenos Aires realizado en el afio 1881, 
donde aparece la categoría "Isleros". 
Esta información permite documentar 
la presencia de habitantes en las islas 
de San Nicolás hacia fines del siglo XIX, 
es decir, ocupando territorios que en la 
actualidad conforman el Parque Aguiar. 
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ver restos de la construcción que fuese la planta de bombeo de agua de la "Compañía 
de Aguas Corrientes”, empresa privada de origen inglés. La empresa abasteció a buena 
parte de la ciudad desde 1890 hasta 1931, año en que comenzaron los servicios de 
Obras Sanitarias de la Nación. Por sobre la barranca, en el actual "Parque Perón”, se 
encontraba la usina, piletones de almacenamiento, un tanque y otras instalaciones 
(Chervo, 1988: 192). 


IZQUIERDA (k^) Ruinas de la planta de 
bombeo de agua de la "Compañía de 
Aguas Corrientes”. 


4.2.2.2.6. Antiguo balneario municipal sobre el arroyo Yaguarón 
Muy cerca del actual ingreso al Parque, entre la "Zanja de Doña Melchora" y la prolongación de 
calle José Ingenieros, se ubicó, entre 1933 y fines de la década de 1940, el balneario municipal. 
Se había preparado con una playa de arena (traída del río) y contaba con una baranda de 
mampostería. Dejó de utilizarse aparentemente por falta de obras y la acumulación de malezas 
(Chervo, 1993: 316). 


4.2.2.2.7. Bodega de Clérici 

Sobre los campos altos, cerca de las barrancas del parque Aguiar se hallaba una pequeña bo- 
dega y campo de viñedos, de un productor de apellido Pepe. Luego, en la década de 1930, los 
hermanos Clérici ampliaron esta bodega, y la bautizaron "Santa Teresa”. Continuó en actividad 
hasta la década de 1980 (Álvarez, 2005). 


4.2.2.3. Identidad cultural 


Los actuales habitantes del Parque se identifican con una forma de vida particular, el ser "is- 
leros", adaptada a su contexto. Esta identidad se refleja, por ejemplo, en la manera en que se 
construyen las viviendas, en los saberes tradicionales y en el imaginario. Es en el arte, tanto 
en los aspectos literarios como en la plástica y en la música, donde se ha difundido con mayor 
énfasis la influencia que ha tenido el entorno natural y cultural del Parque, hecho que ha tras- 
cendido a los habitantes del área para cautivar también a los ciudadanos de la región. 


4.2.2.3.1. Arquitectura isleña 

De la observación de las aproximadamente 50 viviendas, habitadas o abandonadas, detec- 
tadas dentro del Parque se concluye que la mayoría son de construcción precaria del tipo 
conocido localmente como "rancho" o "ranchada". En primer lugar pueden clasificarse en 
base a si se construyen sobre el sustrato o sobre pilotes de madera para evitar la entrada 
del agua de las inundaciones. Si la construcción se realiza directamente sobre el suelo, 
éste se encuentra topográficamente un poco más elevado respecto al terreno circundante 
ya que se aprovechan terrenos altos por naturaleza; en el caso de los del parque, no se los 
ha elevado con ningün tipo de relleno. De esta manera las construcciones se realizan sobre 
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albardones o al pie de las barrancas. Como excepción se mencionan las instalaciones del 
Club Regatas cuyos terrenos fueron elevados en forma artificial. 

Los ranchos sobre pilotes, propios del delta del río Paraná, corresponden al tipo arquitec- 
tónico conocido como palafito. Los palafitos son viviendas apoyadas encima de pilares, 
situadas sobre cuerpos de agua cuyo nivel hidrométrico varía periódicamente. Se conocen 
palafitos en Chile, Perú y Venezuela. También son famosos los palafitos de Francia, Benín 
y el Caribe. 

Los pilotes de los ranchos elevados pueden tener entre 1 y 3 metros de altura entre el suelo 
y el piso de la vivienda. Una vez elegido el sitio se realiza el armazón de la casa, común 
para todo tipo de ranchos, utilizando troncos de sauce o bien listones o perfiles más resis- 
tentes traídos de la ciudad. El armazón se inicia trazando un polígono sobre el suelo donde 
se enclavan 3 o más postes por lado. Si el rancho es grande, se incorpora una fila central 
con 1 o varios postes más. La distancia entre esquineros establece recintos pequeños de 
3x4 metros o más grandes, por ejemplo de 4x6 metros a los cuales se les puede agregar 
nuevos módulos. En el caso de las viviendas elevadas, estos postes son de mayor altura y 
sobre ellos se incorpora el entablado que conformará el piso. 

En cuanto a los materiales empleados para construir las paredes se destaca la madera, la 
chapa, el barro y el empleo mixto de estos elementos. Las paredes de madera se realizan 
con tablas superpuestas o bien utilizando aglomerados (que conforman parte del descarte 
industrial regional). La chapa utilizada generalmente es la de zinc o galvanizada común de 
techado, obtenida de segunda mano. Los ranchos de barro y fibras vegetales son más raros. 
Incorporan conocimientos arquitectónicos tradicionales como así también de manufac- 
tura de materiales, cuya descripción requiere de una investigación especializada. Para su 
construcción se utilizan vegetales como juncos que se amarran sobre varillas horizontales 
sujetas a los postes. Sobre este armazón vegetal se aplica el barro que consiste en el uso 
de una arcilla especial obtenida en la zona. También se emplea el alambre para levantar 
paredes tipo “chorizo”. En todos los casos se registra la presencia de una sola puerta, la 
cual se orienta hacia el norte o hacia el este para evitar los vientos y las lluvias fuertes 
procedentes del sur. Las ventanas son pequeñas. El techo puede ser simple o a dos aguas — ABAJO (l°) etapas de construcción de 
y se construye con chapas de techar de zinc o galvanizadas. Finalmente, muchas viviendas ^ distintos tipos de ranchos isleños. 
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incorporan un balcón para el acceso que también puede estar techado. 

Los retretes se construyen como un módulo apartado del rancho. 

La mayoría de los ranchos presentan en sus proximidades cercos que sirven para delimitar 
el espacio o para contener a los animales domésticos. Pueden clasificarse como: empali- 
zadas simples (palos largos montados sobre postes), empalizadas trabadas (varios palos o 
enramadas asentadas sobre postes) y alambrados sujetos con postes. 


ABAJO (m*) Viviendas dentro del predio 
del Parque. Nótese que la mayoría se 
disponen sobre sectores con presencia de 
albardones o al pie de la barranca. 


ARRIBA (n°) Ranchos del Parque. 1) 
Rancho de chapa sobre pilotes, con 
balcón; 2) Rancho de tablas de madera 
sobre pilotes; 3) Rancho de madera 
sobre pilotes; 4) Rancho de barro y fibras 
vegetales de manufactura tradicional; 

5 y 6) Rancho de chapa; 7) Rancho de 
madera grande sobre pilotes sobre la 
costa del río Paraná; 8) Rancho mixto; 9) 
Rancho de barro situado en La Horqueta. 


IZQUIERDA (o*) Armazón para 
construir un rancho a dos aguas 

sobre pilotes, situado sobre el arroyo 
Yaguarón. Los postes utilizados en las 
viviendas generalmente se recubren con 
aceite quemado para lograr una mayor 
resistencia frente a la humedad y al 
agua de las inundaciones. 
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4.2.2.3.2. Saberes tradicionales 


Algunos de los actuales habitantes del Parque han apropiado o heredado conocimien- 

tos populares que integran la identidad "islera". Alejados de la ciudad y muchas veces 

imposibilitados para adquirir medicamentos, se ha ejercido una medicina tradicional 

utilizando recursos del ambiente. Los habitantes del Parque distinguen al menos una 

decena de plantas medicinales que se utilizan para diversas curas. La lucera (Pluchea 

sagittalis), es una hierba aromática recomendada para mitigar los desarreglos del es- 

tómago para lo cual se prepara una infusión hirviendo las hojas en agua. Las mismas 

propiedades se atribuyen a la vira vira la cual también se busca para saborizar el mate. 

La Salvia (Salvia uliginosa - S. pallida) además de utilizarse para aplacar los desarreglos 

gástricos es buena como depurativa de la sangre. La Zarzaparrilla (Smilax campestris) 

es una enredadera frecuente en las islas, de la cual se extraen algunas hojas que se 

enjuagan y se hierven para preparar una infusión que depura la sangre. Es colectada 

para ser vendida en la ciudad. La ortiga (Urtica dioica) se utiliza contra la diabetes. El 

Ceibo (Erythrina crista-galli) cicatriza y cierra las llagas y las heridas, ya que es un po- 

deroso desinfectante. Se utiliza el agua obtenida tras hervir la corteza. Otra planta con 

propiedades cicatrizantes es el Ajicillo (Solanacea). Se prepara una pasta machacando 

las hojas y se la aplica sobre las heridas sosteniéndola con una venda. Especies como 

la carqueja (Baccharis sp.) y otras que no han sido determinadas se utilizan en infusión 

para curar las afecciones hepáticas y cólicos. Los folíolos del espinillo (Vachellia caven) 

se hierven en agua para curar las alergias de la piel. 

Entre los productos de origen animal con propiedades medicinales se conoce la grasa 

de la cola del lagarto (Tupinambis merianae) que parece ser un buen antidoto contra el 

reuma. En cambio, la grasa de carpincho, obtenida de un sector particular del animal, 

se utiliza para aliviar los síntomas del asma. Cuando, durante la cacería, un perro es 

herido, es curado con la hiel del carpincho que, según se comenta, le alivia el dolor. 

En la medicina popular del Parque también se emplean métodos mágicos. Se sabe curar 

un empacho o una quemadura "de palabra", es decir diciendo determinadas palabras 

que son secretas. Esta práctica es bastante frecuente entre los habitantes de las islas. 

Una persona le puede enseñar a otra como curar mediante estos métodos pero este 

procedimiento debe realizarse en Navidad o en Semana Santa. También se curan ani- ABAJO (p^) Entre los saberes 

males de palabra y es conocida la cura de miasis o "bicheras". tradicionales del: Pargue, la grasa de la 
nas is : ; : cola del lagarto overo se utiliza para 

Otros conocimientos transmitidos refieren a métodos para pronosticar el estado del cürarel reuma ylas hojas deda Tudela 

tiempo. De esta manera, cuando las hormigas negras se observan muy activas significa <e hierven para preparar una infusión 

que va a llover o hay tormenta. La paloma, cuando canta sostenidamente, anuncia calor. recomendada para los males del 

El cachilo (Zonotrichia capensis) cuando canta a la noche anuncia viento frio del sur. estómago. 


4.2.2.3.3. Mitos y leyendas 

Entre la comunidad de isleños, el río como parte necesaria de sus vidas, es respetado y 
muchas veces se considera o se siente como una entidad sagrada. En él se reconocen 
seres que son dueños y protectores de la naturaleza, como otros que impregnan el am- 
biente de magia y de misterios. Los mitos y leyendas locales se transmiten a través del 
relato oral y generalmente son desconocidos por el ciudadano común. Es habitual que 
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tanto el mito y la leyenda sean considerados como equivalentes a cuentos y en esto ha 
contribuido notablemente la literatura comercial. Sin embargo, estos relatos proporcio- 
nan herramientas que fortalecen la identidad de las comunidades, otorgando conoci- 
miento, orden social, fortaleza de los grupos, asistencia en tiempos de crisis y respuestas 
sobre la muerte. Los estudios en este aspecto del patrimonio aun son incipientes aunque 
se conoce la existencia de más de 20 entidades extraordinarias populares. De estas se 
destaca el nombre y la leyenda del ser extraordinario denominado Yaguarón que ha sido 
incorporado por los nicoleños y se lo utiliza como símbolo, marca, propaganda y también 
en el arte, la literatura y otras manifestaciones culturales. Esto posiblemente haya sido 
así porque el arroyo que pasa frente a la ciudad lleva su nombre. 


A continuación se brindan algunas caracterizaciones de seres mitológicos y legenda- 
rios registrados dentro del Parque, obtenidas a partir de numerosas entrevistas (Una 
información completa sobre el imaginario local puede hallarse en Voglino, 2007) 


El Yaguarón: ser mitológico y legendario que vive en las profundidades del rio Para- 
ná. Se distingue por su cuerpo alargado como el de una enorme serpiente y una gran ABAJO (q^) Seres mitológicos y 
cabeza similar a la de un perro, un caballo o un pez. Posee filosos dientes con los que legendarios mencionados como 
socava las bases de las barrancas para hacer caer y atrapar a las personas. Emite bra- habitantes del Parque. Se destacan los 
midos aterradores sectores donde la narración oral los 

` z : registra o bien la unidad ambiental a 
Los Duendes: se describen como seres pequeños parecidos a las personas y, muchas: «15e sofas asocia. Las'ilustraċionės 
veces, similares en su aspecto a los gnomos propios de la mitología europea. Se reco- 


; corresponden a pinturas del artista 
nocen tres formas populares: el duende verde, el duende negro y el pompero. Viven en — Miguel Ángel Lugo. 


Oratorio del Gauchito Gil La Luz Mala El Yaguarón 


Río Paraná 


Cavernas sobre la barranca 
Talares 


La Solapa El Duende Salamancas 
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las barrancas del Paraná asociados a los bosques de tala. 

La Solapa: se trata de un ser legendario que sale durante los días de mucho calor, 
generalmente, a la hora de la siesta. Se la describe como un pájaro grande o una vieja 
grandota que lleva un vestido blanco o negro, una bolsa y un palo que usa para cas- 
tigar. Su principal ocupación es la de buscar niños que hacen travesuras; los atrapa 
y se los lleva muy lejos para nunca más soltarlos. La creencia en esta entidad, como 
su aplicación para atemorizar a los niños, está desapareciendo aunque su recuerdo 
todavía permanece vigente. 

Luz mala: objeto extraordinario que aparece durante las noches y suele asociarse a un 
alma en pena. Realiza una trayectoria a determinada altura desde el suelo para luego 
desaparecer dentro de un monte. En ese lugar es posible hallar un tesoro escondido. 
Durante las creciente, la luz mala sigue a las embarcaciones. Si la luz es roja se dice 
que trae mala suerte. Si la luz es azul, señala los mejores sitios para cazar nutrias 
(Myocastor coypus). 

Salamancas del Paraná: son lugares infernales situados en las cavernas naturales de 
las barrancas del río Paraná. Dentro de ellas es posible obtener alguna destreza o ad- 
quirir una virtud mediante un pacto con el Diablo. Habitan dentro de las cuevas tanto 
brujas como seres propios del averno. 


En cuanto a la religión popular se destaca el culto al Gauchito Antonio Gil. En uno de 
los ranchos asentados sobre La Horqueta, existe un oratorio dedicado a este santo. Se 
encuentra pintado de color rojo y presenta cintas de la misma tonalidad, que es el color 
distintivo del Gauchito. 


4.2.2.3.4. Topónimos 

Se han registrado dos topónimos dentro de los límites del Parque que constituyen una 
muestra de la relación entre estas tierras y la cultura local. Ambos se refieren a cursos 
de agua: el arroyo Yaguarón y el zanjón Yaguareté. El primero es el curso de agua de 
mayor longitud del Parque y el origen de su curioso nombre es desconocido. Como 
"Yaguarón" se identifica a una entidad mitológica propia del norte de nuestro país, 
vinculada con raíces indigenas guaraníes. Rafael Obligado popularizó su leyenda en la 
región en una poesía escrita en el año 1905 (Voglino, 2007; ver referencia). 

Por su parte, el zanjón Yaguareté, se localiza en el extremo noreste del Parque y se 
conecta con El Saco en niveles hidrométricos elevados del río Paraná. Su nombre alude 
al mayor felino autóctono, exterminado en el norte de la provincia de Buenos Aires 
probablemente a fines de siglo XIX. El naturalista Alcides D'Orbigny (1827) documentó 
la existencia de este félido en una isla de San Nicolás de los Arroyos integrada al actual 
territorio del Parque. 
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4.2.3 RASGOS RELEVANTES 


4.2.3.1 Miradores naturales 

Existen dentro del territorio del Parque y en sus proximidades 
lugares de especial interés, debido a su accesibilidad y vista 
panorámica, que los convierten en miradores naturales. Per- 
miten apreciar rasgos singulares del paisaje, principalmente 
de los humedales. Todos se localizan sobre la barranca, situa- 
dos varios metros por encima de la llanura inundable. 

Los miradores que no están dentro del mismo Parque cons- 
tituyen puntos panorámicos de interés que pueden atraer la 
atención de los numerosos turistas que visitan la localidad, 
incitándolos a conocer el área protegida. La corona de ba- 
rranca del Parque San Martín, con senderos y barandas, es un 
sitio especial para la observación de la laguna El Saco, la vieja 
isla Ballesteros y la desembocadura del arroyo Yaguarón. En 
este mirador se destaca la magnitud de la laguna, sus oscila- 
ciones hidrométricas anuales y una gran riqueza de aves que 
buscan alimento en su lecho y playas limosas. 

El Parque Perón, situado en proximidades del Santuario de la 
Virgen del Rosario, representa un espacio único para apreciar 
la magnitud del Parque y la riqueza de sus ecosistemas, mag- 
nificado además por ser transitado por miles de peregrinos 
que visitan la ciudad. 


Dentro del territorio del Parque existen varios miradores so- 
bre las barrancas. Cercano al barrio Automóvil Club hay un 
sector de barranca con excelente vista, dentro de un área 
muy intervenida, que puede proporcionar oportunidades para 
el desarrollo de actividades turísticas intensivas. 

Sobre algunos tramos de las barrancas cercanas a Barrio Par- 
que Sarmiento, existe un mirador ideal que permite la ob- 
servación simultánea de todas las unidades ambientales pre- 
sentes dentro del Parque, incluyendo una vista excepcional 
de las barrancas y los campos altos. Se localiza en un punto 
estratégico frente a un sistema hidrográfico complejo en el 
cual pueden apreciarse el arroyo Yaguarón, madrejones, la- 
gunas y pantanos. 


Al sur del barrio Barrancas del Yaguarón se registra una can- 
tera abandonada, libre de vegetación y que contiene plata- 
formas rocosas situadas a distintas alturas. Permiten visuali- 
zar en pocos metros, elementos del paisaje a distintas escalas. 
Se localiza frente a la laguna La Esmeralda donde se destaca 
un complejo sistema de juncales y vegetación hidrófita que 
atrae a numerosas especies de aves. 


Frente a los Barrios Azopardo y Barrancas del Yaguarón se 
encuentra un mirador que permite apreciar el paisaje de pra- 
deras herbáceas y juncales situados en el extremo septentrio- 
nal del Parque, y también las consecuencias de las interven- 
ciones humanas sobre los humedales. Los ecosistemas de esta 
unidad ambiental han sido alterados por la carga de ganado 
vacuno lo cual se traduce en un incremento de vegetación 
herbácea exótica, arbustización y crecimiento de bosquecillos 
de espinillo. También se destacan los impactos de la cons- 
trucción de antiguos terraplenes. Otra vista destacada que 
ofrece este mirador sobre la barranca es el contraste entre 
el bosque nativo y los grupos de árboles exóticos invasores. 


ARRIBA (r°) Vista del arroyo Yaguarón y laguna El Saco, desde el 
Parque San Martín. 


ARRIBA (s*) Mirador de barrio Parque Sarmiento. Se observan 
pastizales en los campos altos, talares en la barranca, bajíos ribereños y 
el arroyo Yaguarón. 


ABAJO (t^) Antigua cantera desde donde puede observarse la barranca, 
extensos juncales y vegetación hidrófita asociados a la Laguna Esmeralda. 
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4.2.3.2 Potenciales sitios arqueológicos 
Como fue mencionado en el punto 4.2.2.1, dentro de los límites del Parque existe un 

potencial sitio arqueológico sugerido por el hallazgo de restos de cerámica y una lasca 

de cuarcita. El lugar no ha sido aun delimitado y es necesaria la realización de campañas 

específicas para identificarlo y protegerlo adecuadamente. Constituye el primer sector 

del partido donde se han documentado evidencias arqueológicas. 

Un segundo lugar de interés, pero de menor importancia, se localiza en el arenal artificial 

situado en el extremo norte del Parque donde se encuentra material cerámico fragmen- 

tado. Estos restos proceden del propio dragado de la arena y por lo tanto se trata de 

materiales que no pertenecen al contexto del Parque. 


3Km 


CJ Áreas de interés arqueológico 


4.2.3.3 Barrancas de paredes verticales 

Se trata de perfiles de barrancas no cubiertos por vegetación, localizados en el sector 
medio del Parque. Permiten observar estructuras geológicas en perfiles erosionados por 
agentes naturales, condición que realza las diferentes estructuras sedimentarias. En el 
extremo sur del partido de San Nicolás también se observan barrancas con paredes ver- 
ticales que incluso presentan un mejor desarrollo. Sin embargo es dificil acceder a ellas 
y sólo es posible hacerlo durante las bajantes prolongadas del río Paraná. En cambio, las 
situadas en el interior del Parque posibilitan un acercamiento cómodo durante cualquier 
época del año, singularidad de gran valor para fines educativos y turísticos. 


IZQUIERDA (u°) Barranca sin 
vegetación donde se observan 
estructuras geológicas y oquedades. 
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4.2.3.4 Plataformas de interés geológico 
La existencia de antiguas canteras para la extracción de 
tosca, en las cuales se han expuesto niveles sedimentarios 
destacados, permite la observación alternativa de estructuras 
y rasgos geológicos. Los distintos desniveles, desarrollados 
dentro de un rango de al menos 10 metros de altura, atravie- 
san diferentes épocas geológicas y unidades sedimentarias. 
También es posible reconocer restos fósiles dentro de los se- 
dimentos hospedadores. Presentan sustratos sólidos sobre los 
cuales pueden realizarse cómodas caminatas interpretativas. 


4.2.3.5 Cavernas 

Solo existe una pequeña caverna dentro del Parque localizada 
en las barrancas bajo el Barrio Prado Español. Presenta más 
de 11 metros de profundidad y una altura máxima de 1,5 me- 
tros. El ingreso se realiza a través de una cavidad semioculta 
por la vegetación y por relleno sedimentario, que da lugar a 
un pasadizo de 0,5 metros de altura. Al ingresar se destaca 
una cámara de aproximadamente 3 metros de diámetro. Lla- 
ma la atención una bifurcación con dirección noroeste que 
alcanza los 5 metros de profundidad y un diámetro no mayor 
a 50 centímetros: este tipo de estructuras también ha sido 
observada en otras cuevas de la región. 

Además de la caverna descripta existen otras no incluidas 
dentro de los límites del Parque, localizadas en las barrancas 
frente a la laguna El Saco. Se consideran de gran interés para 
ser incluidas dentro de una zona de amortiguación para el 
área protegida ya que pueden garantizar el flujo génico entre 
poblaciones de fauna cavernícola. 

Los cavernamientos del río Paraná en San Nicolás de los Arro- 
yos, han influido sobre el imaginario de los habitantes de la 
costa y de las poblaciones cercanas, dando origen a numero- 
sos mitos y leyendas populares (Voglino, 2007). Lamentable- 
mente el registro de estas narraciones ha sido escasamente 
documentado. 


ARRIBA (v*) 1* Foto Antigua cantera donde pueden observarse distintas 
estructuras y rasgos geológicos. 


2* Foto Plataforma geológica donde se pueden realizar recorridos 
educativos de interpretación. 


ARRIBA (w°) Ingreso a la caverna que se encuentra dentro del Parque 
Rafael de Aguiar. 
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4.2.3.6 Arroyo Yaguarón 

Es el único curso de agua que atraviesa el Parque en toda su 
extensión. Es un arroyo navegable de más de 5 kilómetros de 
longitud. Su recorrido permite apreciar la magnitud de los 
paisajes y especialmente, todas las unidades ambientales que 
contiene el área protegida, hasta desembocar en la gran la- 
guna El Saco. Su nacimiento se encuentra en el extremo norte 
del Parque, donde se verifica su entrada desde el río Paraná 
coronada por espléndidos bosques de ribera. Un kilómetro 
más abajo, se encuentra su confluencia con el Arroyo del Me- 
dio en el sector conocido como La Horqueta. En su margen 
derecha existe un camino utilizado por los visitantes, que lo 
transitan en vehículos o a pie. 


ARRIBA (x^) Arroyo Yaguarón. 


4.2.3.7 Lagunas 

Una de las características sobresalientes del Parque es la gran cantidad de cuerpos de 
agua lénticos. 

Existen tres lagunas que se destacan por sus dimensiones, las cuales varían notablemen- 
te en base a la época considerada, al grado de sucesión ecológica alcanzada y al nivel 
hidrométrico del momento. Los datos siguientes corresponden a espejo de agua libre tal 
como se observan en imágenes satelitarias de 2005: la laguna Esmeralda (unas 50 ha) 
la laguna Larga (unas 80 ha) antes llamada también laguna San Nicolás, y la mayor, la 
"laguna" El Saco (unas 500 ha). 


Zanjon Yaguarete 


Las 
Horqueta 


Arroyo del Medio 


4.2.3.8 Arenales 

Los arenales se localizan en distintos sectores del Parque asociados a los márgenes del río 
Paraná y al frente de avance insular en el extremo sur del área. Sin embargo su presencia 
es relativa ya que dependen del establecimiento de las sucesiones vegetales que alteran 
los sustratos y del impacto que originan las crecientes. 

También se registra un arenal originado por depósitos de dragado, descrito en la sección 
4.2.1.11.3. 


ABAJO (y*) Imagen del Parque con 
indicación de las principales lagunas y 
rasgos hidrográficos. 


Laguna El Saco 


ARRIBA (2) Arenal en el extremo sur de 
la Isla Ballestero. Al fondo se observa el 
complejo industrial, destacándose sobre 
todo las estructuras de Central Térmica 
San Nicolás y de Ternium-Siderar. 
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4.2.3.9 Bosques 

Como fue mencionado en la sección 4.2.1.8, dentro del Par- 
que se desarrollan dos tipos de bosques: el bosque ribereño 
y el bosque de barranca. Estas formaciones contienen una 
riqueza de plantas y animales muy importante, tanto desde 
el punto de vista científico como educativo y turístico, 

En los albardones ubicados frente al río Paraná se loca- 
lizan bosques de sauces (Salix humboldtiana) y de alisos 
(Tessaria integrifolia). Forman densas comunidades de va- 
rios kilómetros de extensión y en su conjunto ocupan una 
superficie superior a las 250 hectáreas. Se relacionan con 
las últimas etapas serales características de la vegetación 
arbórea del Delta medio. Por este motivo se trata de bos- 
ques muy maduros, acompañados de una alta diversidad 
de flora y fauna ribereña. 


Los espinillares (consocies de Vachellia caven) son muy 
abundantes en los albardones de los madrejones. Se aso- 
cian con frecuencia a las comunidades de matorrales don- 
de pueden establecer bosquecillos importantes. En el ex- 
tremo centro-este del Parque existe un sector denominado 
Los Aromos donde se observa un espinillar muy destacado 
que abarca una superficie mayor a las 20 hectáreas. Pue- 
den establecer consocies con seibos (Erythina crista-galli) 
y curupíes (Sapium haematospermum). Asociaciones me- 
nos densas existen frente a las barrancas o en las planicies 
ocupadas por praderas herbáceas localizadas en el extremo 
norte. Estas ültimas se relacionan a disturbios ocasionados 
por la presencia de ganado vacuno y a la construcción de 
un terraplén que fue colonizado en forma secundaria por 
numerosos individuos de esta especie. 


En sectores determinados de las barrancas del río Paraná, 
localizados entre los barrios Parque Palmares y Barrancas 
del Yaguarón, existen relictos de talares en buen estado de 
conservación. Si bien es evidente que han sufrido desmon- 
tes intensos hace décadas, en la actualidad se encuentran 
en una etapa de recuperación, habiéndose regenerado nu- 
merosas hierbas y arbustos nativos. Entre los árboles que 
integran el dosel se destacan el molle, el curupí y el tala, 
con escasos ejemplares de chañar. 


ARRIBA (an) Sauzal sobre el Paraná en el Parque Aguiar. 


ARRIBA (b») Bosque de espinillos en el sector conocido como Los Aromos. 


ARRIBA (c») Relicto de talar donde se observa buena cobertura de árboles, 
arbustos y hierbas. 
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4.2.3.10 Biota 


4.2.3.10.1 Fauna de valor especial 
Se han reconocido las siguientes especies, presentes dentro del Parque, destacadas 
por su preocupante estado de conservación y por presentar un alto valor carismático. 


4.2.3.10.1.1 Mariposas Heliconias 

Los bosques de ribera y ocasionalmente los talares del Parque constituyen el hábitat de 
un grupo de hermosas mariposas de la subfamilia Heliconiinae (Familia Nymphalidae). 
Se caracterizan por sus alas anteriores largas y angostas, sus orugas con espinas y por 
alimentarse de plantas de la familia Passifloraceae (véase Canals, 2000). 

Dentro del Parque existen dos grupos que pueden diferenciarse por la coloración de 
sus alas. En el primero se encuentran la erato (Heliconius erato phyllis) y la julia (Dryas 
iulia) cuyas alas tienen colores vivos que advierten a sus depredadores sobre sus toxinas 
(mimetismo mulleriano). Por otro lado se encuentran las perezosas (Actinote mamita, 
Actinote sp.) cuyas alas son amarillentas y translúcidas, como una estrategia para camu- 
flarse con su medio. 

Otras heliconias más frecuentes son la mariposa de los espejitos (Agraulis vanillae) y la 
claudia (Euptoieta claudia) que no se restringen a los bosques. 

Las heliconias consumen el néctar y el polen de varias especies de plantas aunque sus 
huevos los depositan sobre las pasifloráceas (Passiflora coerulea, P. misera) debido a 
que sus larvas solo se alimentan de ellas. Como mecanismo de defensa, los procesos 
evolutivos han permitido que estas plantas desarrollaran unas pequeñas estructuras 
(glándulas) cuyas formas imitan los huevos de la mariposa. Al verlos, las hembras creen 
que se trata de huevos puestos por otras mariposas, y para evitar la competencia, bus- 
can otras plantas para desovar. Este mecanismo de coevolución muestra la estrecha 
relación entre plantas y animales, donde la desaparición de una especie implica la 
extinción de la otra. 


4.2.3.10.1.2 Nacaniná 

La fiacaniná (Hydrodynastes gigas) es la serpiente de mayor tamaño que puede hallarse 
en la Provincia de Buenos Aires y puede alcanzar los 2,5 m de longitud. Existen varios 
registros en el norte de la provincia, principalmente en los partidos de San Nicolás de 
los Arroyos y Ramallo. Algunos ejemplares taxidermizados se encuentran en las colec- 
ciones del Museo "P. Scasso". 

Habita preferentemente en ambientes acuáticos donde se alimenta de anfibios, repti- 
les y pequefios mamíferos o aves. Es una serpiente muy rápida y cuando es molestada 
suele aplastar su cuello, motivo por el cual también se la denomina "cobra de agua". 
Su tamaño, junto con el comportamiento intimidante, hace que se convierta en un 
animal perseguido y sacrificado. Sin embargo no es venenoso y no representa peligro 
para las personas. 

La caza indiscriminada para la utilización de su cuero afectó seriamente a sus po- 
blaciones. La especie ingresó en las listas de fauna amenazada y por este motivo fue 
incluida en el apéndice II del CITES. 


ABAJO (d») Mariposas heliconias en 

el Parque. 1) Una de las heliconias más 
atractivas es la Erato y puede verse 
dentro de los claros del bosque; 2) Las 
orugas de las heliconias presentan su 
cuerpo cubierto con espinas; 3) Todas 
las heliconias se alimentan de las 
pasifloráceas, por ejemplo el Mburucuyá; 
4) Como mecanismo de defensa, y a 
partir de procesos coevolutivos, estas 
plantas han desarrollado unas estructuras 
que imitan los huevos de las mariposas 
(círculo). Los insectos consideran que 
otras mariposas ya han desovado allí y 
buscan otras plantas donde sus crías no 
tengan competencia. 
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4.2.3.10.1.3 Cisnes 


ARRIBA (e») Ejemplares de yacaré y 
ñacaniná, ambos cazados en las cercanías 
del Parque Aguiar, en San Nicolás. 


Los cisnes de cuello negro (Cygnus melancoryphus) y coscoroba (Coscoroba coscoroba) 
son los anseriformes integrantes de la familia Anatidae de mayor tamaño en el país. 
Son aves muy conspicuas, que suelen agruparse en bandadas mixtas y frecuentar la- 
gunas principalmente vegetadas o aguas abiertas, dependiendo del periodo del año. 
La coloración de su plumaje con combinaciones de blanco y negro, sus voces, vuelo 


ruidoso y comportamientos impiden que pasen inadvertidas ante la mirada y admira- 


ción humana. 


Son peculiares los comportamientos territoriales y epigámicos en ambas especies, así 
como también costumbres poco comunes dentro de la naturaleza aviana, como la del 
cisne de cuello negro que transporta sus pichones en el lomo mientras nada. 


ABAJO (f») Cisnes en la laguna 
Esmeralda. En la imagen central se 
observan cisnes coscoroba (con plumaje 
totalmente blanco) en el círculo; el resto 
cisnes de cuello negro. 


4.2.3.10.1.4 Flamencos 

El flamenco austral (Phoenicopterus chilensis) ha sido re- 
cientemente observado en el Parque en pequeños grupos. Es 
un ave muy conspicua y pintoresca debido principalmente a 
su coloración con tonalidades rosadas, pigmentación adqui- 
rida en base a carotenos obtenidos de pequefios camarones 
de aguas saladas de los que frecuentemente se alimenta. 
Esto, sumado a su gran tamafio y a su pico que aparen- 
ta quebrado (decurvado abruptamente) y por su especiali- 
zación trófica (filtración) lo hacen una especie fácilmente 
identificable incluso a gran distancia. 

Puede ser confundido a distancia con la espátula rosada 
(Platalea ajaja) también presente en el Parque. 

Es importante destacar que esta especie se encuentra cate- 
gorizada como casi amenazada a nivel Global (NT, BirdLife 
International 2004). 


FLAMENCOS EN EL PARQUE RAFAEL DE AGUIAR 


LA VIDA EN ROSA. El Parque Rafael de Aguiar recibió recientemente la sorpresiva visita de una bandada de seis flamencos. Los 


plumajes rosados deslumbraron hasta ayer a los nicoleños que emprendian caminatas en la zona de la laguna La Esmeralda. Los 
entendidos en la materia afirmaron que es la primera vez que aves de esa especie visitan nuestra reserva natural. Local, 11 


ARRIBA (9») Foto obtenida por Daniel Dorado para el diario “El Norte" de 
San Nicolás del día 8 de julio de 2009, mostrando un grupo de flamencos en 
una laguna del Parque. 
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4.2.3.10.1.5 Lobito de río 

El lobito de río es un carnívoro de la familia de los mustélidos. 

Es un animal solitario, aunque en ocasiones se lo puede ver en grupos familiares. Se 
alimenta principalmente de peces y crustáceos, utiliza cuevas o cavidades naturales 
para descansar y criar a sus cachorros. Emite diferentes tipos de sonido como gritos 
de alarma, de súplica, de advertencia, gruñidos, entre otros. 

Es una especie emblemática por su valor para la conservación y puede representar 
un atractivo turístico. Su presencia dentro del Parque parece haberse incrementado 
en los últimos años. Los lugareños mencionan avistamientos y mediante búsquedas 
puntuales, asociadas a bosques de ribera en buen estado de conservación, es posible 
registrar al menos sus huellas, comederos y deyecciones. 

Ha sido categorizado por la U.I.C.N. como Vulnerable, a nivel nacional se lo considera 
En Peligro (Díaz y Ojeda, 2000) y su comercio internacional se encuentra prohibido 
por el apéndice | del CITES. 


4.2.3.10.1.6 Carpincho 

El carpincho (Hydrochoeris hydrochaeris) es el roedor viviente más grande del plane- 
ta y puede superar los 80 kilos. 

Los carpinchos son muy sociables y se reúnen en grupos familiares. En zonas donde 
sufren presiones por la caza adquieren hábitos nocturnos. Dentro del agua son muy 
ágiles y pueden permanecer varios minutos bajo ella. En tierra alcanzan grandes 
velocidades pero se fatigan rápidamente. 

La carne del carpincho es uno de los alimentos tradicionales de los habitantes de 
las islas del Delta. La piel tiene un gran valor y es apreciada en el mercado mundial. 
Dentro del Parque han sido registrados escasos individuos, principalmente a través 
de evidencias indirectas como fecas y huellas. Sus poblaciones podrían incremen- 
tarse si se eliminaran algunas de las grandes presiones a las que la especie está 
sometida: la caza, los incendios y la competencia con las vacas. 

En nuestro país está categorizado como Potencialmente Vulnerable (Díaz y Ojeda, 2000). 


4.2.3.10.1.7 Gato montés 

El gato montés (Leopardus geoffroyi) es un felino silvestre cuyo tamaño es similar al 
gato doméstico. 

Su coloración es amarillenta con manchas negras y cola anillada. El melanismo es 
frecuente y suelen registrarse individuos totalmente negros, que los lugareños co- 
nocen como "panterita". 

El nombre científico Leopardus se debe a que sus especies son parecidas al leopardo 
africano, aunque éste pertenece al género Panthera. 

La UICN considera que el gato montés se encuentra casi amenazado. Se encuentra 
incluido en el Apéndice | del CITES. La especie está totalmente protegida de la caza 
y el comercio en la Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay (Nowell y 
Jackson, 1996). Fue considerado para Argentina como Potencialmente Vulnerable 
(Díaz y Ojeda, 2000). 
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4.2.3.10.2 Flora de valor especial 


4.2.3.10.2.1 Toratay o rama amarilla 

Según Cabrera (1993), el toratay o rama amarilla (Lycium vimineum) es un arbusto en- 
démico de las islas y riberas del Paraná inferior, hallado en los bosques del Delta frente 
a las ciudades de San Nicolás de los Arroyos y Ramallo. En la actualidad se conoce su 
distribución para las provincias de Entre Ríos, Buenos Aires y Santa Fe, y para Uruguay 
(Zuloaga y Morrone, 1999). 

Las poblaciones de toratay son muy conspicuas y abundantes dentro del Parque y 
toman relevancia cuando se considera el número reducido de ejemplares o la total 
ausencia de la especie en localidades vecinas (excepto Ramallo, donde existen núcleos 
bien desarrollados). Pese a su buen estado de conservación, estas poblaciones se en- 
cuentran en peligro debido a la construcción de caminos cercanos que modifican el 
drenaje natural de los sustratos, además de favorecer el acceso de personas que cortan 
y queman las plantas. El ganado es el principal elemento de disturbio ya que no per- 
mite el crecimiento de renovales. 

Es mencionada por Deluchi (2006) como una de las plantas amenazadas de la provincia 
de Buenos Aires. 


4.2.3.10.2.2 Algarrobo 

El algarrobo blanco (Prosopis alba) ha sido diezmado en la pro- 
vincia de Buenos Aires. Sólo existen escasos ejemplares ais- 
lados en las barrancas del río Paraná como testimonios de su 
distribución más austral. Algunos ejemplares aislados pueden 
observarse aun en los partidos de Ramallo, San Pedro, Baradero 
y Zárate. 

Se desconoce si existen ejemplares en los bosques de barran- 
ca asociados al Parque. Sin embargo, dentro del predio del ex 
Batallón de Ingenieros de combate 101 "Coronel Czetz" existe 
un ejemplar a menos de 500 metros de los limites formales del 
Parque, hecho que justifica la realización de actividades para 
su protección. Las barrancas del cuartel ya han sido declaradas 
de interés patrimonial por su valor histórico y ambiental por la 
ordenanza municipal n* 4967/1999. 


ABAJO (hn) Toratay o rama amarilla 
en el Parque. 1) y 2) Planta completa; 
3) Detalle de las ramas espiniformes; 
4) Detalle de la baya de color rojo; 

5) Numerosos vegetales se asocian a 
estos bosquecillos. En la fotografía se 
aprecia el desarrollo de la zarzaparrilla 
colorada (Muehlenbeckia sagittifolia) 
sobre las ramas del toratay; 6) Las aves 
que utilizan estos arbustos son también 
numerosas y una evidencia de ello son los 
nidos pertenecientes a diversas especies 
que se encuentran sobre sus ramas. 


ARRIBA (i») Algarrobo blanco 
centenario, situado sobre las barrancas 
del río Paraná dentro del predio del 

ex Batallón. Estas barrancas tienen un 
estatus formal de protección (ord. n* 
4967/1999, art. 3). 
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Fueron hallados al menos diez ejemplares de Timbó Blanco (Albizia inundata) sobre las 
márgenes del arroyo Yaguarón. Otros ejemplares, de gran porte, también se registraron 
sobre los albardones del Parque asociados a la ribera del río Paraná. 


Esta especie se distribuye en el noreste de Argentina hasta el Delta de Buenos Aires, Timbó blanco a orillas del 
donde se considera raro (Cabrera, 1993). Ha sido categorizado como una de las plantas ^ arroyo Yaguarón, y detalle de sus hojas 
amenazadas de la provincia de Buenos Aires (Deluchi, 2006). compuestas. 


Las cactáceas sólo se desarrollan en las barrancas, donde encuentran las condiciones 

xéricas apropiadas. 

Las más abundantes y visibles son las tunas (Opuntia elata - Opuntia spp.) que penden 

de las barrancas, alcanzando grandes dimensiones. Una especie conocida como tuna Diversas cactáceas presentes 
de perro (Opuntia anacantha) llama la atención por no haber sido citada para la pro- — en el Parque. 
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vincia de Buenos Aires, siendo el centro de las provincias de Entre Ríos y Santa Fe su 111) 
límite de distribución más austral conocido. Se identifica fácilmente ya que presenta 

manchas alargadas de color púrpura bajo cada areola. 

Otra cactácea con los mismos hábitos es el cardón (Cereus spp.), de largos tallos cilin- 

dricos, destacándose en la región el hachón (Cereus aethiops). 

Echinopsis sp. es otra cactácea más pequeña, de tallos globosos, que se desarrolla 

asentada en paredes rocosas muy empinadas de las barrancas. 


4.2.4 USOS 


El Parque Rafael de Aguiar es un área protegida que se encuentra muy cerca de la ciu- 
dad y que es accesible todo el año, excepto durante los eventos de creciente. 

Es utilizado por los habitantes de San Nicolás, especialmente por los que viven en la 
zona norte o en el área central, y también por turistas y peregrinos. 

Durante 2009 la Municipalidad elaboró una encuesta que ha comenzado a implemen- 
tarse en la temporada 2009 / 2010 y que permitirá caracterizar mejor a los visitantes, 
a las actividades que realizan o prefieren y conocer con que frecuencia las desarrollan. 


4.2.4.1 Principales sitios utilizados 


4.2.4.1.1 Area de ingreso - Balneario y Camping Municipal 
Este sector del Parque, que cuenta con instalaciones e infraestructura básica, carteles 
indicativos y recipientes para los residuos, es sin dudas el más usado tanto por los 
habitantes de la ciudad como por los visitantes. 

El Balneario se habilita en temporada estival y es utilizado sobre todo por la población 
local. Se organizan especialmente actividades de colonia de verano. 

En el Camping hay sectores para acampar, para motorhomes, quinchos y parrilleros. 
Está prevista la construcción de cabañas para alquiler. Cuenta además con un módulo 
de sanitarios con duchas. 

En el predio se encuentra también el restaurante "Costa del Yaguarón" que está a 
cargo de un concesionario privado. 

Este sector del Parque es utilizado en forma permanente, pero la cantidad de visitantes 
aumenta significativamente durante los fines de semana o días feriados. Las personas 
se acercan caminando o en vehículos de distinto tipo (bicicletas, motos, automóviles). 
Los días de mayor afluencia, la densidad de personas y vehículos es alta y la circulación 
se dificulta. 


IZQUIERDA (l») Portal de ingreso al 
Balneario y Camping Municipal. 
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1* Foto Balneario en 
temporada de verano. 


2? Foto Visitantes en el sector de 


Camping. Al fondo, el Santuario de la 
Virgen del Rosario. 


El curso del arroyo es utilizado por lugareños y visitantes que se desplazan en em- 
barcaciones pequeñas o de mediano tamaño. También se practican en él actividades 1* Foto Visitantes 


deportivas y recreativas descansando a orillas del arroyo 
Yaguarón. 


Camin ter bre el Y ¿ón 2* Foto Dársena del camino costero 
a O costero sobre el Taguaro entre el arroyo Yaguarón y la Laguna 


Es el camino más utilizado, por personas a pie o en vehículo. En la mayor parte de su recorrido Negra. 
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es estrecho y cuenta con poco espacio a sus lados, excepto donde se han construido dársenas 
o donde se aleja del curso del arroyo. Estos pocos y en general reducidos espacios, son utiliza- 
dos frecuentemente por los visitantes del Parque para actividades recreativas y en ocasiones 
para actividades educativas. Los lugares más frecuentados son los que se encuentran cerca 
del acceso principal y del predio del ex - basural. 


La Horqueta y cercanías 

Este sector del Parque es muy atractivo por su paisaje y 
como se encuentra más alejado del centro de la ciudad, es 
también más tranquilo. No cuenta con infraestructura y se 
puede acceder a él por el camino que hace las veces de lí- 
mite noroeste del Parque. El camino que bordea el Yaguarón 
también llega hasta esta área pero tiene sectores que no es- 
tán en buenas condiciones, o son estrechos, y en ocasiones 
de crecientes o lluvias intensas puede interrumpirse por el 
rebalse de las lagunas. 

Este sector, conocido como "La Horqueta”, es utilizado por 
los visitantes preferentemente los fines de semana para dis- 
frutar de actividades recreativas. 

Cerca de este lugar de recreación hay una manga para la 
carga y descarga de ganado, y también una arenera que se 
encuentra fuera del territorio del Parque. 


ARRIBA (o°) La Horqueta. Se aprecia en primer plano el arroyo del 
Medio, y más allá de la barranquilla en la sombra, el brazo del Yaguarón 
que viene del cauce principal de río Paraná. 


4.2.4.1.3 Sectores sobre la barranca 
Estos sectores, que son en general reducidos en superficie, 
están en relación directa con la actual traza de la Costanera 
Superior y los barrios Santa Teresita, Azopardo/Barrancas 
del Yaguarón, Parque Sarmiento, Automóvil Club, Palmares 
y Costa Juncal. Son utilizados básicamente por los habitan- 
tes de estos barrios y por quienes ocasionalmente circulan 
por el camino mencionado. 

Hay escaso equipamiento y sólo en pocos lugares, los que 
actualmente funcionan como miradores y lugares de des- 
canso (barrios Parque Sarmiento y Azopardo/Barrancas del 
Yaguarón). 


ARRIBA (p*) Mirador sobre la barranca en el barrio Azopardo / 
Barrancas del Yaguarón. Al fondo, se observan los bañados y el albardón 
del arroyo Yaguarón. 


4.2.4.1.4 Laguna Larga 

Es una gran laguna, de forma digitada, a la que se accede 
normalmente desde el arroyo Yaguarón. Es poco utilizada, 
ocasionalmente se observan embarcaciones pequeñas con 
fines recreativos y algunos de los actuales habitantes del 
Parque la usan para pescar. 


ARRIBA (q*) Laguna Larga, en época de creciente se comunica en 
forma directa con el Río Paraná. 
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4.2.4.1.5 El Saco 

Esta gran laguna abierta, ubicada justo enfrente de la ciu- 
dad, es muy utilizada para actividades náuticas y recrea- 
tivas, especialmente para la práctica de remo y distintas 
categorías de yachting (optimist, laser, snipe, barcos cabi- 
nados y además windsurf) vinculados al Club de Regatas 
San Nicolás. 


e ld de ia, aa pl [UN ESSE || SES DOS Y ETT 


ARRIBA (r°) Práctica de optimisten El Saco. 


4.2.4.1.6 Propiedades privadas o concesiones 


Propiedad privada (Circunscripción XI - Sección J — Parcelas 1669a 
y 1669d) 


En estas parcelas se han efectuado obras menores de canalización y cuentan con una 
infraestructura mínima para la permanencia de un cuidador. Actualmente se observa 
la presencia de ganado y de sectores forestados. 


Concesión de Uso - Club de Regatas San Nicolás 

El Club de Regatas San Nicolás es una reconocida institución de la ciudad que fue 
creada en 1892 por Dámaso Valdés. Además de sus instalaciones en la zona de ba- 
rranca, ocupa un sector en la zona de islas que le fue cedido en concesión de uso por 
la Municipalidad. Este predio es utilizado por los socios del Club, básicamente para el 
desarrollo de actividades deportivas y náuticas. También hay espacio para la recreación 
e incluso funcionó en algún momento un sector de playa, pero las condiciones cam- 
biantes del río no permitieron mantenerla en uso. Durante 2009 se amplió el sector 
concesionado y se realizaron movimientos de tierra para elevar el nivel de algunos 
lugares donde se forestó con sauces. 


Concesión - Automóvil Club San Nicolás 

El predio concesionado originalmente al Automóvil Club San Nicolás es utilizado por 
un privado para el desarrollo de distintas actividades turísticas y recreativas. El sector 
cuenta con instalaciones y servicios básicos y recibe a visitantes de la ciudad y la 
región especialmente interesados en la actividad relacionada con la Escuela de Para- 
pentes que funciona allí. 


4.2.4.2 Principales actividades 
El uso actual del Parque incluye actividades recreativas, educativas, turísticas, cientí- 
ficas, productivas y tradicionales de sus habitantes. 


4.2.4.2.1 Actividades recreativas y turísticas 

Sin dudas el Parque Aguiar es un lugar elegido por muchos para el desarrollo de acti- 
vidades recreativas, especialmente en los sectores mencionados anteriormente. Tomar 
mate, pescar embarcado o desde la orilla, observar el paisaje, caminar, andar en bici- 
cleta, son algunas de las actividades más comunes. 

Algunos sectores del Parque están especialmente equipados para el desarrollo de estas 
actividades y otros son utilizados espontáneamente por los visitantes, no siempre de 
manera correcta. 

El curso del arroyo es usado como vía de navegación hacia y desde el cauce principal 
del río. Por allí se desplazan lugareños o visitantes en embarcaciones pequeñas o de 
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mediano tamaño, así como embarcaciones de trabajo (barcos 
jaula para el transporte de hacienda, etc.). También es utili- 
zado para la práctica de remo. 

En los últimos años se ha realizado una competencia de 
aguas abiertas conocida como "El cruce del Yaguarón" que 
tiene repercusión a nivel regional, y es organizada por el Club 
Belgrano. En 2009 se realizó la octava edición. 


1* Foto De pesca, descansando y tomando mate. 
2* Foto Ciclistas en el camino costero del Yaguarón. 


Largada de la competencia de aguas abiertas "Cruce del 
Yaguarón". 


1* Foto Contemplando el paisaje. 


2* Foto Pesca deportiva en el río Paraná. 


Grupo de alumnos descansando en una visita al Parque 
Aún es insuficiente el conocimiento que la Comunidad en ge- 


neral, y el sector educativo en particular, tienen del Parque. 
Se vienen desarrollando actividades educativas hace varios 
años, aunque no de manera sistemática y pocas veces desde 
ámbitos formales. 

Algunos grupos escolares, generalmente por inquietud del 
docente, realizan visitas guiadas acompañados por el Guar- 
daparque o por colaboradores del Parque. 

Se ha tomado en numerosas oportunidades el tema del Par- 
que como elemento disparador para investigaciones o la ela- 
boración de trabajos para las Ferias de Ciencias, pero aun no 
es masiva la experiencia de primera mano en el lugar. 

En este sentido debe destacarse el trabajo de la ONG Acuerdo 
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Ambiental que ha organizado desde hace más de 10 años, y continúa haciéndolo, múl- 
tiples actividades de sensibilización dirigidas especialmente a chicos y jóvenes como 
la edición de un libro, el proyecto "Vamos al Teatro” y salidas de campo educativas. 


4.2.4.2.3 Actividades cientificas 

Las actividades científicas se relacionan básicamente con los antecedentes menciona- 
dos en la sección 4.1.2.2.1. 

También incluyen el monitoreo de calidad de agua que viene desarrollando la Muni- 
cipalidad hace algunos años, aunque con interrupciones. Esta actividad se hace en 
colaboración con el Museo de Ciencias Naturales "P. Scasso" y la Fundación Óga. 


ARRIBA (w*) Alumnos de Turismo 
recorriendo el sector de barrancas. 
ABAJO (x^) 1? Foto Estudio y 
grabación del canto de los anfibios del 
Parque. // 2° Foto Monitoreo de calidad 
de agua en el arroyo Yaguarón. 


4.2.4.2.4 Actividades productivas 

Dentro del territorio del Parque se desarrollan dos actividades productivas de magnitud 
que son la ganadería y la apicultura. 

La cantidad de cabezas de ganado es importante (varios cientos) y este nümero varía 
en función del nivel hidrométrico del río y del contexto económico. En el manejo de 
hacienda se utiliza el caballo para reunir al ganado vacuno disperso o conducirlo a 
determinados sectores. Para la entrada y salida de animales se usan corrales y la man- 
ga como dispositivo para subirlos a las barcazas ganaderas. Durante las crecientes y 
los inviernos, la cobertura vegetal disminuye abruptamente lo cual motiva al traslado 
de las vacas "a tierra", es decir, hacia campos altos situados cerca de la ciudad. Las 
vacunas suele aplicarlas un veterinario que ingresa al Parque y la cura de algunas in- 
fecciones la realizan los propios isleños. 

La cría y cuidado de ganado, especialmente bovino, es hoy una de las principales ac- 
tividades productivas aunque no siempre el isleño es el propietario de los animales. 
En cuanto a la apicultura, dentro del Parque se encuentran varios colmenares dispersos 
aunque no se conoce su cantidad, distribución y propietarios. Las frecuentes inunda- 
ciones hacen necesario montar las colmenas sobre caballetes altos, salvo cuando la 
producción se realiza sobre los albardones. El Parque presenta un sistema de hume- 
dales con extensas comunidades herbáceas acuáticas, generalmente muy nectaríferas. 
Además, sobre los albardones se desarrollan los bosques de ribera con abundantes 
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sauces y alisos, especies de interés apícola. La producción tradicional para la región 
se ha estimado entre 50 y 80 kilos según el año (INTA, 2002). Las mieles procedentes 

del sector insular del Parque, al igual que muchas procedentes del Delta Medio, no 
cristalizan. Además aun no existen en estas islas cultivos que utilicen agroquímicos. 
Estas propiedades mejoran su calidad por lo que se podría promover la producción y 
certificación de mieles orgánicas en el Parque Aguiar. 


ABAJO (y?) 1? Foto Ganado en la isla. 
[| 22 Foto Barco jaula navegando por el 
arroyo Yaguarón, cerca de la Horqueta. 


4.2.4.2.5 Actividades tradicionales 

Como medio de subsistencia tradicional dentro del territorio del Parque se pueden 
enumerar: la caza, la pesca, el mascotismo, la extracción de leña, el cultivo de horta- 
lizas, la cría de animales de granja, la extracción de pega-pega y el corte de hierbas 
para armar viviendas y cestería. 

El sauce se utiliza ocasionalmente como leña para consumo personal. El espinillo 
también se corta con el mismo fin. El aliso, a pesar de su abundancia, no tiene un uso 
importante por su madera blanda, aunque puede servir como un recurso alternativo 
ante la falta de otra madera, por ejemplo, para construir un corral improvisado. Para 
el armado de las viviendas se buscan troncos y ramas derechos. Según su dureza 
se emplean para techar o sostener las estructuras principales, o para apoyo de las 
paredes. 

La caza de la nutria y el carpincho es una actividad muy frecuente en las islas, pero la 
disminución de estas especies ha obligado a los isleños a encontrar otros medios de 
subsistencia. De hecho el carpincho es excepcional dentro del territorio del Parque y 
la cantidad de ejemplares de nutria comenzó a disminuir drásticamente en la región 
desde la década pasada (ver problemáticas). En base a las entrevistas realizadas no 
es posible definir si la captura de lobito de río tiene cierta regularidad en el Parque. 
Las principales aves que se cazan para ser usadas como alimento son los patos. 
Ocasionalmente también pueden ser capturados el carao, la garza y el cisne. Sin 
embargo estas actividades son poco realizadas por los habitantes del Parque ya que 
muchos crían animales domésticos para su subsistencia. 

En los bosques de tala sobre la barranca se observa la caza de palomas y cuises. 

La pesca como medio de subsistencia siempre está presente aunque, al igual que la 
caza, se encuentra en detrimento (ver problemáticas). Se pesca moncholo, amarillo, 
armado y patí. La boga se pesca a partir del mes de marzo. Los surubíes de mayor ta- 
maño no sobrepasan los 10 kg y son escasos. El pacú prácticamente ha desaparecido. 
De salmón o pirá-pitá se han capturado algunos ejemplares en los últimos tiempos, 
pero sigue siendo muy escaso. 

Los sectores elegidos para la pesca se localizan sobre la costa del río Paraná y en 
el arroyo Yaguarón. En la boca del Yaguarón, en su desembocadura, sobre la costa 
barrancosa de la laguna El Saco y en algunos sectores del Paraná todavía se utiliza 
el espinel. Décadas atrás existía una pesca importante. Hace 50 años era normal la 
pesca de surubíes de 40 a 60 kg en áreas próximas al Parque. También se pescaban 
grandes piezas de dorado y pacú. Por ejemplo, en la laguna El Saco se sacaban hasta 
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8 surubíes por noche. En el Yaguarón, en una noche, se sacaban hasta 15 kg de ama- 
rillo. En el año 1976, sobre el río Paraná y frente a la actual propiedad de Alfano se 
pescó con malla un surubí de aproximadamente 95 kg, del tamaño de una persona 
(datos obtenidos de entrevistas a antiguos pobladores del Parque). 


Otras actividades realizadas para el sustento cotidiano son la cría de animales de 
granja (patos, pavos, gansos, gallinas, ovejas, chivos y chanchos) y el cultivo de hor- 
talizas y verduras (maiz, zapallo, rabanito, acelga, ajíes, cebollín, perejil). 

Se usan algunas hierbas (juncos, totoras) para la manufactura artesanal, aunque esto 
no es frecuente. Las paredes de los ranchos de barro pueden reforzarse mediante el 
armado de una malla de juncos. Los juncos, cortados y secados al sol, también sirven 
para elaborar cestería. 

Entre otros recursos de menor importancia se conoce la miel del camuatí que es 
buscada por ser muy dulce. La miel de abejas o avispas se utiliza como medicamento 
para curar enfermedades de las vías respiratorias. 

Se conocen algunas plantas que dan frutos dulces comestibles como el huevito de 
gallo (Salpichroa origanifolia) y el mburucuyá (Passiflora coerulea). En el sector de 
barrancas se come el fruto del tala (Celtis tala = Celtis ehrenbergiana) y de los cactus 
(Opuntia elata) conocido como "higo de tuna". 

Sobre la corteza del curupí (Sapium haematospermum) se realizan tajos de los que 
fluye látex que es recogido en tarros y se utiliza para elaborar una goma elástica 
pegajosa. Esta sustancia se conoce como "pega-pega" y es arrollada alrededor de un 
palito, el cual se dispone sobre una rama y se espera que sobre él se asienten pájaros 
de interés comercial. 

La captura de animales con fines de mascotismo o venta para el mismo fin, se prac- 
tica de manera ilegal con diversas especies de pájaros. 


ARRIBA (z*) Surubí pintado, de 83 
kilogramos, pescado en la laguna El Saco. 


ABAJO (a`) Actividades productivas 
y tradicionales del Parque. 1) Pesca 
sobre el Yaguarón; 2) Recolección del 
fruto comestible del mburucuyá; 3) 
Extracción de látex del curupí; 4) Cría 
de chivos; 5) Recolección de miel de 
camuati; 6) Cría de ovejas; 7) Cultivo 
de maíz; 8) Recolección de madera de 
espinillo para leña. 


4.3. Problemáticas 

Antes de desarrollar este tema se creyó importante aclarar que la mayoría de las pro- 
blemáticas que se presentan a continuación son producto del desconocimiento general 
que existe acerca de la importancia de conservar el patrimonio ambiental. 
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4.3.1. Externas 119] 
Denominamos problemáticas externas a aquellas que, aunque se originan fuera del 
territorio del parque Aguiar, pueden representar problemas para su conservación. 


4.3.1.1. Crecimiento urbano 

La fragmentación que caracteriza a San Nicolás, es consecuencia de procesos de ur- 

banización incompletos que provocaron la coexistencia de zonas residenciales con- 

solidadas próximas a zonas industriales y conjuntamente grandes vacíos urbanos en 

distintos sectores de la ciudad, con las consecuencias ambientales que ello genera 

(Plan Urbano Ambiental, 2004). 

La población actual es de 125.308 personas para el casco urbano (según Censo 2001). 

En el sector norte de la ciudad, que es el adyacente al Parque Aguiar, la población 

es de alrededor de 23.000 personas (según Censo 1991) y el uso predominante es el 

residencial. 

Los barrios que se ubican de avenida lllía hacia el sur son más populares, con densi- 

dades elevadas, construcciones de mediana a baja calidad y deficientes condiciones 

ambientales. Los barrios ubicados hacia el norte de avenida lllía y en contacto directo 

con el Parque, presentan densidades menores, construcciones de mejor calidad e in- 

cluso algunos tienen características de barrio de fin de semana, barrio parque o barrio 

cerrado. De avenida Illia al norte también hay dos zonas que son Precintos Industriales, 

uno donde actualmente funciona la empresa Protto y otro sin actividad donde estaba 

Fumacol, y algunas parcelas que son zonas ReCT (Reservas de Completamiento de te- 

jido, según Ordenanza N*2590) cuyo uso aún no está definido. 

Es importante que se considere la cercanía del área protegida cuando se incorporen 

las parcelas vacantes, al uso urbano. También debe prestarse especial atención a la 

propuesta de la Avenida Costanera Superior que se ubica contigua a la corona de ba- 

rranca. Esta prevista la consolidación y adecuación de la traza del camino Costanero 

sobre barranca, desde calle Luisa de Núñez (Barrio Riverland) hasta Av. Luis Viale. Esta 

vía consolidaría el paseo ribereño sobre barranca, y por otro lado cumpliría el rol de ser 

una alternativa de conexión entre los barrios ubicados en el sector norte con el área ABAJO (b°) Evolución de los barrios 
central (Plan Urbano Ambiental - Reorganización Vial, 2007). Re rs a 
Es importante hacer un trabajo de concientización y consenso con los habitantes de Parqüe;füerőn incorporándose dnd: 
los barrios contiguos al Parque, especialmente con aquellos cuyas viviendas se ubican 


residenciales a uno y otro lado de 
sobre la corona de barranca. avenida Íllia. 


: m : : Imágenes elaboradas en el IPU 
El ordenamiento territorial podría promover la conservación de los pastizales y las ^ (Instituto de Planeamiento Urbano de 


barrancas próximos a este sector de la ciudad. San Nicolás). 
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Actualmente se ubican dentro de los límites del Parque dos plantas de tratamiento de 
efluentes cloacales. 

La planta del Barrio Costa Juncal cuyas descargas terminan en el conducto pluvial 
proveniente del barrio 25 de Mayo que posteriormente desagua en el arroyo Yaguarón. 
La planta de zona norte que descarga sus efluentes tratados en el arroyo del Medio. 
Pueden encontrarse más detalles en la sección 4.1.2.6. Instalaciones. 

La presencia de este tipo de infraestructura conlleva un riesgo de contaminación. Es 
fundamental controlar el buen funcionamiento de estas plantas de efluentes cloacales 
y monitorear la calidad de las aguas y eventualmente de los sedimentos, en los am- 
bientes o cursos de agua que reciben estos efluentes. 


El arroyo del Medio, límite noreste del partido de San Ni- 
colás, desemboca en el arroyo Yaguarón que atraviesa el 
territorio del Parque en dirección noroeste-sureste. Por ello 
la calidad ambiental de este arroyo incide de una u otra 
manera en la conservación del área protegida. 

Es fundamental sostener el monitoreo de calidad de agua 
de los arroyos mencionados y estar atentos al uso de las 
parcelas adyacentes y a los efluentes que recibe el arroyo 
del Medio, en particular. 


El Parque Aguiar está ubicado en el importante corredor industrial, que comienza 
aguas arriba de Rosario y continúa hasta el Río de la Plata, en Berisso y Ensenada. 

En particular, aguas arriba del Parque se encuentra el polo industrial relacionado prin- 
cipalmente con Acindar (Arcelor-Mittal) y aguas abajo, con el polo industrial Ramallo 
- San Nicolás (liderado en dimensiones por Ternium Siderar) y el puerto de San Nicolás. 
Contiguo al Parque, y sobre la línea de barranca desarrolla actualmente sus actividades 
la empresa Protto. 

El transporte de materias primas y productos, la generación y liberación de residuos 
tanto al aire como al agua, implican riesgos, en caso de accidentes o manejos inade- 
cuados, para la conservación. 


Arroyo del Medio aguas 
abajo del puente sobre Íllia (Ruta Prov. 
21 en Santa Fe). 


Imagen satelital (tomada de 
Google Earth) que muestra la ubicación 
del Parque Aguiar en relación con los 
polos industriales de Villa Constitución y 
Ramallo -San Nicolás. 


Polo industrial — 
Ramallo - San Nicolás 


af 
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4.3.1.5. Hidrovia 


La intensificación de la navegación producto de la hidrovía Paraná - Paraguay aumen- 
ta proporcionalmente los riesgos de erosión costera, contaminación por vertidos (de 
combustibles, lubricantes, residuos, etc.) y de accidentes. 

Se está analizando en estos momentos la ampliación de esta hidrovía, que llegaría has- 
ta más arriba del Pantanal de Mato Grosso. De este modo, los riesgos ambientales tam- 
bién aumentan. Una descripción de los problemas ambientales que esta vía fluvial pue- 
de generar se encuentra en Bucher et al. (1993), y se pueden enumerar de la siguiente 
manera. Como impactos directos, se mencionan alteración del régimen hidrológico, 
deterioro de la calidad de agua, pérdida de humedales, pérdida del efecto regulador del 
Pantanal resultante en un aumento de inundaciones, pérdida de la biodiversidad local, 
regional y global, particularmente de peces; declinación de la productividad biológica, 
particularmente de la pesca; y cambios en los patrones de las cadenas alimentarias; el 
sistema perderá también complejidad a nivel paisajístico. 

En el caso particular del puerto de San Nicolás, es necesario dragar periódicamente 
el sector de acceso para mantener las profundidades necesarias para su operatividad. 
El avance aguas abajo del Arenal ya ha sido controlado por los dragados en su extremo 
sureste, que tiende a ingresar al sector del puerto mencionado (ver gráfico e). Más 
detalles en la sección 4.2.2.2. (Aspectos históricos). 


ABAJO (e`) Imagen satelital del día 23 
de mayo de 2009 (tomada de Google 
Earth), durante la pronunciada bajante del 
río. El nivel hidrométrico en San Nicolás 
fue ese día de 0,92 m. Puede observarse 
la laguna El Saco parcialmente seca, el 
avance del arroyo Yaguarón hasta frente 
al Cuartel y la ubicación de los muelles 
del puerto de San Nicolás justo frente a 
la punta del Arenal. La flecha muestra 

el truncamiento del extremo de la isla, 
probablemente por efecto del dragado. 
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4.3.2. Internas 
Denominamos problemáticas internas a aquellas que se originan dentro del territorio 
del Parque. 


4.3.2.1. Origen antrópico 


4.3.2.1.1. Límites y situación dominial 

Se observa una situación poco clara en la consideración de las barrancas en la norma- 
tiva municipal. 

En principio, la ordenanza 2576 del año 1989 incorpora al Parque Aguiar "los terrenos 
situados desde el pie de la barranca hasta el Arroyo Yaguarón, desde Viale a calle 
lindante al circuito Automóvil Club San Nicolás”. 

Además de ese límite, se puede considerar la ordenanza N° 3629 del año 1994, que 
prohibe "la alteración, degradación, destrucción total o parcial, ya sea por la extrac- 
ción de tosquilla, tala de árboles y / o cualquier otra modificación que varíe el ámbito 
natural, de las barrancas del Parque Regional, Forestal y Botánico "Rafael de Aguiar”, 
dando por supuesto que éstas pertenecen al mismo. 

Por otra parte, la ordenanza N° 5192 del año 2000 define una restricción de edificación 
en una franja de 25 metros de ancho, contados desde la línea definida como borde 
superior de barranca, en todas las parcelas o fracciones de terreno ubicadas sobre la 
barranca y comprendidas en el sector que se extiende desde la Avda. Luis Viale hasta 
el camino perpendicular al acceso Illia, que va desde éste hasta el Arroyo del Medio. 
Con respecto a la situación dominial del territorio del Parque Aguiar, la Municipalidad 
ha iniciado actuaciones hace ya varios años, y ha hecho estudios de la situación de 
dominio de varias de las parcelas incluidas dentro del territorio del Parque. Pero el 
tema aün no está completamente resuelto. Este aspecto es fundamental para que el 
ordenamiento territorial (zonificación y usos) pueda implementarse. 


4.3.2.1.2. Uso de los visitantes ABAJO (g`) 1* Foto Fogón hecho en la base de un sauce. // 2? Foto 


Pescados tirados, lombrices y residuos, después de pescar. 
4.3.2.1.2.1. Impactos de las actividades 


recreativas y turísticas 

Las actividades recreativas son las desarrolladas con mayor 
frecuencia por los visitantes del Parque. 

En ocasiones, especialmente en los días de mayor afluencia de 
visitantes, se supera la capacidad de carga de algunos lugares, 
la circulación por los caminos habilitados se torna difícil y el 
movimiento constante de vehículos (especialmente motos y 
autos) genera molestias a las personas que realizan camina- 
tas, andan en bicicleta o simplemente descansan. Los ruidos 
producidos y el desplazamiento de demasiadas personas y ve- 
hículos, provocan disturbios que afectan a la fauna y flora del 
Parque, así como a sitios de interés geológico. 

Las actividades de pic-nic, asociadas básicamente con el des- 
canso y la contemplación del paisaje, pueden provocar acumu- 
lación de residuos, incendios no intencionales y deterioro del 
sector utilizado. 

La pesca recreativa es muy comün, pero a veces se dejan tira- 
dos pescados y residuos varios. 

Las actividades deportivas pueden generar impactos negativos 
si se realizan en ambientes frágiles o si motivan aglomeracio- 
nes de personas y vehículos. 

Por todo lo mencionado es importante ordenar el uso del Par- 
que tanto en el espacio como en el tiempo. 
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4.3.2.1.2.2. Residuos 


Este tema se menciona en forma particular porque es grave. Lamentablemente se ob- 
serva gran cantidad de residuos en distintos lugares del Parque especialmente en los 
bordes de los caminos, aunque existen recipientes para estos fines y el personal del 
Parque hace limpiezas periódicas. 

Pueden mencionarse como sectores críticos, el camino costanero superior contiguo a 
la corona de barranca, el arenal en verano, las antiguas canteras (en las que hay ele- 
mentos de interés geológico), los sectores de descanso. 

No son poco frecuentes los desaprensivos que limpian y ordenan su casa y patio y arro- 
jan los residuos en los caminos y lagunas del Parque. También se ha encontrado basura 
proveniente de obras en construcción, de comercios e instituciones. l duemädos; eni uñaantigia cantera. | 
Los residuos arrojados no sólo tienen un impacto visual desagradable sino que en — 5. Foto Residuos, en su mayoría no 
ocasiones, según sus características y cantidad, pueden ocasionar contaminación y/o biodegradables, en la orilla del arroyo 
representar un peligro para los visitantes y la fauna nativa. Yaguarón. 


ABAJO (h`) 1° Foto Residuos, en parte 


4.3.2.1.3. Uso de los habitantes 


4.3.2.1.3.1. Propiedades y concesiones 

Dentro del Parque existen sectores de propiedad privada y concesiones que debe- 
rían supeditarse a la propuesta del plan de manejo para no generar un uso contra- 
dictorio con los objetivos del área protegida. 

Detalles sobre las actividades que se desarrollan en estos sectores pueden encon- 
trarse en la sección 4.2.4.1.6 (Propiedades privadas o concesiones). 

Es importante lograr acuerdos con los dueños y los concesionarios porque viven, 
usan u ocupan en forma permanente sectores del Parque y pueden contribuir es- 
pecialmente con las acciones de concientización y control previstas. 


4.3.2.1.3.2. Ganadería 


La ganadería es la principal actividad productiva dentro del Parque y se establece 
principalmente en el centro y en el norte del área. 

Como esta actividad se realiza hace varias décadas sobre los mismos sustratos 
del Parque, se observa un incremento en el impacto ambiental. Las superficies 
ganaderas son afectadas en forma variable en función del nivel de las aguas del 
río Paraná. 

Durante las crecientes, las planicies desaparecen lo cual origina la concentración 
de ganado en zonas altas, de escasa superficie y con bordes bien definidos. Esto 
provoca, en poco tiempo, grandes disturbios sobre los ecosistemas. Incluso las 
vacas pueden ganar las barrancas destruyendo, entre otras, especies frágiles y de 
crecimiento lento. 

Por otro lado, durante las bajantes, la superficie aprovechable es mayor, lo cual fa- 
vorece la dispersión del ganado. La disponibilidad espacial es vista por el productor 
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como una oportunidad para incrementar el número de animales y a fin de obtener 
hierbas de valor forrajero realiza la quema de pastizales nativos, lo cual favorece 
el rebrote de plantas tiernas. 

El principal problema de la ganadería en las islas es la saturación de los terrenos 
con vacas. Según el INTA de Campana, una capacidad de carga apropiada para el 
bajo delta se estima entre 0,4 y 0,6 vacas por hectárea. La cantidad de hacienda 
observada puede implicar una sobrecarga que origina el sobrepastoreo en deter- 
minados sectores. La cobertura vegetal se reduce, junto con la desaparición de 
especies nativas, y los focos de erosión se incrementan. Se registran principios 
de arbustización y la propagación de formas invasoras. Los suelos se degradan y 
desaparecen. El uso descontrolado del fuego suele sumarse a estas presiones sobre 
el ambiente. Estas alteraciones se pueden apreciar en los terrenos situados en el 
norte del Parque. Estos mismos efectos, un poco más atenuados, se evidencian 
en las zonas con ganado situadas hacia el centro-sur del Parque aunque con el 
agregado de la invasión de los sotobosques (y su pérdida de biodiversidad) y la 
alteración química y física de los cuerpos de agua (que afecta directamente a los 
desoves de los peces y elimina la vegetación periférica que sirve de refugio a varias 
especies de vertebrados). 

En consecuencia, buena parte de la actual superficie del Parque presenta una co- 
bertura vegetal modificada por la presencia del ganado y el uso del fuego. Tanto el 
mal manejo del fuego como del ganado, están afectando a uno de los principales 
objetos de conservación del Parque que son los bosquecillos de toratay o rama 
amarilla. Estos bosques conforman matorrales de alta diversidad biológica e inclu- 
yen especies endémicas, raras o en peligro de extinción. Al tratarse de matorrales, 
el acceso del ganado hacia el núcleo de la comunidad es difícil, salvo en sus pe- 
riferias. Pero cuando debido a las bajantes prolongadas la vegetación disminuye 
o el fuego abre claros, el ganado accede a estos espacios. Además de alimento 
encuentra sombra bajo los bosquecillos. El pisoteo y el ramoneo constante elimi- 
nan la mayor parte de las hierbas que integraban aquellas comunidades altamente 
biodiversas para dar lugar al predominio de unas pocas invasoras como la pata de 


CADAVERES 


BOSTA 


RAMONEO 


ABAJO (i`) Efectos de la sobrecarga 

de ganado y uso del fuego sobre los 
ecosistemas nativos del Parque. Las 
flechas coloreadas indican el impacto 
directo. Las flechas negras los indirectos. 


INCENDIOS 
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perdiz (Cynodon dactylon) y la flor del sapo (Jaborosa integrifolia). El ganado cada 
vez va teniendo mayor acceso a lo que antes fue el matorral hasta que, por pérdida 
en la calidad del suelo y la ausencia de renovales, los bosquecillos desaparecen. 
Existen otras problemáticas relacionadas a la presencia de ganado dentro del Par- 
que. Muchos de los terrenos que la hacienda atraviesa son urbanos o periurbanos. 
Esto genera problemas de seguridad, tanto para el tránsito vehicular como para las 
personas. Además, el engorde de los animales que pastan allí se produce mediante 
el uso de terrenos públicos o de otros privados. Si bien existe legislación provincial 
y nacional que regula la tenencia y comercialización del ganado y una amplia nor- 
mativa municipal vigente, los controles no son suficientes ni efectivos. 


4.3.2.1.3.3. Animales de granja y de corral 

La cría de animales provoca alteraciones importantes de los ecosistemas en torno a 
las viviendas y en las proximidades. Las ovejas, los chivos y los chanchos producen 
un ramoneo constante que elimina buena parte de la cobertura vegetal además de 
provocar remoción del sustrato por pisoteo, lo cual favorece la erosión y pérdida de 
suelo. Las viviendas se convierten en un importante foco de atracción para coma- 
drejas, el hurón y el gato montés, que son eliminados por sus ataques sobre aves de 
corral y otros animales de interés humano. 

En el caso de la apicultura, la sobrecarga de vacas y los incendios (que se han incre- 


ABAJO (j`) Ganado vacuno al pie de 
las barrancas del Parque provocando 
disturbios sobre la estepa halófita. 

El ganado es uno de los principales 
responsables de la destrucción de esta 
unidad ambiental. 


IZQUIERDA (Ic) Proceso de desaparición 
de los bosquecillos de toratay o rama 
amarilla provocado por el inadecuado 
manejo del ganado vacuno. A) 
Bosquecillo original inalterado; B) 
Ingresan vacas al sistema que se 
alimentan de la vegetación periférica; C) 
Aparecen claros dentro del bosquecillo 
que permiten la entrada de un mayor 
número de vacas. Los arbustos 
proporcionan sombra y estos sitios son 
visitados con frecuencia; D) Comienza 

a registrarse un deterioro en la riqueza 

y cobertura vegetal. Aparece un notable 
avance de las poblaciones invasoras; E) 
El bosquecillo se extingue y da lugar a la 
aparición de otras comunidades. 
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mentado en los últimos años), ha eliminado una parte importante de la cobertura 
vegetal con especies meliferas, que tardan varias temporadas en volver a desarrollar- ABAJO (I°) 12 Foto Corral y ovejas a 

se. También puede mencionarse el robo de colmenas como otro de los problemas que — la sombra de un espinillo a orillas del 

impiden el desarrollo de esta actividad. No existen estudios que permitan conocer el Yaguarón. // 22 Foto Cabras pastando en 

impacto de las abejas sobre la entomofauna nativa. la estepa halófita, al pie de la barranca. 


4.3.2.1.3.4. Incendios 

La quema de pastizales es una práctica tradicional en el 
delta y forma parte del manejo ganadero. Pero un aumento 
en el nümero de animales requiere un mayor nümero de in- 
cendios que intensifican los impactos sobre los ecosistemas. 
El fuego origina pérdida del contenido de humedad, varia- 
ción de la textura y disminución de la profundidad del sus- 
trato. Además, afecta de forma diferente a cada ecosistema 
y favorece el desarrollo de sucesiones vegetales que reem- 
plazan las comunidades originales. 

Ver más detalles en la sección 4.3.2.1.2.2 (Ganadería). 

Para conocer más sobre los incendios de 2008 en el Delta 
del Paraná se puede consultar Liotta, 2008; Kandüs, 2009; 
"Islas del Paraná: la última frontera. La ley de arrendamien- 
tos de Entre Ríos y el proceso de ocupación de los humeda- 
les del Delta", 2008. 


ARRIBA (m`) Se observa la superficie quemada del suelo y el rebrote 
del pajonal. 


4.3.2.1.3.5. Caza 


La caza en el sector de humedales es frecuente. Se capturan principalmente aves acuá- 
ticas y ocasionalmente coipos. En el sector asociado a los campos altos y a los bosques 
de tala se cazan cuises y palomas. Muchos cazadores que frecuentan el territorio del 
Parque no viven en él. 

Es comün la caza deportiva o de entretenimiento (tiro al blanco). Se han registrado 
aves muertas por perdigones que no fueron retiradas por el cazador y tortugas con el 
caparazón perforado por disparos. Es frecuente la observación de vainas de balas o 
cartuchos dispersos en diversos sectores del Parque. También se registran asociados 
a restos de fogones, como una clara evidencia de lo que fue un campamento de ca- 
zadores. En menor escala, y con fines de entretenimientos, se registra la matanza de 
pájaros con gomeras. 

Cabe aclarar que tanto en todo el partido de San Nicolás de los Arroyos, en el Delta del 
Río Paraná, como así también en los caminos püblicos y en los sectores suburbanos, 
la caza se encuentra totalmente prohibida con veda total, en concordancia con las 
disposiciones establecidas en el Decreto-Ley N* 10.081/1983 y la Disposición N*99 del 
20 de abril de 2009 de la Dirección de Flora y Fauna de la Provincia de Buenos Aires. 
Existen también ordenanzas municipales que prohíben esta actividad. 
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4.3.2.1.3.6. Actividades extractivas 

Existen actividades extractivas de flora y fauna nativa y si bien algunas de ellas con- 
forman parte del acervo regional, si no se realiza un control sobre la utilización de los 
recursos, estos podrían extinguirse localmente causando perjuicios a los ecosistemas. 
Los bosques de tala siempre han sido fuente de recursos madereros. Esto es evidente 
en el partido de San Nicolás de los Arroyos ya que es raro observar árboles añejos 
sobre las barrancas. La mayoría de los árboles que se registran en la actualidad pro- 
bablemente no superen las cinco décadas de antigüedad. 

Los principales motivos que han favorecido los desmontes son: la instalación de in- 
dustrias y viviendas, la extracción de leña y la necesidad de disponer de terrenos 
para el desarrollo de la agricultura. Estas actividades continüan realizándose en la 
actualidad. 

En el pasado, el sauce se cortaba de los actuales terrenos del Parque para la construc- 
ción de cajones para el transporte de fruta. También se usó como combustible para 
hornos de tejas y ladrillos. El espinillo también ha sido una madera muy buscada por 
su buena combustión. En la actualidad tanto el sauce como el espinillo se usan oca- 
sionalmente para provisión personal de leña o madera para la construcción. Si bien 
estas extracciones son de baja magnitud, en ocasiones se han registrado desmontes 
importantes, como los ocurridos durante la década de los noventa en la zona de los 
Aromos o en la parcela de la concesión del Automóvil Club San Nicolás. 

También se han observado cortes de bosquecillos de toratay o rama amarilla. 

No se dispone de información para conocer si fueron desmontadas especies de in- 
terés maderero como el timbó, el algarrobo y el chañar, entre otras, aunque es muy 
probable que su extracción haya sido intensiva en el pasado. Los pocos ejemplares 
sobrevivientes, presentes dentro del Parque, no se encuentran valorados ni protegidos 
de ocasionales cortes y desmontes. 

También se extraen plantas ornamentales (ipomeas, cactus, helechos, clavel del aire), 
aromáticas (camará, salvia, cedrón del monte) y medicinales (pezuña de vaca, yerba 
meona, Mburucuyá). El curupí proporciona látex con el cual se elabora una goma para 
capturar aves, conocida como "pega-pega". 


Los pastos tiernos al pie de la barranca pueden cortarse para 
alimentar animales de corral. 

Se cazan animales para consumo (cuis, palomas) y se capturan 
aves para mascotismo (cotorra) o canoras con fines ornamen- 
tales y comerciales (cabecita negra, mistos). 

Ocasionalmente también se ha registrado la recolección de 
huevos de tortuga de laguna (Phrynops hilarii) que suele deso- 
var en sectores particulares del pie de las barrancas. 

Entre las actividades extractivas de flora exótica invasora pue- 
de mencionarse el corte de la caña de Castilla para ser utiliza- 
da en el soporte de hortalizas. También se utilizan como leña 
la madera del paraíso y del eucaliptus. 

Existen en el sector de barrancas numerosas cavas que fueron 
utilizadas antiguamente para la extracción de tosca. Esta acti- 
vidad y la tala de árboles se encuentran explícitamente prohi- 
bidas por la ordenanza N° 3629. Se pueden encontrar detalles 
en la sección 4.2.1.11.2. (Canteras). 


ARRIBA (n`) Caza dentro del Parque. 

1* Foto Cartuchos calibre 22 sobre 

el sustrato de la margen izquierda del 
arroyo Yaguarón; 2* Foto restos de 

una garza blanca con evidencias de 
haber sido matada con perdigones; 3* 
Foto Matanza de pájaros utilizando 
gomeras (Leistes superciliaris). La caza se 
encuentra prohibida por ley provincial y 
por ordenanzas municipales. 


ARRIBA (o`) Tronco de curupi. La corteza 
presenta numerosos tajos de los que fluye 
látex que se utiliza para capturar pájaros. 
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4.3.2.1.4. Infraestructura 


4.3.2.1.4.1. Caminos 

Los caminos con circulación vehicular dentro del Parque están asociados a efectos 
negativos sobre la integridad biótica, tanto de ecosistemas terrestres como acuáticos. 
Estos efectos son la mortalidad debida a la colisión con vehículos, modificaciones en la 
conducta animal, alteración del ambiente físico y químico, dispersión de especies exó- 
ticas e incremento en el uso de áreas por humanos (véase Trombulak y Frissell, 2000). 
Las principales problemáticas detectadas son: 


Camino costero del arroyo Yaguarón. 

Se localiza sobre al albardón del arroyo, que fue artificialmente elevado, y por lo tanto 
produjo la eliminación de gran parte de la cobertura vegetal original y modificó la 
conexión natural entre las lagunas y el arroyo. Su uso como paseo es frecuente y el 
tránsito intenso genera disturbios que alejan a la fauna. Las personas tienen acceso 
a unidades de interés para la conservación como los bosquecillos de Toratay o rama 
amarilla. Como aün no existe regulación en el uso de estos sectores, los mismos se 
convierten en áreas de acampe, tránsito frecuente y sitios para el estacionamiento. 


Camino de La Horqueta 
Es un camino consolidado y es utilizado con frecuencia, lo cual lo convierte en una 
barrera bien definida para ciertas especies. 


Camino por el pie de barranca 

Es un camino de menor magnitud utilizado para el tránsito de personas, vehículos 
pequefios (motos, cuatriciclos, bicicletas) y para el traslado de ganado doméstico. La 
principal problemática que provocan estas actividades es el pisoteo y la propagación 
de plantas invasoras. Por este motivo las comunidades halófitas al pie de la barranca, 
ünicas en todo el partido, están muy reducidas y degradadas. 


Costanera Superior 
Este camino pone en serio riesgo la continuidad de los relictos de pastizales nativos 
asociados a la corona de barranca. Es utilizado con frecuencia para el tránsito vehicu- 
lar y también por animales domésticos procedentes de los barrios cercanos. Es habitual 
el depósito de residuos en sus bordes que incluyen tanto residuos domésticos como ABAJO (p`) 1° Foto Personas y hacienda 
desechos mayores (productos de demolición, cubiertas de vehículos, alambres). La ba- caminando por el camino del pie de 
, : barranca. Yaguarón. // 2? Foto Camino 

sura atrae a perros, gatos y ratas que actúan como depredadores de la fauna nativa. : 

: s : : : costanero superior, sobre la corona de 
Como permite un fácil acceso hacia los pastizales asociados, es aprovechado para el 


barranca. Se observan árboles exóticos y 
pastoreo de vacas y caballos. un pastizal degradado. 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


ESTADO DE CONSERVACIÓN Y USOS (Problemáticas) 


4.3.2.1.4.2. Terraplenes y canalizacio- 


nes 

Dentro del territorio del Parque se han realizado modifi- 
caciones básicamente en relación con la construcción de 
caminos. Se elevó el nivel de los albardones naturales en 
algunos sectores del arroyo Yaguarón. 

También se registran canalizaciones menores en zonas de 
humedales y elevación de albardones efectuadas por pro- 
pietarios o por concesionarios. 

La modificación de los niveles topográficos normalmente 
modifica el escurrimiento del agua y esto puede afectar de 
manera negativa el funcionamiento de los ecosistemas na- 
turales. Es necesario que obras de este tipo, de ser impres- 
cindibles para la gestión del área protegida, sean evaluadas  concesionados. 
previamente en relación con su impacto ambiental. 


ARRIBA (q`) Elevación del albardón del arroyo Yaguarón en sectores 


4.3.2.1.4.3. Antiguo basural 

Siempre debe tenerse presente que un importante sector de 
humedales del Parque fue utilizado desde la década de 1970 
y hasta 1996 para depositar los residuos producidos por la 
ciudad. Pueden verse detalles en la sección 4.2.1.11.1. (Anti- 
guo basural). 

En este Plan de Manejo este sector se propone como una zona 
de Uso Intensivo, en parte debido a su fácil accesibilidad y a 
que sus ambientes naturales se encuentran ya degradados. 
Para su utilización deben realizarse estudios y/o evaluaciones 
previas y acciones de restauración que permitan un desarrollo 
seguro de las actividades sugeridas y la instalación de infra- 
estructura adecuada. 


ARRIBA (r^) Extremo suroeste de la Laguna Esmeralda en un período de 
bajante. Se observa que el fondo está cubierto de residuos no degradables. 


4.3.2.1.5. Mantenimiento, control y seguridad 

La extensa superficie del Parque, la escasez de personal y recursos económicos y la inac- 
cesibilidad de algunos sectores dificulta el desarrollo de estas actividades. 

Es fundamental contar con personal propio formado /capacitado para realizar el man- 
tenimiento adecuado de la infraestructura y servicios del Parque, para controlar que se 
cumplan las normas y pautas vigentes y para garantizar la seguridad de los visitantes. 
En este sentido es imprescindible contar con la colaboración de las fuerzas de seguridad 
(Policía y Prefectura). 


4.3.2.2. Origen natural 


4.3.2.2.1. Especies exóticas 


4.3.2.2.1.1. Flora 

La existencia de flora exótica dentro del Parque es un problema en cuanto esas espe- 
cies se comportan como invasoras. Asociadas a los talares es posible hallar más de 20 
especies exóticas (Torres Robles, 2009), mientras que en los humedales se contabilizaron 
alrededor de 40 especies. 

Muchos de los propietarios de inmuebles sobre las barrancas, además de eliminar la 
vegetación nativa, la reemplazan con forestaciones integradas por especies exóticas. Por 
este motivo gran parte de las barrancas se encuentra cubierta por eucaliptus, fresnos, 
ligustros, paraísos y pinos, especies originarias de Australia, China y Europa. Incluso algu- 
nas de las hierbas, arbustos y árboles implantados, se propagan sin necesidad de cultivo 
y se convierten en invasores de los ecosistemas nativos. 
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Estos reemplazos se deben en gran parte a la falta de conocimiento sobre la existencia 131 

de plantas nativas ornamentales que, además, brindan funciones no sólo ecológicas sino 

también de protección contra la erosión y la propagación de malezas y animales exóticos 

perjudiciales. 

Las especies exóticas invasoras de porte arbóreo reconocidas dentro del territorio del 

Parque son: el paraíso (Melia azedarach), el ligustro (Ligustrum lucidum), la mora (Morus 

alba), la espina de Cristo o acacia negra (Gleditsia triacanthos), el árbol del cielo (Ai- 

lanthus altissima), higuerilla o morera de papel (Broussonetia papyrifera) y (en estudio) 

la palmera fénix (Phoenix canariensis). Junto a otras especies como el ricino (Ricinus 

communis) y la caña de Castilla (Arundo donax) generan grandes perjuicios en el desa- 

rrollo y continuidad de los ecosistemas nativos, así como en la conservación de perfiles 

y plataformas de interés geológico y paleontológico. La higuerilla es uno de los árboles 

que más expansión e impacto ha tenido, al punto de registrarse un bosque completo de 

casi 300 metros de longitud muy cerca del barrio Parque Sarmiento. El mayor desarrollo 

de acacia negra se está generando frente al barrio Azopardo. 

Entre las gramíneas se destaca la conocida como pata de perdiz, por tratarse de una es- 

pecie invasora que está reemplazando gradualmente a varios ecosistemas locales. Entre 

los más perjudicados están las praderas herbáceas localizadas en el sector centro-norte 

del Parque, los matorrales ribereños (en ambos casos la invasión es favorecida por la 

actividad ganadera) y las praderas halófitas, originalmente dominadas por el pelo de 

chancho (Distichlis sp.) y localizadas al pie de las barrancas. 

Un problema grave que debe ser considerado especialmente es la forestación con sauces 

exóticos (hibridos o clones). Estas formas compiten exitosamente con la especie de sauce 

autóctono (Salix humboldtiana). Los efectos de ese reemplazo y su posterior propagación 

espontánea pueden observarse en el bajo Delta donde la mayor parte de la superficie ABAJO (5) 1 Foto Barranca invadida 

arbolada incluye formas exóticas. Dentro del Parque, se registran sauces exóticos sobre el Po" Plantas exóticas. En primer plano, 
: ; : i un ricino y al fondo eucaliptos. // 2° 

camino costero del Yaguarón, especialmente en el tramo que va desde el Balneario hasta Foto En las antiguas canteras se Ped 

la laguna La Florida, así como dentro del predio del Club de Regatas. la presencia de especies exóticas. En 

Entre las especies invasoras detectadas en los bordes de los caminos se destacan: el sorgo |a imagen pueden observarse cardos, 

de Alepo, la cerraja, la pata de perdiz, el chamico y los cardos. higuerillas y yucas. 


4.3.2.2.1.2. Fauna 

Los animales exóticos son especies originarias de regiones del planeta lejanas al 
Parque y que fueron introducidas voluntaria o accidentalmente en la región. Pueden 
convertirse en perjudiciales para las especies nativas al establecerse competencia 
por el espacio y los recursos alimenticios. También pueden tornarse efectivos depre- 
dadores o ser fuente de propagación de enfermedades. 

Entre los animales que han generado un fuerte impacto sobre los humedales del 
Delta del Paraná, se encuentran tres moluscos originarios de Asia: el mejillón do- 
rado (Limnoperma fortunei) y las almejas Corbicula fluminea y C. largillerti. Existen 
otros moluscos exóticos, como algunas especies de gasterópodos pulmonados (ver 
sección 4.2.1.10 Invertebrados), cuyo impacto sobre las poblaciones nativas no ha 
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sido evaluado. 
Entre los peces se ha documentado en la localidad la presencia de carpas, Cyprinus 
carpio, más abundante en los últimos años y un par de registros ocasionales del 
esturión siberiano (Acipenser baeri), ambos originarios de Asia. 

No se han detectado especies exóticas establecidas de anfibios y reptiles; sólo al- 
gunos registros que probablemente corresponden a mascotas liberadas en forma 
accidental o voluntaria. 

Existe una buena base documental sobre el impacto de aves y mamiferos exóticos. 
Se consideran aves exóticas a aquellas que han sido introducidas en el territorio 
de la República Argentina o que provienen de ecoregiones que no están presen- 
tes en la región. Las aves invasoras se definen como "especies exóticas capaces de 
propagarse sin asistencia humana directa en hábitats naturales o semi-naturales" 
(Red de Información sobre especies invasoras 2009). La mayoría de las aves exóticas 
tienen cierta dependencia con sectores poblados. Son aves sinántropas la paloma 
doméstica (Columba livia), tal vez el ave doméstica con mayor antigúedad, y el go- 
rrión común (Passer domesticus). No obstante, recientes exóticas del Viejo Mundo, 
como los estorninos crestado (Acridotheres cristatellus) y común (Sturnus vulgaris), 
se encuentran en franca expansión en el nordeste y zona costera de la provincia de 
Buenos Aires (véase Aguerre et al. 2008). El estornino común incluso posee registros 
recientes para otras provincias limítrofes como Santa Fe y Entre Ríos (véase Jensen 
2008). Ambas especies de estorninos son aves oportunistas de elevado potencial 
biótico y muy agresivas y dominantes frente a la ornitofauna nativa y podrían llegar 
pronto al extremo norte de la provincia de Buenos Aires según Maugeri en Voglino 
et al. (2005). 

En el caso de los mamíferos, la rata negra, la rata parda y el ratón doméstico, son 
roedores originarios de Asia que habitan en lugares donde existe actividad humana 
y prácticamente están ausentes en los espacios silvestres. Las capturas con trampas 
mecánicas realizadas en los humedales del Parque, no mostraron la presencia de 
estas especies. En cambio fueron detectadas en los bordes del Parque donde existen 
viviendas, galpones, basurales y criaderos de animales. Desde allí pueden colonizar 
el sector periurbano. 

El ratón doméstico [Mus (Mus) musculus] suele utilizar los muros y las aristas de las 
paredes para desplazarse entre casa y casa. Si encuentra un hueco en ellos, también 
puede utilizarlos para construir sus nidos, realizados con todo tipo de material como 
papel, plástico o telas. Las zanjas actúan como corredores por donde estos animales 
pueden desplazarse. Los bordes de las zanjas provistos de vegetación proporcionan 
sitios de refugio, junto con otras estructuras asociadas, como los entubamientos y 
las alcantarillas. 

La rata negra (Rattus rattus) tiene capacidades para trepar a las estructuras de par- 
ques y plazas, como así también a sus árboles. Se la ha encontrado en las barrancas 
del Parque con invasión de vegetación exótica, siempre asociada a instalaciones 
humanas donde encuentra alimento. 

La rata parda (Rattus norvegicus), a diferencia de su congénere, necesita vivir en 
sitios con presencia de agua y tiene dificultades para trepar. La basura doméstica y 
el agua estancada o de escurrimiento lento, propia de los desagúes de las viviendas, 
puede atraer a estos roedores. 

Se cree que el gato doméstico (Felis silvestris) es originario de un gato silvestre 
africano domesticado por los antiguos egipcios. Los gatos presentes en el periurbano 
que limita con el Parque, no han perdido sus habilidades cazadoras ancestrales y 
suelen ingresar a los ecosistemas nativos y depredar sobre especies silvestres. 

El hábitat original de la liebre europea [Lepus (Eulagos) europaeus] abarcaba tanto 
áreas abiertas como bosques caducifolios del hemisferio norte. Dentro del Parque es 
posible localizarla en los matorrales asociados al bosque ribereño. 

El perro (Canis lupus familiaris) es una subespecie del lobo gris, originaria de Eura- 
sia. En estado semidoméstico pueden invadir los sectores asociados a las barrancas, 
bosques y bajos inundables y depredar sobre las especies nativas, provocando im- 
portantes daños en poblaciones de cuis, coipo, ratones silvestres y aves acuáticas, 
entre otros animales. 

En las proximidades de algunos ranchos ubicados dentro del Parque se encuentran 
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mamiferos domésticos criados para el consumo familiar. Se crían cabras (Capra ae- 
gagrus), especie originaria de Asia y posteriormente domesticada. La capacidad de 
estos mamíferos para saltar o alimentarse de plantas duras se debe a que sus ances- 
tros proceden de áreas montañosas. Pariente cercano de la cabra es la oveja (Ovis 
aries) que deriva de la domesticación del muflón europeo. Otro mamifero de corral 
común de encontrar es el cerdo (Sus scrofa), una forma seleccionada del jabalí sil- 
vestre, perteneciente a la misma especie. El jabalí vivía originalmente en bosques 
pantanosos. 

También dentro del Parque, se crían vacas y caballos. El origen silvestre de la vaca es 
en Asia, donde vivían en bosques abiertos y praderas. En América fueron inicialmente 
introducidas durante la conquista española y portuguesa en el siglo XVI. Las vacas 
generan importantes disturbios sobre los ecosistemas silvestres debido al ramoneo 
constante, el pisoteo y a la diseminación de semillas de plantas exóticas que se 
convierten en invasoras. Los caballos (Equus ferus) son originarios de Asia central, 
aunque la historia de su distribución por el mundo es compleja. El deterioro que 
ocasionan en los ecosistemas silvestres es similar al producido por las vacas, aunque 
en menor escala, debido al menor nümero de individuos presentes. 

Una especie que aün no se ha detectado en el extremo norte de la provincia pero que 
podría invadirla, es la ardilla de panza roja (Callosciurus erythraeus). Este roedor es 
originario del sudeste de Asia y fue introducido en Argentina para ser utilizado como 
mascota. Los animales fueron llevados al partido de Luján, en la Provincia de Buenos 
Aires, durante la década del 70. Algunos individuos fueron liberados y la especie se 
asilvestró. 


4.3.2.2.2. Fluctuaciones hidrométricas 

Las crecientes suelen ser vistas como un problema cuando no se considera que el río 
presenta fluctuaciones hidrométricas estacionales. Las bajantes prolongadas exponen 
grandes superficies del terreno libres de construcciones humanas que pueden ser vistas 
como una oportunidad para el desarrollo urbano. Segün Neiff (1978) pueden recono- 
cerse dos tipos de crecientes. Por un lado se encuentran las crecientes "ordinarias" pro- 
ducidas durante la primavera y el verano con caudales que alcanzan los 25.000 més”, 
Por otro lado se encuentran las crecientes "extraordinarias" que se producen cada 
cinco a diez años y llegan a superar los 40.000 més”. 

Este principio de funcionamiento básico del río, es frecuente y rápidamente olvidado 
cuando las crecientes tienen poca amplitud. Como consecuencia, las construcciones 
humanas realizadas en el valle aluvial del río, tarde o temprano sufren los efectos de 
las crecientes. 

Es importante tener en cuenta este funcionamiento fluctuante del río a la hora de defi- 
nir actividades, seleccionar materiales y erigir construcciones en ambientes de llanura 
de inundación. 


ABAJO (t`) Animales exóticos dentro 
del Parque. De izquierda a derecha: Pato 
doméstico sobre el arroyo Yaguarón; 
gansos con cría asociados a una vivienda 
situada sobre un sector con matorrales; 
caballo pastando sobre los relictos de 
pastizal pampeano; ovejas al pie de la 
barranca sobre la estepa halófita; perro 
en el camino acceso al Parque; huellas 
de perro sobre huellas de coipo como 
evidencia de una persecución, localizadas 
sobre uno de los márgenes del arroyo 
Yaguarón; chancho dentro de la espesura 
de un bosque de ribera; mejillón dorado 
adherido a las raíces de un sauce, 
fotografiados durante una bajante en el 
arroyo Yaguarón. 
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4.3.2.2.3. Colmatación de lagunas 
Existe un proceso natural de acumulación de sedimentos y de materia vegetal acuá- 
tica y palustre muerta en los cuerpos de agua. Año a año, la vegetación natural crece 
mucho durante la temporada estival (su productividad es de unas 13 toneladas de 
materia orgánica seca por hectárea y por año; ver Neiff, 1990). 

Esa vegetación decae, marchitándose y descomponiéndose durante la siguiente tem- 
porada invernal. Una fracción es aprovechada por los consumidores, pero una buena 
parte prosigue descomponiéndose y termina depositándose en el fondo de los cuer- 
pos de agua quieta. 

Con el paso de los años, esto produce la elevación del fondo de las lagunas. 

El proceso culmina con la desaparición de la laguna y su transformación en una 
pradera terrestre. 

En ambientes naturales del río Paraná pueden producirse periódicos "rejuveneci- 
mientos” de las lagunas y otros cuerpos de aguas quietas. En ocasión de crecientes 
(ordinarias o extraordinarias, dependiendo del nivel topográfico de la laguna), lo que 
era una laguna se transforma -en pocos días- en un ambiente donde el agua corre 
con cierta velocidad, arrastrando los sedimentos y detritos vegetales acumulados. 
Las lagunas pueden así recuperar su profundidad. 

En el caso de las lagunas Negra, Florida y Esmeralda, la elevación del albardón na- 
tural para constituir el camino costero ha reducido mucho la probabilidad de un 
"rejuvenecimiento". El río sólo puede inundar y correr por las lagunas durante las 
escasas creciente extraordinarias. Esto sucedió durante la creciente de 1998: en la 
Figura u` se puede apreciar cómo se "limpió" la superficie de la laguna Esmeralda 
entre 1994 y 2000; ya para 2004, la vegetación había vuelto a cubrir una buena 
parte de la laguna. 


IZQUIERDA (u`) Evolución de las lagunas 
en un sector del Parque Rafael de Aguiar. 
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4.3.2.2.4. Erosión de caminos 

Es muy importante la extensión del camino costero del Ya- 
guarón que se encuentran ubicado sobre el albardón dere- 
cho de este arroyo. Por esta razón está expuesto en forma 
directa a la erosión continua que genera el escurrimiento de 
las aguas del mismo arroyo. El efecto erosivo es aún mayor 
en los sectores cóncavos de las curvas. 

Este camino también se ve afectado cuando rebalsan las 
lagunas ubicadas entre el propio camino y la barranca. Esto 
ha sucedido sobre todo en tramos del camino laterales a las 
lagunas Florida y Esmeralda. 

Por lo mencionado, en la actualidad este camino es utili- 
zable sólo por tramos ya que está interrumpido en varios 
sectores (remanso del Yaguarón y en sectores cercanos a las 
lagunas) porque hubo socavamientos y desmoronamientos. 
El más evidente es el generado en la curva del Yaguarón, 
donde la corriente golpea fuertemente en la margen de- 
recha. La profundidad del arroyo en ese punto es de unos 
15 metros, lo que supone importantes dificultades técnicas 
para su protección. Se hace indispensable un estudio deta- 
llado de la situación antes de obrar en este sentido. 

El camino de la Horqueta es un camino consolidado que 
se anega en los últimos metros de su recorrido, cuando los 
niveles hidrométricos del río Paraná superan aproximada- 
mente los 3 m en el puerto de San Nicolás. 


IZQUIERDA (v`) Efecto 
erosivo del arroyo en 

el camino costero del 
Yaguarón, en el sector 
del remanso. 

ABAJO (w`) Rebalse de 
la laguna Florida sobre 
el camino costero del 
Yaguarón. 
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PARTE Il: OBJETIVOS, ZONIFICACIÓN Y PAUTAS DE MANEJO 


5.1 OBJETIVOS DE CONSERVACIÓN: GENERALES 
Y PARTICULARES 


5.1.1 Revisión, análisis y elaboración de objetivos 

En relación a la gestión de áreas protegidas, se pueden definir de la siguiente ma- 
nera sus objetivos, discriminándolos entre principales o generales y particulares o 
específicos: 


Objetivo General: Motiva el establecimiento del área natural protegida, expresan- 
do las estrategias globales a alcanzar. Responden a la pregunta ¿Para qué existe 
el área protegida? 


Objetivos Específicos o de Manejo: Están subordinados a los objetivos generales y son 
específicos de cada programa a desarrollar en el área. Constituyen una herramienta 
fundamental para el manejo responsable y adecuado. 


En relación con los objetivos propuestos para el Parque Aguiar, se realizó un estudio de 
las ordenanzas preexistentes relacionadas con el área. 

En particular se tuvieron en cuenta las ordenanzas: N* 14 / 1959; 2576 / 1989; 3629 
| 1994 y 4493 | 1998. 


En los textos de las mencionadas ordenanzas aparecen prohibiciones, se sugieren re- 
glamentaciones y se indican posibilidades de zonificación. También surgen como obje- 
tivos: la preservación del ecosistema, las obras destinadas a conformar espacios de uso 
recreacional y turístico en el parque, y el interés en conservar en particular el ambiente 
de las barrancas. 


Puede considerarse que el artículo 3 de la Ordenanza municipal 4493 / 1998 es la 
primera definición clara de objetivos del Parque Aguiar, a modo de objetivo global: 
“ARTICULO 3*: En el planeamiento del Parque Regional Forestal y Botánico “Rafael de 
Aguiar” y en el desarrollo de su infraestructura, deberá darse prioridad a la preservación 
de su ecosistema. Las obras y trabajos destinados a conformar espacios de uso recrea- 
cional, turístico y educativos, deberán adecuarse a dicha prioridad central.-" 
En función de lo expresado queda definido que la ejecución de obras queda subordina- 
da a la preservación del ecosistema. 


En este sentido es importante la siguiente aclaración: 

En el ámbito de la biología de la conservación se considera a la preservación como 
"sinónimo de guardar o poner a salvo algo, o sea, no tocar algo para protegerlo de 
cualquier daño posible.” Bajo esa definición se deduce que un cuadro colgado en un 
museo se preserva de la mano de las personas visitantes que solo lo pueden mirar y 
no se les permite tocarlo porque de lo contrario se dañaria rápidamente. Entonces, si 
preservamos los recursos naturales como el agua de un río o lago o las flores silvestres, 
solo podríamos mirarlos y no tocarlos como lo hacemos hoy día. 

Por otra parte, la conservación del ambiente es "el conjunto de acciones personales 
o grupales para mejorar y mantener las características originales de los recursos na- 
turales”. Bajo este concepto se invita al uso limitado, cuidadoso y responsable de los 
recursos sin causarles daño permanente. Es utilizar los recursos y servirse de ellos de 
forma moderada pensando en el gran valor que tienen para la vida de las generaciones 
actuales y las del mañana. 


De la revisión y análisis anterior se concluyó que: 

e El Parque "Rafael de Aguiar” queda identificado por su objetivo claramente como un 

área protegida, de acuerdo a las siguientes definiciones: 
o "Una superficie de tierra o mar especialmente dedicada a la protección y man- 
tenimiento de la diversidad biológica y de los recursos naturales y culturales 
asociados; manejada a través de medios legales, o de otros medios efectivos” 
(UICN. 1994. Directrices para las categorías de manejo de áreas protegidas. UICN, 
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Cambridge, UK and Gland, Switzerland. 261pp.). 


o "Un área protegida es un territorio o predio de características naturales o semi 
naturales, que es sometido a un manejo dirigido a conservar su paisaje, flora, 
fauna y recursos culturales” (Administración de Parques Nacionales: “Guía para 
el desarrollo y fortalecimiento de áreas protegidas. Documento de orientación 
para municipios y emprendimientos privados. Buenos Aires, 20 pp."). 


e Está previsto el uso del Parque por parte de los visitantes, por lo que se creyó conve- 
niente trabajar en la redefinición del objetivo general del área protegida. 


e No se han definido objetivos específicos para el Parque. 


e Se mencionan como ejes principales de las funciones del parque: lo recreacional, lo 
turístico y lo educativo. 


En las últimas décadas, se ha avanzado mucho en el desarrollo de prácticas participa- 
tivas para la confección de planificaciones de impacto comunitario. Gran parte de esta 
metodología aplicada a propuestas de gestión, surge del campo urbanístico en lo que 
se refiere a Planes Estratégicos de desarrollo y al trabajo cooperativo en el campo de 
las Reformas Agrarias. 


Por lo expresado y teniendo en cuenta las conclusiones del análisis realizado, para 
abordar la instancia siguiente se propuso una estructura de trabajo que permitiese in- 
corporar en el mismo, las opiniones y propuestas de referentes locales y de los sectores 
de la Comunidad involucrados con el Parque. 


Se planificó y desarrolló un Taller de Planificación Participativa. La metodología utili- 
zada se detalla en ANEXOS. 


Como resultado de este taller, se transcriben algunos párrafos que reflejan la percep- 
ción y valoración de la comunidad con respecto al Parque Aguiar. 


1. ...un área natural privilegiada que conserva flora y fauna autóctona, es parte de 
nuestra cultura, un pulmón para la ciudad que brinda la posibilidad de ponerse en 
contacto con el entorno, de recrearse y de sentir paz. 

2. ...un ambiente natural originario, en el que se puede disfrutar del aire libre y la na- 
turaleza, integrado a la ciudad (con las ventajas y desventajas que eso conlleva), y que 
además constituye en recurso turístico muy importante. 

3. ...un icono que muestra nuestra naturaleza y origen (patrimonio). Utilizado como un 
lugar de esparcimiento "desestresante". 

4. ...área natural municipal, aún no reconocida y valorizada por la comunidad. 


A partir de los resultados del Taller, del trabajo del equipo Planificador en su conjunto, 
de la revisión bibliográfica y del análisis de otros Planes de Manejo, se redefinieron y 
enriquecieron objetivos, se formularon nuevos, se elaboró un diagnóstico participativo, 
se generó un modelo de organización y propuestas de acción concretas. 

Estos resultados se muestran en las próximas secciones de este documento. 
Concretamente, en relación con los objetivos de conservación para el área protegi- 
da, a continuación se mencionan los objetivos generales y los objetivos particulares, 
reunidos en función de las áreas temáticas que se definieron a partir del modelo de 
organización surgido del taller de planificación participativa. 


5.1.2 Objetivos Generales 
Se decidió proponer un único objetivo, que reúna y sintetice la razón de ser del área, y 
cinco objetivos generales, uno por cada área temática definida. 


Objetivo del área protegida: 
e Conservar el patrimonio ambiental del Parque "Rafael de Aguiar”. 
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Objetivos generales por área temática: 


e Área de conservación: Conservar los ecosistemas, la geomorfología, la biodiversidad 
y los componentes culturales tradicionales. 

e Área de gestión: Garantizar que se cumplan los objetivos del Parque Aguiar. 

e Área de educación: Poner en valor el patrimonio ambiental y fomentar la apropia- 
ción (como bien común) del Parque Aguiar, a través de actividades educativas formales 
y no formales. 

e Área de investigación: Promover la investigación científica y la difusión de sus 
resultados acerca de los componentes naturales y culturales del área protegida y su 
contexto. 

e Área de recreación y turismo: Lograr que el Parque Aguiar sea incorporado en la 
oferta recreativa local, y considerado como valioso recurso turístico de la ciudad. 


5.1.3 Objetivos especificos 


Área de conservación 

e Asegurar la conservación de las especies biológicas nativas, con especial énfasis en 
las emblemáticas, amenazadas y en su límite de distribución. 

e Asegurar la conservación de las especies endémicas, en particular de los arbustales 
de rama amarilla (Lycium vimineum). 

e Garantizar la conservación de las unidades ambientales presentes en el Parque (cam- 
pos altos, barrancas y humedales). 

e Conservar estructuras geológicas y geoformas de interés paisajístico y científico. 

e Conservar los cuerpos de agua, su régimen hídrico y sus procesos biológicos naturales. 
e Conservar las prácticas culturales tradicionales, en relación con el área protegida y 
su contexto. 

e Recuperar progresivamente los sectores degradados o afectados. 

e Valorar sitios o eventos de interés histórico asociados al área protegida. 


Área de gestión 

e Definir los límites del Área de Intervención (área protegida + zonas de amortiguación). 
e Asegurar la continuidad / permanencia del área protegida. 

e Definir las condiciones de identificación, integración o migración de los habitantes y 
usuarios del área de Intervención en los distintos programas del Plan de Manejo. 

e Conformar un equipo de guardaparques y personal capacitado. 

e Jerarquizar al Parque Aguiar dentro del organigrama municipal. 

e Implementar formas de participación de la comunidad en la gestión del Parque Aguiar. 
e Lograr el cumplimiento efectivo de la normativa vigente y una adecuada respuesta 
frente a contingencias. 

e Desarrollar obras de infraestructura y servicios considerados necesarios, y mantener 
los ya existentes en condiciones adecuadas. 

e Evaluar la eficacia en la gestión del Parque Aguiar. 

e Monitorear y evaluar las acciones ya implementadas en el área protegida. 

e Evaluar las propuestas (actividades u obras de infraestructura) que se presenten para 
el Área de Intervención. 


Área de educación 

e Producir materiales educativos y de divulgación acerca de distintos aspectos am- 
bientales del área protegida. 

e Propiciar la interpretación de los diferentes ecosistemas, su flora y su fauna carac- 
terísticas. 

e Sensibilizar a la comunidad sobre la riqueza ambiental del Parque Aguiar. 

* Promover el desarrollo de propuestas de investigación escolar, sobre el patrimonio 
ambiental del Parque Aguiar. 

e Integrar en los distintos planes educativos el Parque Aguiar como fuente de recursos 
en las actividades escolares. 

e Sostener actividades de capacitación sobre la metodología de trabajo de campo en 
las Ciencias Naturales. 
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Área de investigación 
* Poner en valor el área protegida como un espacio de referencia para realizar inves- 

tigaciones científicas. 

* Generar y sostener un plan de monitoreos periódicos para evaluar el estado de con- 

servación del Parque Aguiar. 

* Promover el conocimiento de aspectos arqueológicos, antropológicos e históricos del 

Parque Aguiar. 

* Fomentar el estudio sobre aspectos biológicos, ecológicos, geológicos, y paleontoló- 

gicos, del Parque Aguiar. 


Área de recreación y turismo 

e Incluir el Parque Aguiar en programas municipales y regionales de Turismo. 

e Conocer la cantidad y perfil de los visitantes. 

e Equipar el Parque Aguiar con infraestructura y servicios adecuados, para mejorar la 
calidad de las visitas, sin interferir con la conservación. 

e Favorecer actividades turísticas de bajo impacto ambiental. 


5.2 ZONIFICACIÓN y PAUTAS DE MANEJO 


5.2.1 Marco conceptual 

Cada área natural protegida o unidad de conservación debe tener asignada una ca- 
tegoría de manejo, contar con un plan de manejo y una zonificación adecuada a sus 
objetivos particulares de conservación. 


Área natural protegida - Definiciones 

“Una superficie de tierra y/o mar especialmente consagrada a la protección y el man- 
tenimiento de la diversidad biológica así como de los recursos naturales y los recursos 
culturales asociados, y manejada a través de medios jurídicos u otros medios eficaces" 
(UICN) 

"Áreas Protegidas: Territorios públicos o privados en estado natural o con diferentes 
grados de intervención, comprendidos dentro de limites bien definidos, que están bajo 
protección legal, sometidos a manejo especial, con el propósito de alcanzar uno o más 
objetivos de preservación y/o conservación de los ecosistemas" (Ley 7107). 


5.2.2 Denominación del área protegida y Categorias de Manejo 
En cuanto a la denominación del área se consideró que, aunque en la Ley N° 10907 
se usa el término "reserva", es más adecuado utilizar el concepto de "área natural 
protegida” no sólo por tratarse de un concepto impreciso sino también por la distinta 
connotación que tienen estas denominaciones para el ciudadano común. El término 
reserva alude a algo que se conserva o guarda para después, para el futuro. En cambio 
área natural protegida indica un estatus especial para un área definida como natural 
(por alguna de sus caracteristicas distintivas) pero que es parte de un todo, de un terri- 
torio que la contiene. Además la protección, que es una forma de conservación, incluye 
a las personas como parte indispensable para lograr que sea efectiva. 

También se considera aconsejable retirar del nombre actual las palabras: regional, fo- 
restal y botánico; estos dos últimos términos tienen que ver con la visión que se tenía 
de las áreas naturales protegidas en la década del “50, más desarrollista y orientada a 
la explotación de los recursos naturales. 


En definitiva, se propone la siguiente denominación para el área: 
Parque "Rafael de Aguiar" - Area Natural Protegida Municipal 


La categoría de manejo es el nombre genérico que se le asigna a cada área protegida, para 
clasificarla según sus características y el tipo de gestión que recibirá (Ley nacional N° 7107). 
Existen diferentes tipos de áreas naturales protegidas. Según sus características y el 
objetivo de conservación por el que fueron creadas, se les aplican distintas categorías 
de manejo. Para la aplicación de tales categorías hay que tener en cuenta algunos 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


PARTE Il: OBJETIVOS, ZONIFICACIÓN Y PAUTAS DE MANEJO 


aspectos claves del área tales como: estado de conservación, actividades económicas, 141 
uso histórico y actual de la tierra, desarrollo de infraestructura y redes viales, activida- 
des científicas, turísticas y recreativas actuales y potenciales (APN, 2004). 

La legislación vigente en la provincia de Buenos Aires en relación con las áreas prote- 
gidas, donde se listan las distintas alternativas posibles para categorías de manejo, es 
la ley 10.907 de Reservas Naturales. 

Se considera conveniente una eventual incorporación del Parque Aguiar al Sistema 
Provincial de Áreas Protegidas, dado que puede implicar la posibilidad de obtener pro- 
tección o recursos adicionales. 

Luego de hacer un análisis del articulado de esta ley (en particular de su artículo 10) 
se obtuvo como resultado que el Área Natural Protegida Municipal Parque "Rafael de 
Aguiar" sería homologable a una Reserva Natural Municipal’ (por su estado patrimo- 
nial) de Objetivos Definidos ? Mixtos? (por su tipo). 


1 "son aquellas cuyo patrimonio territorial pertenece a un Municipio". (artículo 10, inciso 1 b 
de la ley 10.907). 

2 "constituidas con la finalidad de proteger el suelo, flora, fauna, sitios u objetos naturales 

o culturales en forma aislada o conjunta. La actividad humana puede ser permitida, aunque 

en forma reglamentada, y compatibilizando las necesidades de conservación de las especies u 
objetos de interés con las posibilidades de aprovechamiento y uso de los restantes recursos." 
(artículo 10, inciso 2 c de la ley 10.907) 

3 "destinadas a dos o más de los objetivos enunciados, pero que no alcanzan a cubrir un 
espectro tal que permita su designación como Reserva Natural Integral" (artículo 10, inciso 2 c 
7 de la ley 10.907). 


5.2.3 Zonificación propuesta y pautas de manejo 

La zonificación de un área consiste en un ordenamiento del uso del espacio, estable- 
ciendo zonas sometidas a diferentes restricciones y regímenes de manejo a través de 
las cuales se espera alcanzar los objetivos de la unidad (Martin, 1994). 

Consiste en una subdivisión interna de carácter funcional que ordena el uso del es- 
pacio y logra una mayor eficacia en el cumplimiento de los objetivos de la unidad de 
conservación (APN, 2004). 

Es uno de los elementos de manejo y administración de las Áreas Naturales Protegidas. 


5.2.3.1 Criterios generales y metodología de trabajo 


Criterios para la zonificación 

Los principales atributos que se tomaron en cuenta para hacer la propuesta de zonifi- 
cación son los siguientes: 

* El valor de conservación del área por el patrimonio ambiental que comprende 
* |a diversidad de ecosistemas y su estado de conservación actual 

e La normativa preexistente 

e La superficie actual del Parque 

e La ubicación del área protegida en relación con la ciudad de San Nicolás 

e El uso actual del área 

e La accesibilidad 

e El potencial educativo, científico y recreativo del área 


Además de tener en cuenta los criterios antes mencionados, se consideraron los ex- 
puestos en las ordenanzas municipales N° 2.590 / 1989 (de Zonificación según Usos) y 
Ne 5.627 | 2002 (de Zonificación del Parque Aguiar); en el decreto - ley N° 8.912 / 1977 
(de Ordenamiento Territorial y Uso del Suelo de la provincia de Buenos Aires), y en las 
leyes N° 2.670 / 2002 (Sistema provincial de áreas naturales protegidas de la Provincia 
de Río Negro); N° 7.107 / 2000 (Sistema Provincial de Áreas Protegidas de la provincia 
de Salta) y N° 10.907 / 1990 (de Reservas Naturales de la Provincia de Buenos Aires). 

Además se tuvieron en cuenta documentos de la Administración de Parques Naciona- 
les, y finalmente también se utilizaron criterios propios, en particular para las zonas de 
uso extensivo especial y las zonas de recuperación. 


Criterio general 
El Parque Aguiar contiene tres ecorregiones muy distintas entre si. Dos de estas unida- 
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des, el río y sus ambientes y sobre todo las barrancas, constituyen en realidad corredo- 
res, es decir son muy alargadas en sentido noroeste - sudeste. Y la tercera ecorregión, 
la de la pampa, si bien no es alargada de por sí, lo es en su pequeña representación en 
el territorio del Parque. 

Esto tiene importantes implicancias al momento de definir zonas de distintos usos, 
debido a que los sectores a proteger tienen una forma estrecha y alargada, lo que au- 
menta la superficie de contacto con áreas zonificadas distintas. Y por lo tanto ninguna 
parte del sector zonificado como "intangible" está muy lejos de sectores zonificados 
como "de uso”. Un modelo conceptual de lo dicho se encuentra en la figura a. 


Como elementos adicionales de análisis, se muestran las representaciones porcentua- 
les de las tres ecoregiones presentes (figura b). 


Espinal 
2,2% 


Islas y delta del 
río Paraná 
97,4% 


Pastizales 
pampeanos 
0,4% 


También se muestran las representaciones porcentuales de once tipos distintos de 
comunidades presentes en el Parque (figura c). 


Arbolado reciente 


0.196 Área muy antropizada 


2,396 


Pradera herbácea 


53,396 Arenal 
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Bosque de Barranca 
degradado 
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Pastizal 
0, ££ 
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IZQUIERDA (a) Modelo conceptual 
que ilustra las consecuencias de tener 
sectores con distinta zonificación en 
un área protegida cuyas unidades 
ambientales presentan una dimensión 
predominante. 


IZQUIERDA (b) Representación 
porcentual de las tres ecoregiones 
presentes en el Parque Aguiar. 


IZQUIERDA (c) Representación 
porcentual de los distintos tipos de 
comunidades presentes en el Parque 
Aguiar. 
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En la figura c se observa que hay una despareja representación de comunidades en el 
territorio del Parque Aguiar. Praderas herbáceas y bosques ribereños ocupan un amplio 

porcentaje, mientras que otros, como los bosques de barranca o los pastizales, están 

poco representados. ABAJO (d) Ordenamiento de las 

Por otra parte, no todas las comunidades poseen la misma importancia desde el punto ^ comunidades presentes en el Parque 

de vista bioecológico: especies endémicas o sitios poco comunes otorgan valor especial Aguiar en función de la importancia que 

a ciertas unidades (ver Tabla d). se les asigna y la superficie que ocupan. 


Arbolados recientes 
Áreas muy antropizadas 


Arenal (artificial) * Bosques ribereños e Praderas herbáceas 


Bosque de barranca e Pajonales 
degradado 


Bosques de barranca en | e Matorrales 
buen estado 


Pastizales 
Estepas halófitas 


Es deseable que en la zonificación se logre disponer la mayor proporción posible de 
comunidades importantes y escasas en las categorías de menor intervención (zonas 
intangibles o de uso extensivo). 


Metodología utilizada 

En esta instancia de desarrollo del Plan se tuvieron en cuenta documentos e informes 
anteriores, los nuevos elementos aportados por el trabajo de recopilación y análisis 
y los resultados del Taller de Planificación Participativa. A partir de los objetivos de- 
finidos, del diagnóstico realizado, de los usos y actividades propuestas y utilizando 
como herramienta el Sistema de Información Geográfica (SIG) generado para el Parque 
Aguiar, se propuso una zonificación del área protegida que fue discutida y acordada 
con el estado municipal. 

Se utilizó especialmente el conjunto de la información relevada y sistematizada en la 
primera parte de este documento (Sección 4.), así como las distintas capas o shapes del 
SIG desarrollado, en particular las capas de unidades ambientales, viviendas y barrios 
cercanos, caminos y zonificación previa. 

La información disponible fue analizada por el equipo de trabajo en múltiples reuniones. 


5.2.3.2 Resultados 

Se ha propuesto la zonificación del Parque en cuatro zonas o unidades de manejo, con 
algunas subzonas. 

Como resultado, el territorio del Parque se zonificó con los siguientes porcentajes: 


Uso Intensivo; 
3,3% 


Uso Extensivo 


Uso Extensivo; Especial; 9,8% 


78,4% Intangible; 7,0% 


IZQUIERDA (e) Representación 
Recuperación; porcentual de las superficies ocupadas 
1,6% por las distintas zonas de manejo 

propuestas para el Parque Aguiar. 


Se logró optimizar la conservación de aquellas comunidades consideradas más im- 
portantes y con baja representación espacial (menos del 1%) en el Parque (bosques 
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de barranca en buen estado, pastizales y estepas halófitas), de los que se incorporó al 
menos un 50 % en zonas intangibles (ver figura e). 

De las comunidades con superficies más importantes (de 10 a 20% del territorio), 
como los matorrales, bosques ribereños y pajonales, se conservó una proporción menor 
en zonas intangibles y una mayor en zonas de uso extensivo. 

Por otra parte, las comunidades de menor importancia ecológica, como arbolados re- 
cientes o áreas muy antropizadas se ubicaron preferentemente en zonas de uso inten- 
sivo, extensivo especial o de recuperación, cuando se consideró necesario. 


100% 


60*14'0 60*130 60°12'0 
n n Bie 


33165 


33175 


33'18'S 


Plan de manejo del Parque "Rafael de Aguiar" 
San Nicolás, Buenos Aires, Argentina - Marzo 2010 E 


Zonificación 


Escala en kilómetros 


Elaboración SIG O3... Imagen satelital tomada de [SH 


IZQUIERDA (f) Distribución porcentual 
de las comunidades presentes en el 
Parque Aguiar en las distintas zonas de 
manejo propuestas. Los códigos de las 
zonas figuran en el texto. 


ABAJO (g) Mapa general de la 


zonificación propuesta para el Parque 
Aguiar. 
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En la figura g se muestra el mapa general de la zonificación propuesta para el Parque ABAJO (h) Mapa de la zonificación 
Aguiar y en la figura h el mapa de la zonificación propuesta y su relación con las uni- — propuesta y las unidades ambientales del 
dades ambientales del área protegida. Parque Aguiar. 
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Zonas propuestas 
1) Zona Intangible 
2) Zona de Uso 

e Intensivo 

e Extensivo 

e Extensivo especial 

3) Zona de Recuperación 
4) Zona de Amortiguación (o Zona Buffer) 
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Código Zona Sector Nombre Superficie (ha) % 
Zl-1 Intangible Barranca Bosques de barranca 11,8 0,796 
Z1-2 Intangible Isla Matorrales de toratay 3,9 0,2% 
ZI-3 Intangible Isla Bosques de espinillo en Los Aromos 21.5 1,396 
Zl-4 Intangible Isla Bosque maduro de sauce 18,3 1,196 
Z1-5 Intangible Bajos Sector norte de laguna Esmeralda 60,5 3,696 
ZR-1 Recuperación Bajos Lagunas Negra y Florida 21,8 1,3% 
ZR-2 Recuperación Barranca Sector de barranca 4,5 0,3% 
ZUE-1 Uso Extensivo Bajos Camino del Yaguarón 1,6 0,1% 
ZUE-2 Uso Extensivo Barranca Sector de barranca 10,5 0,6% 
ZUE-3 Uso Extensivo Bajos Sector norte de bajos (linda con parcelas " 

> : 38,6 2,3% 
concesionadas o privadas) 
ZUE-4 Uso Extensivo Bajos Sector principal de bajos 175,1 10,3% 
ZUE-5 Uso Extensivo Isla Sector principal de islas 1.077,1 63,596 
ZUEE-1 |Uso Extensivo Barranca Sector de barranca 74 0,4% 
Especial 
ZUEE-2 | Uso Extensivo Bajos Parcelas privadas (sectores de las 559 3 3% 
Especial parcelas 1669 a y d, "Chitarroni") à idi 
ZUEE-3 |Uso Extensivo Isla Parcela 2 del sector islas ("Alfano") 13,3 0,8% 
Especial 
ZUEE-4 | Uso Extensivo Bajos y Concesión Automóvil Club (parcela 1668 a " 
: 49,6 2,996 
Especial Barranca (en parte)) 
ZUEE-5 |Uso Extensivo Isla Concesión Club de Regatas 37,7 2.2% 
Especial 
ZUI-1 Uso Intensivo Bajos Balneario y camping municipal 6,9 0,496 
ZUI-2 Uso Intensivo Bajos Camino del Yaguarón y bañados del o 
7,2 0,4% 
meandro 
ZUI-3 Uso Intensivo Bajos Antiguo basural 16,0 0,9% 
ZUI-4 Uso Intensivo Barranca Sector de barranca 8,6 0,5% 
ZUI-5 Uso Intensivo Bajos Camino de acceso norte y Horqueta 3,2 0,2% 
ZUI-6 Uso Intensivo Isla Los Aromos 1,6 0,196 
ZUI-7 Uso Intensivo Isla El Arenal 10,9 0,696 
ZUI-8 Uso Intensivo Bajo e isla | Arroyo Yaguarón 31,8 1,9% 


ARRIBA (i) Zonas de manejo propuestas y superficies ocupadas. 


Pautas o criterios de manejo generales 


e Mantener los niveles topográficos y de los cursos de agua, de modo de conservar la integridad y 
funcionalidad del área protegida. 


e No realizar actividades extractivas (de suelo, flora o fauna) o de otro tipo, que puedan afectar la 
integridad y funcionalidad del área protegida. 


e  Regularizar la situación de los moradores actuales y no permitir nuevos asentamientos. 

e Erradicar el ganado y animales domésticos presentes de manera gradual. 

e No permitir la caza. 

e Desarrollar acciones de limpieza, control y protección en toda el área y su entorno. 

e Monitorear y evaluar las acciones de manejo efectuadas, para optimizar la gestión del área. 
e Controlar las especies exóticas invasoras. 

e Desarrollar tareas de monitoreo ambiental en toda el área y su entorno. 

e Promover la adecuada formación del personal que se desempeña en el área protegida. 

e Restringir la circulación vehicular en función de las zonas establecidas y sus objetivos. 

e  Señalizar y delimitar adecuadamente el área y las diferentes zonas de manejo. 

e Utilizar materiales y métodos constructivos acordes con el entorno natural del área protegida. 
e Difundir los valores, funciones y servicios ambientales del área protegida. 


e Mantener una estrategia de comunicación permanente con la comunidad. 


e Mantener las actividades tradicionales siempre que se desarrollen de manera sustentable. 
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Para cada Zona se especifica: 
e Tipo de Zona 
e Definición y Objetivos 
e Ubicación, límites y caracterización 
e Pautas o criterios de manejo 


5.2.3.2.1 Zona Intangible 


Definición y objetivos 

Es la zona de manejo dedicada a la conservación. Es la que implica mayores restric- 
ciones al uso, ya que su objetivo es proteger las áreas de mayor importancia para su 
conservación. Puede ser utilizada para fines científicos, investigación y educación, no 
admitiéndose actividades destructivas o deteriorantes. 


Ubicación, límites y caracterización 

Se intentó incluir en esta zona sectores representativos y con buen estado de conser- 
vación de los distintos ecosistemas. 

La ubicación de estos sectores se indica en el mapa de la figura 5. Por otra parte, una 
capa o shape de esta zonificación se puede encontrar dentro del sistema de informa- 
ción geográfica desarrollado como parte de este plan (ver anexos). 


Z|-1. Bosques de barranca 

Este sector intangible de barranca se extiende desde la prolongación de calle Zaracon- 
degui (en el Barrio Parque Sarmiento) hasta el camino de ingreso a una cava antigua, 
ubicada en las coordenadas 33° 17' 48,1" de latitud sur y 60° 14' 56,5" de longitud 
oeste (ver figura k). Tiene una superficie de 11,8 hectáreas. 

Los sectores de barranca dentro del Parque Aguiar tienen como característica el no 
poseer una estructura arbórea muy importante, aunque su estado de conservación es 
muy bueno, presentándose talas de bajo porte y un sotobosque con buena diversidad 
de especies nativas arbustivas, herbáceas y enredaderas. Se han avistado muchas es- 
pecies de aves típicas del espinal. 

Más detalles de las características y valores asociados se pueden ver en las secciones 
4.2.1.7.2. (barrancas); 4.2.1.8.2 (talar); 4.2.3.9. (bosques) y 4.2.3.10.2.4. (cactáceas). 
Para las problemáticas, ver secciones 4.3.1.1. (crecimiento urbano); 4.3.2.1.2.2. (resi- 
duos); 4.3.2.1.3.2. (ganadería); 4.3.2.1.3.3. (animales de granja y de corral); 4.3.2.1.3.6. 
(actividades extractivas); 4.3.2.1.4.1. (caminos) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


Z|-2. Matorrales de toratay 

Ubicados en los albardones del arroyo Yaguarón, constituyen una de las de poblaciones 
más densas conocidas para todo el norte de la provincia de Buenos Aires. El área tiene 
un ancho de alrededor de 80 metros a contar desde la margen izquierda del arroyo 
Yaguarón y una longitud aproximada de 500 metros. El punto extremo al norte corres- 
ponde a los 33° 17' 31,0" de latitud sur y 60° 14" 18,9" de longitud oeste y el punto 
extremos al sur a los 33° 17' 44,1" de latitud sur y 60° 14' 8,4" de longitud oeste (ver 
figura k). Tiene unas 3,9 hectáreas de superficie. 

El monte más denso y con mejores probabilidades de conservación es el ubicado en la 
margen izquierda del arroyo, dada la menor cantidad de personas que circulan por allí. 
Más detalles de las características y valores asociados se pueden ver en las secciones 
4.2.1.7.3. (humedales) y 4.2.3.10.2.1 (toratay o rama amarilla). 

Para las problemáticas, ver secciones 4.3.2.1.3.2. (ganadería); 4.3.2.1.3.3. (animales de 
granja y de corral); 4.3.2.1.4.1. (caminos) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


ZI-3. Bosques de espinillo en Los Aromos 

Se seleccionó como zona intangible a una porción mayoritaria de este bosque, de 21,5 
hectáreas, rodeado por una zona de uso extensivo (ver figura m). 

La zona conocida como Los Aromos constituye un rasgo relevante y digno de conservar. No 
son comunes, en plena isla de cauce del río, los albardones arenosos elevados con bosques 
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con dominancia de espinillos (Vachellia caven) y curupies (Sapium haematospermum). 
Más detalles de las características y valores asociados se pueden ver en las secciones 

4.2.1.8.5. (bosques de ribera) y 4.2.3.9. (bosques). 

Para las problemáticas, ver secciones 4.3.2.1.3.2. (ganadería); 4.3.2.1.3.5. (caza); 

4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


Z|-4. Bosque maduro de sauce 

Los bosques de ribera, representados en particular por los sauzales, son típicos del 
río Paraná inferior. Se seleccionó un sector caracterizado por poseer ejemplares de 
elevado porte, con un sotobosque bien constituido y con abundancia de enredaderas 
(ver figura m). Más detalles de las características y valores asociados se pueden ver en 
las secciones 4.2.1.7.3. (humedales); 4.2.1.8.5. (bosques de ribera) y 4.2.3.9. (bosques). 
Para las problemáticas, ver secciones 4.3.1.5. (hidrovía); 4.3.2.1.3.2. (ganadería); 
4.3.2.1.3.5. (caza) y 4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas). 


Z|-5. Sector norte de laguna Esmeralda 

Tiene una superficie de 60,5 hectáreas, abarcando la porción norte con agua libre de la 
laguna Esmeralda, y una zona de bañados asociada (ver figura k). De límites irregulares, 
está rodeada por el área de uso extensivo ZUE-4. 

Este sector fue seleccionado por poseer una representación de distintos ambientes de 
bajos e islas: estepa halófita, bañados con juncales, pajonales y duraznillales, praderas 
herbáceas, carpetas con vegetación acuática flotante y áreas con agua libre. Cada uno 
de ellos tiene asociada una fauna particular, en ocasiones muy visible (como los cisnes 
de cuello negro y los flamencos). 

Junto con la lindante Zl-1 (bosques de barranca) constituyen una unidad en la que 
se halla la máxima diversidad de ambientes del Parque y son representativas de 
una de las áreas de mayor diversidad ambiental de todo el norte de la provincia 
de Buenos Aires. 

Más detalles de las características y valores asociados se pueden ver en las secciones 
4.2.1.7.3. (humedales); 4.2.1.8.3. (comunidades halófitas); 4.2.1.8.4. (comunidades 
acuáticas y palustres); 4.2.1.9. (fauna) y 4.2.3.10.1. (fauna de valor especial). 

Para las problemáticas, ver secciones 4.3.2.1.2.2. (residuos); 4.3.2.1.3.2. (ganadería); 
4.3.2.1.3.3. (animales de granja y de corral); 4.3.2.1.3.4. (incendios); 4.3.2.1.3.5. (caza); 
4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas); 4.3.2.1.4.1. (caminos) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


Pautas o criterios de manejo para las zonas intangibles 


En esta zona queda prohibida cualquier actividad capaz de alterar la estructura y los procesos naturales del 
sistema, por lo que debe evitarse al máximo cualquier actividad humana, salvo las inherentes al control y 
protección y aquellas con fines científicos y/o educativos. 


Se propone: 
e Permitir sólo el ingreso de personal autorizado y para los fines específicos de la zona. 
e Impedir el uso de los caminos preexistentes. 


e Señalizar y delimitar adecuadamente estas zonas en particular, por su importancia para la 
conservación. Los sectores seleccionados presentan distintos grados de vulnerabilidad que se asocian 
directamente con la accesibilidad. Es por ello que en particular en la barranca se sugiere delimitar el 
sector intangible con algün tipo de barrera física e intensificar las tareas de control. 


e Eliminar / controlar las especies exóticas invasoras. 


e Retirar la basura existente haciendo una limpieza periódica, con adecuada asistencia en técnicas de 
conservación, especialmente en la barranca (muy expuesta por ser aledaña a la traza de la Costanera 
Superior). 


e No permitir la presencia de moradores en estas zonas. 
e No permitir ninguna clase de actividad extractiva (ni suelo, ni flora ni fauna nativas) 
e No permitir la presencia de ganado y animales domésticos; erradicarlos gradualmente si ya existen. 


e  Enfatizar la evaluación periódica del estado de conservación de estas zonas. 
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ARRIBA (j) Detalle de las zonas de 
manejo propuestas cercanas al balneario 
municipal. 


5.2.3.2.2 Zona de Uso Público 
5.2.3.2.2.1 Zona de Uso Público Extensivo 


Definición y objetivos 

Es una zona de manejo que admite usos de bajo impacto que impliquen mínimas 
modificaciones de las características naturales del área. Puede estar dotada de acce- 
SOS y ciertos servicios püblicos. Es deseable desarrollar en estas zonas actividades de 
investigación, educativas y recreativas de bajo impacto con la finalidad de generar un 
acercamiento de los visitantes al patrimonio ambiental del Parque. 

Se observa que las zonas de uso extensivo ocupan la mayor parte del Parque Aguiar. 
Uno de los objetivos fundamentales del área es su conservación, lo que implica un uso 
sustentable que no degrade sus valores ambientales. El criterio general usado no es 
el de impedir el acceso del püblico, sino controlarlo y manejarlo en función de aquel 
objetivo, es decir usarlo sin que este uso llegue a degradarlo. 

Se consideró que la cercanía del área protegida a la ciudad permite considerarla tam- 
bién como reserva urbana, por ello son fundamentales las acciones de educación y 
concientización para lograr su conservación a largo plazo. 


Ubicación, límites y caracterización 


ZUE-1. Camino del Yaguarón 
Este camino, ubicado entre el meandro del arroyo y la bajada de la prolongación de 
calle Paraguay (llegando al ex basural, ver figura j) ofrece distintos atractivos por sus 


características naturales. 
Se pueden ver más detalles en las secciones 4.2.4.1.2. (Arroyo Yaguarón); referente 
a problemáticas, ver 4.3.2.1.2.1. (impacto de las actividades recreativas y turísticas); 


4.3.2.1.2.2. (residuos) y 4.3.2.2.4. (erosión de caminos). 


ZUE-2. Sector de barranca 
Se trata del sector de barranca que limita al sureste con la Zl-1 (coordenadas 33? 17' 


48,1" de latitud sur y 60* 14' 56,5" de longitud oeste) y al noroeste con la prolongación 


de calle Gutemberg (ver figuras j y k). 
La barranca se encuentra en un estado de conservación de regular a bueno. Ocupa un 


área de 10,5 hectáreas. 
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Se pueden ver más detalles en las secciones 4.2.1.7.2. (barrancas); 4.2.1.8.2 (talar); 4.2.3.1. 
(miradores naturales); 4.2.3.9. (bosques) y 4.2.3.10.2.4. (cactáceas). El sector incluye ade- 

más dos antiguas cavas (ver secciones 4.2.1.11.2; canteras y 4.2.3.4.; plataformas de 

interés geológico) y pequeños parches de ambientes de pastizal con elevada diversidad 

de especies herbáceas nativas (ver secciones 4.2.4.1.3; sectores sobre la barranca). 

Para las problemáticas ver secciones 4.3.2.1.2.2. (residuos); 4.3.2.1.3.2. (ganadería); 

4.3.2.1.3.3. (animales de granja y de corral); 4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas); 

4.3.2.1.4.1. (caminos) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


ZUE-3. Sector norte de bajos (linda con parcelas concesionadas o 


privadas) 

Esta zona está integrada por sectores de las parcelas 1668 a y 1669 d, que limitan con 
el área de la Horqueta (ZUI-5) (ver figura I). Tiene 38,6 hectáreas. Por ser de dominio 
privado o municipal, pero concesionado, se ha considerado preferible mantenerla se- 
parada de la próxima zona de uso extensivo (ZUE-4) por las implicancias de manejo 
que pudiese haber (acuerdos con los dueños o concesionarios para la realización de 
actividades compatibles con la conservación del área). 

En esta zona se encuentra un arenal artificial, que se caracteriza en las secciones 
4.2.1.7.3. (humedales - plantas y animales de la arena); 4.2.1.8.6. (comunidades 
psamófilas), 4.2.1.11.3. (arenal) y 4.2.3.8. (arenales). 

Para las problemáticas, ver secciones 4.3.2.1.2.2. (residuos); 4.3.2.1.3.2. (ganadería); 
4.3.2.1.3.4. (incendios); 4.3.2.1.3.5. (caza); 4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas); 4.3.2.1.4.1. 
(caminos); 4.3.2.1.4.2. (terraplenes y canalizaciones) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


ZUE-4. Sector principal de bajíos 

Está integrado por las parcelas existentes entre las barrancas y el arroyo Yaguarón, 
exceptuando las fracciones zonificadas con otras categorías (ver figura I). 

Tiene una superficie aproximada de 175 hectáreas. Contiene la totalidad de los am- 
bientes descritos en las secciones 4.2.1.7.3. (humedales); 4.2.1.8.3. (comunidades ha- 
lófitas); 4.2.1.8.4. (comunidades acuáticas y palustres); 4.2.1.8.5. (bosques de ribera); 
4.2.1.8.7. (comunidades subserales); 4.2.3.6. (arroyo Yaguarón) y 4.2.3.7. (lagunas). 
Para las problemáticas, ver secciones 4.3.2.1.2.2. (residuos); 4.3.2.1.3.2. (ganade- 
ría); 4.3.2.1.3.4. (incendios); 4.3.2.1.3.5. (caza); 4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas); 
4.3.2.1.4.1. (caminos); 4.3.2.1.4.2. (terraplenes y canalizaciones); 4.3.2.2.1. (especies 
exóticas) y 4.3.2.2.4. (erosión de caminos). 


ZUE-5. Sector principal de islas 

Está integrado por el total del territorio ubicado entre el arroyo Yaguarón y el cauce 
principal del río Paraná Guazú, salvo el que recibió otra zonificación (ver figuras g, k y m). 
Tiene una superficie de 1.077 hectáreas. Contiene la totalidad de los ambientes des- 
critos en las secciones 4.2.1.7.3. (humedales); 4.2.1.8.4. (comunidades acuáticas y pa- 
lustres); 4.2.1.8.5. (bosques de ribera); 4.2.1.8.7. (comunidades subserales); 4.2.3.6. 
(arroyo Yaguarón); 4.2.3.7. (lagunas); 4.2.3.8. (arenales); 4.2.3.9. (bosques). 

Para las problemáticas, ver secciones 4.3.1.5. (hidrovía); 4.3.2.1.2.2. (residuos) y 
4.3.2.1.3. (uso de los habitantes). 
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Pautas o criterios de manejo para las zonas de uso público extensivo 


Es deseable el desarrollo de actividades educativas y turísticas de bajo impacto con la finalidad de generar 
un acercamiento de los visitantes al patrimonio ambiental del Parque. 


Las actividades de control y vigilancia deben centrarse en que las actividades permitidas se realicen de 
manera adecuada. 


Se propone: 
e Restringir la circulación de vehículos en caminos preexistentes. 


e No permitir la circulación de vehículos motorizados en el tramo del camino entre el remanso del 
Yaguarón y la bajada de la prolongación de calle Paraguay (ZUE-1). 


e Circulación a baja velocidad en el sector del camino de La Horqueta entre el Arenal de La Horqueta y la 
zona de uso intensivo ZUI-3. 


e Informar previamente a los visitantes de la zona de islas (ZUE-5) acerca de las pautas de uso de estos 
sectores (lugares de actividades posibles, el retiro de los residuos generados, el recorrido de los 
senderos habilitados, recomendaciones en caso de encender fuego, etc.). Esto podría realizarse en 
colaboración con los clubes vinculados a las actividades náuticas. 


e Pautar senderos para la circulación peatonal en los sectores de bajos y de islas (ZUE-4 y 5) y en el 
sector de barrancas (ZUE-2). Acondicionar y sefializar convenientemente los senderos preexistentes. 


e Disponer pasarelas y señalización en puntos panorámicos y de observación de la flora y la fauna. 


5.2.3.2.2.1.1 Zona de Uso Público Extensivo Especial 


Definición y objetivos 

Es una zona de manejo que implica niveles intermedios a altos de modificación am- 
biental relacionados con la instalación de infraestructura y/o el establecimiento de 
asentamientos humanos que desarrollan actividades no siempre acordes a los objetivos 
de conservación del área protegida. También comprende algunos de los sectores más 
deteriorados. 


Ubicación, límites y caracterización 


ZUEE-1. Sector de barranca 

Ubicado entre el balneario municipal y la última bajada al ex - basural (ver figura j). 
Este sector, de 5,8 hectáreas, presenta un deficiente estado de conservación. Está muy 
alterado en su estructura e invadido por especies exóticas. Hay moradores. Aquí está 
instalada la planta de tratamiento de efluentes cloacales del barrio cerrado Costa 
Juncal. 

Ver más detalles en las secciones 4.1.2.6. (instalaciones) y 4.2.1.11.2 (canteras). 

Para las problemáticas, ver secciones 4.3.2.1.2.2. (residuos); 4.3.2.1.3.6. (actividades 
extractivas) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas) 


ZUEE-2. Parcelas privadas (sectores de las parcelas 1669 a y d, "Chi- 


tarroni") 

Se trata de sectores de las parcelas 1669 a y d, propiedad del Sr. Chitarroni (ver figura 
I). 

Estos sectores, de unas 56 hectáreas, son utilizados para actividades agropecuarias 
(ganaderas); se han hecho además zanjones y se ha forestado en una pequeña parte. 
Ver más detalles en las secciones 4.1.2.1. (ubicación geográfica y límites); 4.1.2.6. 
(instalaciones); 4.2.4.1.6. (propiedades privadas o concesiones). 

Para las problemáticas, ver secciones 4.3.2.1.3. (uso de los habitantes) y 4.3.2.1.4.2. 
(terraplenes y canalizaciones). 
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ZUEE-3. Parcela 2 del sector islas ("Alfano") 
Esta parcela, de algo más de 13 hectáreas, está ocupada desde antes de la creación del 

Parque (ver figura m). La familia Alfano reside en forma permanente en las islas y se ha 

dedicado a la pesca y a la cría de ganado, especialmente vacuno. 

Ver más detalles en las secciones 4.1.2.7. (habitantes); 4.2.2.2.3. (barco hundido Aglia 

o Anglia). 

Para las problemáticas, ver sección 4.3.2.1.3. (uso de los habitantes). 


ZUEE-4. Concesión Automóvil Club (parcela 1668 a (en parte)) 
Actualmente se desarrollan actividades recreativas y se brindan servicios, a cargo de 
un particular. El terreno tiene una superficie aproximada de 50 hectáreas, y una cana- 
lización perimetral (ver figura I). 

Aquí se encuentra la planta de tratamiento de efluentes cloacales de Zona Norte y el 
trazado del antiguo circuito automovilístico. 

Ver más detalles en las secciones 4.1.2.1. (ubicación geográfica y límites); 4.1.2.6. 
(instalaciones); 4.2.4.1.6. (propiedades privadas o concesiones). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2.1. (impacto de las actividades recreativas y tu- 
rísticas), 4.3.2.1.3.1. (propiedades y concesiones); 4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas) 
y 4.3.2.1.4.2. (terraplenes y canalizaciones). 


ZUEE-5. Concesión Club de Regatas San Nicolás 

Esta concesión posee unas 37 hectáreas (ver figura g). Ver más detalles en las seccio- 
nes 4.1.2.1. (ubicación geográfica y límites); 4.1.2.6. (instalaciones); 4.2.4. 1.6. (propie- 
dades privadas o concesiones). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2.1. (impacto de las actividades recreativas y 
turísticas), 4.3.2.1.3.1. (propiedades y concesiones); 4.3.2.1.4.2. (terraplenes y canali- 
zaciones) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


Pautas o criterios de manejo para las zonas de uso püblico extensivo especial 
Se propone: 
e  Regularizar la situación dominial de todas las parcelas. 


e En el caso de las propiedades privadas, sería deseable que estas pautas sean acordadas entre los 
propietarios y la Municipalidad, y que no se opongan a los objetivos de conservación de las zonas de 
uso extensivo. Incluso habitantes del Parque podrían ser integrados a su estructura de gestión. 


e Puede estudiarse la eventual aplicación de la ley provincial 12.459, modificatoria de la 10.907, que en 
su artículo 8 permite la exención del pago del Impuesto Inmobiliario o reducción de su monto, a los 
titulares de propiedades particulares, sujetos al régimen de Reserva (por el tiempo que dure la 
declaración de reserva) y reconoce además la posibilidad de una ayuda económica por parte del 
gobierno provincial, a fin de contribuir a la manutención, acondicionamiento, refacción, etc. del lugar 
declarado reserva. Esta ley, además, invita a los municipios a establecer un régimen de exenciones o 
reducción de las tasas y contribuciones municipales. 


e En el caso de las parcelas con concesiones, deberían revisarse los términos de las mismas -llegado el 
tiempo de renovación o antes si es posible- con el propósito de adecuar las actividades a los usos 
permitidos o recomendados para estas zonas. 
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Zona de Uso Extensivo 
Especial 

Laguna La Esmeralda 
Zona Intangible 


Cantera 


Elaboración SIG OQA 


Imagen satelital tomada de 


ARRIBA (k) Detalle de las zonas de 
manejo propuestas cercanas a la laguna 
La Esmeralda. 


5.2.3.2.2.2 Zona de Uso Público Intensivo 


Definición y objetivos 

Es una zona de manejo de extensión reducida, donde se admiten grados intermedios 
a altos de modificación de las características naturales. Su objetivo principal es la 
recreación y actúa como zona de recepción, es estratégica en cuanto al control del in- 
greso y de la conducta de los visitantes, al igual que para la atención de los mismos Se 
puede utilizar para actividades de esparcimiento, recreativas, de educación ambiental, 
deportivas, etc. y para la instalación de infraestructura y servicios. 

Se corresponden aproximadamente con los "núcleos de uso" propuestos en Giacosa et 
al., (2000). 


Ubicación, límites y caracterización 


ZUI-1. Balneario y camping municipal 

Delimitado en el terreno con un alambrado perimetral, va desde la barranca hasta el 
arroyo Yaguarón (ver figura j). Al norte linda con la laguna Negra. Tiene una superficie 
de 6,9 hectáreas. 

Ver más detalles en las secciones 4.1.2.6. (instalaciones) y 4.2.4.1.1. (área de ingreso - 
balneario y camping municipal). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2. (uso de los visitantes) y 4.3.2.1.4.2. (terraple- 
nes y canalizaciones). 


ZUI-2. Camino del Yaguarón y bañados del meandro 

Camino costanero del arroyo Yaguarón desde el ingreso al Parque hasta la curva del 
remanso. Incluye también el sector bajo entre el camino y el curso del arroyo, aguas 
abajo del remanso (ver figura j). 

El camino costanero del arroyo Yaguarón en este tramo tiene unos 950 metros. Está 
pavimentado desde el ingreso al Parque hasta el fin del balneario y camping municipal 
(500 metros); allí tiene un ancho de unos 7 metros. Luego es un camino consolidado de 
tierra, algo más angosto (5,5 a 6 m). Hay dos dársenas en este último tramo. 

El sector bajo entre el camino y el curso del arroyo, aguas abajo del remanso tiene un 
nivel topográfico bajo, que sólo permite su uso en aguas bajas a medias. Su superficie 
es de unas 4,8 hectáreas. Tiene un camino generado espontáneamente por los usuarios 
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que va por la margen del arroyo casi hasta su extremo norte. 
Es el sector más asiduamente usado del Parque (ver secciones 4.1.2.5. (accesos y circu- 


lación interna); 4.2.4.1.2 (arroyo Yaguarón); 4.2.4.2. (principales actividades). 
Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2. (uso de los visitantes); 4.3.2.1.4.1. (caminos); 
4.3.2.1.4.2. (terraplenes y canalizaciones); 4.3.2.2.4. (erosión de caminos) y 4.3.2.2.1. 
(especies exóticas). 


ZUI-3. Antiguo basural 

Es el sector ocupado años atrás por el basural municipal (ver figura k). Va desde la 
barranca hasta la margen derecha del arroyo Yaguarón, de la que ocupa un frente de 
unos 650 metros. Además rodea el perímetro sudeste y sur de la laguna Esmeralda, 
abarcando una superficie de 16 hectáreas. 

El área se ha restablecido y muestra una cubierta vegetal herbácea y algunos ejem- 
plares arbustivos, aunque el sustrato (conformado por capas de residuos y tierra) está 
muy consolidado y es dificultosa la plantación y mantenimiento de árboles. Aün se 
observan algunos respiraderos que fueron colocados cuando se hizo un intento de 
sanear el predio. 

Se recomienda efectuar los estudios pertinentes que permitan descartar eventuales 
problemas, como por ejemplo los generados por la liberación de gases o el lixiviado 
de líquidos procedentes de los residuos enterrados, y para garantizar que el sustrato 
soporte la infraestructura que se decida implantar allí. 

Por su parte, la porción sur de la Laguna La Esmeralda tiene su fondo cubierto de 
residuos (no degradables) y sus orillas están modificadas por la presencia de basura y 
tierra que se utilizó para taparla. Estos sectores están actualmente cubiertos por agua 
o vegetación y sólo puede observarse la basura cuando hay bajantes pronunciadas. 
Más detalles de las características y valores asociados se pueden ver en las seccio- 
nes 4.2.1.7.3. (humedales); 4.2.1.8.3. (comunidades halófitas); 4.2.1.8.4. (comunidades 
acuáticas y palustres); 4.2.1.9. (fauna) y 4.2.3.10.1. (fauna de valor especial); 4.2.1.11.1 
(antiguo basural); 4.2.3.7 (lagunas). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2. (uso de los visitantes); 4.3.2.1.4.1. (caminos); 
4.3.2.1.4.3. (antiguo basural); 4.3.2.2.1. (especies exóticas) y 4.3.2.2.4. (erosión de ca- 
minos). 


ZUI-4. Sector de barranca 

Va desde el borde del barrio Barrancas de Yaguarón hasta el barrio Santa Teresita, y 
tiene 8,6 hectáreas (ver figura I). En este sector la traza del camino se aleja del borde 
de barranca. Hay casas y alambrados y en su mayor parte no es de acceso püblico, ya 
que hay viviendas y moradores permanentes. 

Ver más detalles en las secciones 4.2.1.7.2. (barrancas); 4.2.1.8.2 (talar) y 4.2.1.11.2 (canteras). 
Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2.2. (residuos); 4.3.2.1.3. (uso de los habitantes); 
4.3.2.1.4.1. (caminos) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


ZUI-5. Camino de acceso norte y Horqueta 

El sector comprende el camino "de la horqueta" (límite norte del Parque Aguiar) y su 
continuación, bordeando el arroyo del Medio hasta su unión con el Yaguarón ("La hor- 
queta"), y el espacio que hay entre el camino y la orilla hasta unos 200 m aguas abajo 
de la horqueta (ver figura I). Tiene 3,2 hectáreas de superficie. 

Para más detalles, ver secciones 4.1.2.5. (accesos y circulación interna); 4.2.1.7.3. 
(humedales - plantas y animales de la arena); 4.2.1.8.6. (comunidades psamófilas), 
4.2.1.11.3. (arenal) y 4.2.3.8. (arenales); 4.2.4.1.2. (arroyo Yaguarón). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2. (uso de los visitantes); 4.3.2.1.4.1. (caminos); 
4.3.2.2.1. (especies exóticas) y 4.3.2.2.4. (erosión de caminos). 


ZUI-6. Los Aromos 

Es un sector de margen sobre el cauce principal del río Paraná. La orilla es de pendiente 
abrupta, ya que el río erosiona esa ribera (ver figura m). Con fisonomía de bosque ri- 
berefio y pradera herbácea sobre un albardón de sustrato arenoso, de nivel topográfico 
elevado. Se delimitó un área para uso intensivo de 1,6 hectáreas, distante unos 400 
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metros del área intangible de Los Aromos (Z1-3). 

Para más detalles, ver secciones 4.2.1.7.3. (humedales - procesos ecológicos y biodi- 
versidad de los bosques); 4.2.1.8.5. (bosques de ribera); 4.2.3.9. (bosques). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.3.2. (ganaderia) y 4.3.2.1.3.6. (actividades extractivas). 


ZUI-7. El Arenal 

Es un sector ocupado por bosques de ribera jóvenes y arenales. Es el sector más di- 
námico, ya que el extremo sur de la isla avanza aguas abajo depositando sedimentos 
arenosos y su apariencia varía mucho de acuerdo al nivel hidrométrico del momento 
(ver figura g). 

Pertenece a la geoforma denominada "llanura de adosamiento de bancos”, generada 
principalmente durante las crecientes. Tiene una forma sumamente alargada (con un 
ancho que oscila entre 100 y 200 m) y curvada, acompañando el cauce principal. Todo 
su borde noreste es contiguo al cauce principal del río, su borde sudoeste linda con 
ambientes más bajos (bañados) que dan a la laguna el Saco. En los límites entre los 
distintos bancos existen normalmente "zanjones", más o menos ocluidos de acuerdo a 
la antigüedad y a las corrientes cercanas. 

Deberá evaluarse anualmente su posición y extensión para la realización de actividades. 
Para más detalles, ver secciones 4.2.1.7.3. (humedales - plantas y animales de la are- 
na); 4.2.1.8.5. (bosques de ribera); 4.2.1.8.6. (comunidades psamófilas), 4.2.1.11.3. 
(arenal) y 4.2.3.8. (arenales). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.1.5. (hidrovía); 4.3.2.1.2.2. (residuos) y 4.3.2.2.2. 
(fluctuaciones hidrométicas). 


ZUI-8. Arroyo Yaguarón 

Este arroyo es un brazo del río Paraná, que recibe las aguas del arroyo del Medio en La 
Horqueta (ver figuras g y j). Atraviesa el territorio del Parque de noroeste a sudeste, con 
una longitud aproximada de 6 kilómetros. 

Es una vía de navegación muy usada por embarcaciones de diferente porte y para ac- 
tividades recreativas y deportivas. 

Para más detalles, ver secciones 4.1.2.5. (accesos y circulación interna); 4.2.1.7.3. 
(humedales - arroyos); 4.2.2.3.4. (topónimos); 4.2.3.6. (arroyo Yaguarón); 4.2.4.1.2. 
(arroyo Yaguarón). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.1.2. (plantas de tratamiento de efluentes cloaca- 
les); 4.3.1.3. (estado ambiental del arroyo del Medio); 4.3.2.1.2. (uso de los visitantes); 
4.3.2.1.4.1. (caminos); 4.3.2.1.4.2. (terraplenes y canalizaciones); 4.3.2.2.4. (erosión de 
caminos) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


La Horqueta 


del Medio 
royo 
A > >] 


Arenal artificial 


g 
* 
E 
o 
$ 
5 
M 
* 
1 


\ 
\ 


Gircuito 
Planta de Barrio. 


Tratamiento Azopard Cantera 
de eflyentes . 
cloacales Y 


Cantera 


Barrio 


r A resta TO 


- Y ag" Barrancas del 
y; EBcuela 
«He Parapente 


ABAJO (1) Detalle de las zonas de manejo 
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Pautas o criterios de manejo para las zonas de uso püblico intensivo 


Las actividades permitidas en esta zona son: instalación de infraestructura destinada a la atención de los 
visitantes, actividades turístico-recreativas; educación e interpretación ambiental, investigaciones científicas. 
Las actividades de control y protección deberán intensificarse debido a la mayor densidad de personas y 
actividades. 


Se propone 


e Instalar infraestructura y servicios vinculados con la recreación (estacionamientos, centro de visitantes, 
sanitarios, puestos de información, fogones, áreas de descanso). 


e Utilizar materiales y métodos constructivos acordes con el entorno del área protegida. 


e Prever que la infraestructura instalada no obstaculice la visual o interfiera en el contacto entre el 
visitante y el paisaje o elemento destacado del lugar. 


e Prever un adecuado manejo de los residuos, disponiendo lugares específicos para su disposición y 
trabajando especialmente este tema con los visitantes. 


e Permitir encender fuego sólo en los lugares habilitados para tal fin (fogones). 
e Permitir la circulación de vehículos, siempre a baja velocidad. 
e Disponer pasarelas y señalizaciones en puntos panorámicos y de observación de la flora y la fauna. 


e Para el núcleo de uso intensivo propuesto en la punta del Arenal se sugiere que los límites y el lugar 
definitivo se determine año a año en función de la dinámica y la altura del río. Se sugiere un uso en 
temporada y con servicios mínimos. 


e Para la zona definida en el sector del antiguo basural debe tenerse en cuenta que el área estuvo 
ocupada por un basural a cielo abierto durante muchos años. Desde el punto de vista de las 
comunidades vegetales es prácticamente imposible volver al estado original. Entonces se plantea un 
uso intensivo pero cuidando el tipo y la escala de la infraestructura a instalar y las características de las 
actividades recreativas a desarrollar. Es importante hacer una evaluación de las condiciones del 
sustrato y el subsuelo, así como de la calidad del agua de la Laguna La Esmeralda. 


e Promover actividades en el espejo de agua de La Esmeralda que no supongan un contacto directo con 
el agua (permitir la utilización de embarcaciones sin motor, el avistaje de aves, etc.). 


5.2.3.2.3 Zona de Recuperación 


Definición y objetivos 

Zona destinada a tareas de control y manejo, para recuperar los ambientes degradados 
y disminuir procesos de erosión, colmatación, contaminación y de invasión de especies 
exóticas. 


Ubicación, límites y caracterización 


ZR-1. Lagunas Negra y Florida 

Se ubica a continuación del balneario y camping municipal, entre la barranca y el ca- 
mino costero del arroyo Yaguarón (ver figuras j y k). 

Ocupa 21,8 hectáreas. Aquí se encuentran las lagunas La Negra y La Florida, que han 
sido muy afectadas por la presencia del camino y la falta de conexión ("transparencia") 
con el arroyo Yaguarón. Están prácticamente colmatadas y deben ejercerse acciones 
para mejorar su conexión con el río y poder mantener estos cuerpos de agua y su im- 
portante función recreativa y educativa. 

Para más detalles, ver secciones 4.2.1.8.4. (comunidades acuáticas y palustres); 4.2.1.9. 
(fauna); 4.2.3.7. (lagunas); 4.2.4.2.1. (actividades recreativas y turísticas) y 4.2.4.2.2. 
(actividades educativas). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2. (uso de los visitantes); 4.3.2.1.4.1. (caminos); 
4.3.2.2.3. (colmatación de lagunas) y 4.3.2.2.4. (erosión de caminos). 
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ZR-2. Sector de barranca 

Sector de barranca, al sureste de la Zl-1, que va desde la prolongación de calle Zara- 
condegui hasta el fondo del Automóvil Club San Nicolás (ver figura k). 

Este sector, de 4,5 hectáreas, está muy alterado por los caminos y antiguas tosqueras. 
Hay dos bajadas en su parte sur. Algunas de las tosqueras han sido utilizadas como 
corrales transitorios en la última creciente. Se encuentra muy invadido por especies 
vegetales exóticas. 

El área incluye un pequeño sector de talares, aledaño a la bajada de calle Paraguay, 
que está en muy buen estado. 

Ver más detalles en las secciones 4.2.1.7.2. (barrancas); 4.2.1.8.2 (talar); y 4.2.1.11.2 
(canteras); 4.2.3.1. (miradores naturales); 4.2.3.3. (barrancas de paredes verticales) y 
4.2.4.1.3. (sectores sobre la barranca). 

Referente a problemáticas, ver 4.3.2.1.2.2. (residuos); 4.3.2.1.3. (uso de los habitantes); 
4.3.2.1.4.1. (caminos) y 4.3.2.2.1. (especies exóticas). 


Pautas o criterios de manejo para las zonas de recuperación 


Deberían realizarse aquí acciones de restauración, ya que se trata de zonas que actualmente poseen un 
importante grado de degradación, o se ven amenazadas en sus funciones prioritarias. Se espera que 
recuperen en lo posible su fisonomía original y/o que mantengan valores y funciones que actualmente 
cumplen (mayormente relacionadas con lo educativo, turístico y recreativo). 


Se propone 


Controlar / eliminar las especies exóticas. 
Retirar la basura existente haciendo una limpieza periódica de estos sectores. 
Instalar infraestructura adecuada. 


Considerar especialmente las lagunas Negra y Florida, y el sector de talares en buen estado de 
conservación ubicado en ZR-2, para desarrollar tareas de restauración, actividades de educación 
ambiental y control de exóticas. 


Realizar obras de infraestructura para mejorar la conexión entre las lagunas y el arroyo, manejando los 
niveles topográficos e hidrométricos, de modo de mantener el ambiente deseado en las lagunas, en 
función de los resultados de los estudios correspondientes. 


Referencias 


Rio Paraná Guazü 
Zona de Uso Extensivo 
M yaguar S? Zona de Recuperación 
Los Aromos Zona de Uso Intensivo 
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ARRIBA (m) Detalle de las zonas de 
manejo propuestas cercanas a la laguna 
el Saco. 
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5.2.3.2.4 Zona de amortiguamiento (o Zona Buffer) 


Definición y objetivos 

Esta zona de manejo comprende las áreas adyacentes a los límites del área protegida. 
Conforma espacios de transición entre las zonas protegidas y el entorno y su estableci- 
miento intenta minimizar las repercusiones de las actividades humanas que se realizan 
en los territorios inmediatos. 


Ubicación y caracterización 

En principio la zona de amortiguación del Parque Rafael de Aguiar comprendería los 
sectores de la ciudad y del río aledaños a él. El nuevo paseo costanero, la traza de la 
costanera superior y los barrios ubicados inmediatamente por sobre la barranca, las 
parcelas ubicadas del otro lado del Camino de La Horqueta, la laguna El Saco y el río 
Paraná y las barrancas del ex - batallón. También es importante considerar al arroyo 
del Medio ya que sus aguas terminan en el arroyo Yaguarón que atraviesa el Parque 
de noroeste a sureste. 

En el nuevo paseo costanero normalmente se desarrollan actividades recreativas y hay 
gran concentración de personas y vehículos. Debería marcarse la diferencia de uso 
entre el paseo y el Parque Aguiar. 

Respecto al sector ubicado inmediatamente por sobre la barranca, se plantean distin- 
tas situaciones. Hay zonas residenciales en su mayoría ocupadas por viviendas (Barrios: 
Prado Español, Palmares, Automóvil Club, Costa Juncal, Parque Sarmiento, Azopardo 
- Barrancas del Yaguarón, Santa Teresita y Riverland). El loteo Castelli no tiene aún vi- 
viendas y actualmente es un gran pastizal que incluso presenta una importante diver- 
sidad de especies nativas. Hay dos precintos industriales, uno ocupado por la industria 
Protto y el otro sin actividad, y zonas de reserva de completamiento de tejido (ReCT) 
aún no incorporadas al tejido urbano, que son utilizadas para la siembra de soja. 

Los pastizales y los agroecosistemas aledaños, funcionan a modo de corredores para 
plantas y animales nativos, cumpliendo una importante función como zona de amor- 
tiguación (buffer) del área protegida. 

En las parcelas ubicadas al otro lado del camino de La Horqueta se desarrollan activi- 
dades agrícolas y hay una arenera. 


Pautas o criterios de manejo para las zonas de amortiguamiento 


La ubicación estratégica de estas zonas y su manejo puede contribuir con el cumplimiento de los objetivos 
del Parque, por eso se considera que básicamente son espacios de consenso. 


Se propone: 


e Indicar al visitante (con folletería, cartelería o con la acción de personal del Parque) la diferencia de uso 
entre el Paseo Costanero y el camino Costanero del arroyo Yaguarón dentro del Parque. 


e En relación con la traza de la Costanera Superior y los barrios ubicados inmediatamente por sobre la 
barranca, trabajar en forma conjunta con las vecinales para acordar las condiciones y actividades a 
desarrollar en los sectores comunes de cada barrio y el Parque. Podrían instalarse miradores y/o 
senderos según la zonificación de manejo en el sector. 


e Que las zonas de amortiguación del Parque sean consideradas como zonas de protección, según el 
decreto - ley N* 8912 de la provincia de Buenos Aires. 


e En el trazado de la Costanera Superior, considerar especialmente los sectores intangibles de la 
barranca y no habilitar usos o actividades impactantes en estos sectores de alto valor ecológico. 


e Para las zonas ReCT, introducir restricciones al uso que contribuyan con los objetivos de conservación 
del Parque. 


e Cuando se decida forestar, utilizar especies nativas propias de las ecoregiones locales, y en lo posible 
con germoplasma (semillas, gajos, esquejes, varas) de individuos del Parque o próximos al mismo. 


e Desarrollar tareas de monitoreo ambiental en el entorno del Parque Aguiar. 
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6.1. Marco conceptual (160) 


Los programas de manejo agrupan de forma organizada las acciones y actividades 
necesarias para cumplir con los objetivos de conservación del área protegida. 

En general los programas de manejo son comunes a todas las áreas protegidas y se 
pueden clasificar en tres grandes grupos: los relativos a las actividades de administra- 
ción y mantenimiento de la unidad, los referentes al manejo de los recursos naturales y 
culturales y aquellos referentes al uso público. Para el caso del Parque Aguiar los men- 
cionados en primer lugar se corresponden con el Programa de Gestión, los segundos 
con los Programas de Investigación y Conservación y los últimos con los Programas de 
Educación, y Recreación y Turismo. 

En la práctica, los Programas de Manejo mencionados en este documento deben com- 
plementarse con Planes Operativos Anuales, donde se organicen las actividades deta- 
llando: plazos, presupuestos y responsables. 


6.2. Gestión Actual 


De acuerdo a la información suministrada por la Municipalidad, la gestión del Parque 
Aguiar depende actualmente del Director del Ente Mixto de Promoción Turística de 
la ciudad de San Nicolás. Sólo en determinadas ocasiones se convoca a la Comisión 
Asesora Permanente para el Parque Aguiar. 

El área protegida cuenta con un presupuesto anual escaso, que se compone de aportes 
del propio Municipio, del canon percibido por la Concesión al restaurante Costa del Ya- 
guarón (ubicado en el Balneario Municipal) y del pago de algunos servicios que se brin- 
dan en el Camping. No se cobra entrada a los visitantes para ingresar al área protegida. 
Existe un cronograma para la realización de las actividades de control y de recolección 
de residuos. No existe un registro de las infracciones detectadas, pero el personal 
afectado al Parque tiene conocimiento de las mismas y trabaja a diario para evitarlas. 
Se realizan visitas guiadas para establecimientos educativos, previa presentación de 
una carta solicitándolas. Se exige la presentación del seguro escolar para realizar visi- 
tas. El Guardaparques ofrece charlas informativas en las escuelas que así lo requieren. 


6.3. Programas de Manejo propuestos 

A continuación se mencionan los Programas de Manejo propuestos, sus objetivos espe- 
cíficos y un listado de actividades sugeridas para cada uno de ellos. 

En varios casos, las actividades mencionadas ya se están realizando, y en otros, existen 
proyectos aun no implementados, pero con algún grado de avance. Se consideró ade- 
cuado indicar todas las actividades del mismo modo, para brindar un panorama lo más 
completo y homogéneo posible. 

Nótese que el listado de actividades sugeridas no es exhaustivo. Es decir que hay segu- 
ramente muchas actividades más para realizar, que surgirán en función de las inicia- 
tivas del municipio como organismo responsable, de particulares o grupos (del ámbito 
ambiental, deportivo, recreativo, turístico, educativo) que propongan nuevas activi- 
dades, y sobre todo, de las estructuras de gestión participativa que se propone crear. 
También es importante aclarar que no se plantean cronogramas para la ejecución de 
las actividades. No se dispuso de la información necesaria (referida básicamente al 
grado de aceptación política y técnica de lo planteado aquí, a la disponibilidad de 
recursos económicos, humanos y materiales, y sobre todo a su previsión a lo largo del 
tiempo) para hacer esto con un mínimo grado de realismo. Cuando la Municipalidad 
elabore los Planes Operativos Anuales, estará en condiciones de definir esto, en función 
de las necesidades identificadas y los recursos disponibles en cada período. 

Por otra parte, el listado no está jerarquizado, lo que significa que no se han identifi- 
cado actividades que sean más importantes que otras. No obstante, se advertirá que 
a lo largo del documento determinadas acciones o actividades se enfatizan o reiteran, 
marcando así su importancia. 

Al final del documento se muestran Recomendaciones que se consideran fundamen- 
tales para el logro de los objetivos de conservación del Parque Aguiar y un Listado de 
Actividades sugeridas en relación con las zonas de manejo propuestas. 
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6.3.1. Programa de conservación 


Objetivo: Conservar los ecosistemas, la geomorfología, la biodiversidad y los compo- 


nentes culturales tradicionales. 


Objetivos específicos 


Actividades sugeridas 


Asegurar la conservación de las especies biológicas 
nativas, con especial énfasis en las emblemáticas, 
amenazadas y en su límite de distribución. 


Evitar la presencia de mascotas sueltas dentro del Parque 
Aguiar. 


Asegurar la conservación de las especies endémicas, en 
particular de los arbustales de rama amarilla (Lycium 
vimineum) 


Mapear y caracterizar los arbustales de rama amarilla 
(Lycium vimineum). 


Garantizar la conservación de las unidades ambientales 
presentes en el Parque (campos altos, barrancas y 
humedales) 


Crear programas de reforestación con especies 
autóctonas (ver en Anexos: Listas sistemáticas de 
especies — Plantas Vasculares). 


Instalar un vivero de especies nativas. 


Desarrollar programas de protección de los suelos 
propios de cada unidad ambiental representada dentro 
del Parque (suelos de la Pampa Ondulada portadores de 
pastizales; suelos formados sobre sedimentos loésicos en 
las barrancas del Paraná; suelos aluviales de los bancos 
de cauce). 


Conservar estructuras geológicas y geoformas de interés 
paisajístico y científico. 


Incorporar la barranca dentro de los límites del Parque. 


Proteger los yacimientos arqueológicos y paleontológicos, 
y los hallazgos que se realicen dentro del área protegida, 
en cumplimiento con la ley Nacional N9? 25.743 — Decreto 
Reglamentario Ne 1022/04. 


Conservar los cuerpos de agua, su régimen hídrico y sus 
procesos biológicos naturales. 


Continuar y mejorar (afiadiendo variables y/o estaciones) 
el monitoreo de calidad de agua de ambientes acuáticos 
del Parque y su zona de influencia. 


Realizar estudios hidráulicos, para definir la mejor 
solución a los problemas de colmatación de las lagunas 
Negra y Florida. 


Conservar las prácticas culturales tradicionales, en 
relación con el área protegida y su contexto. 


Fomentar prácticas culturales tradicionales (apicultura, 
cestería, extracción de arcillas, pesca, entre otras) 
siempre que se demuestre —a partir de los estudios 
correspondientes- que las mismas no afectan la 
conservación del área protegida. 


Recuperar progresivamente los sectores degradados o 
afectados. 


Realizar tareas de control de especies exóticas. 


Repoblar con especies nativas de la zona (ver en Anexos: 
Listas sistemáticas de especies — Plantas Vasculares). 


Evaluar las condiciones del antiguo basural (ZUI-3) para la 
implementación de actividades. 


Valorar sitios o eventos de interés histórico asociados al 
área protegida. 


Indicar con cartelería específica, los sitios o eventos 
destacados. 


Promover visitas guiadas a los sitios históricos. 
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6.3.2. Programa de Gestión 


Objetivo: Garantizar que se cumplan los objetivos del Parque Aguiar. 


Objetivos específicos Actividades sugeridas 


Definir los límites del Área de Intervención (área 
protegida + zonas de amortiguación). 


Asegurar la continuidad / permanencia del área 
protegida. 


Elaborar una nueva ordenanza de límites del Parque y sus 
zonas de amortiguación (buffer). 


Regularizar la situación dominial del Área de 
Intervención. 


Incluir al Parque Aguiar en la Red Provincial de Áreas 
Protegidas, y en otras redes existentes. 


Definir las condiciones de identificación, integración o 
migración de los habitantes y usuarios del área de 
Intervención en los distintos programas del Plan de 
Manejo. 


Realizar un Censo de habitantes. 


Revisar el estado y las condiciones de las concesiones 
otorgadas. 


Generar acuerdos con los habitantes del Parque Aguiar. 


Relevar las actividades productivas y las condiciones en 
que se desarrollan (ganadería, caza, producción de miel, 
extracción de madera, etc.). 


Estudiar la posibilidad de implementar exenciones o 
reducciones impositivas a propietarios de parcelas 
ubicadas en el área de intervención que demuestren 
voluntad de cumplir los objetivos del área. 


Conformar un equipo de guardaparques y personal 
capacitado. 


Realizar cursos de capacitación. 


Jerarquizar al Parque Aguiar dentro del organigrama 
municipal. 


Clarificar la posición de la estructura de gestión del 
Parque Aguiar en el organigrama municipal. 


Implementar formas de participación de la comunidad en 
la gestión del Parque Aguiar. 


Reconsiderar la composición y el rol de la Comisión 
Asesora creada por el decreto municipal N9 467 / 1992 (y 
modificada por el decreto 1563 /2000), en la gestión del 
Parque Aguiar. 


Lograr el cumplimiento efectivo de la normativa vigente y 
una adecuada respuesta frente a contingencias. 


Definir nuevas formas de participación comunitaria en la 
gestión del Parque Aguiar. 


Incrementar la cantidad de personal y equipamiento 
(movilidad, comunicaciones, etc.) asignados a estas 
tareas. 


Definir protocolos de acción frente a contingencias. 


Instalar portales de acceso o tranqueras en los lugares 
definidos como accesos al Parque Aguiar. 


Evaluar la conveniencia de establecer horarios de visita al 
Parque Aguiar. 


Establecer acuerdos y convenios con fuerzas de seguridad 
(Prefectura, Policía de provincia y Federal, Gendarmería). 


Desarrollar obras de infraestructura y servicios 
considerados necesarios, y mantener los ya existentes en 
condiciones adecuadas. 


Evaluar la eficacia en la gestión del Parque Aguiar. 


Instalar cartelería normativa, indicativa e interpretativa 
dentro del Parque Aguiar, y señalización adecuada fuera 
del mismo. 


Equipar y proveer de servicios a las ZUI (información, 
sanitarios, fogones, descanso). 


Construir sitios destinados al personal del Parque. 


Establecer mecanismos reconocidos de evaluación de la 
gestión de áreas protegidas (METT — ver Anexos). 


Monitorear y evaluar las acciones ya implementadas en el 
área protegida. 


Establecer una metodología de indicadores de 
cumplimiento y llevarla adelante. 
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6.3.3.Programa de Educación 
Objetivo: Poner en valor el patrimonio ambiental y fomentar la apropiación (como bien 
común) del Parque Aguiar, a través de actividades educativas formales y no formales. 


Objetivos específicos 


Actividades sugeridas 


Producir materiales educativos y de divulgación acerca de 
distintos aspectos ambientales del área protegida. 


Propiciar la interpretación de los diferentes ecosistemas, 
su flora y su fauna características. 


Elaborar guías de identificación de flora y fauna del 
Parque Aguiar. 


Elaborar guías de trabajo para docentes. 


Elaborar videos educativos. 


Diseñar circuitos educativos autoguiados con folleterías 
especiales. 


Desarrollar planes de visitas guiadas, acompañadas de 
actividades recreativas / educativas. 


Sensibilizar a la comunidad sobre la riqueza ambiental del 
Parque Aguiar. 


Construir un Centro de Visitantes. 


Elaborar folletería y videos institucionales. 


Difundir la existencia y valores del Parque Aguiar 
utilizando Internet (página Web del Municipio o 
desarrollando un sitio propio para el Parque). 


Efectuar charlas y talleres. 


Elaborar Programas de difusión a la Comunidad que 
destaquen distintos aspectos o valores del Parque (cada 
año se podría hacer eje en un aspecto o valor particular). 


Promover el desarrollo de propuestas de investigación 
escolar, sobre el patrimonio ambiental del Parque Aguiar. 


Organizar concursos. 


Promover propuestas de investigación sobre el Parque 
Aguiar para proyectos de Ferias de Ciencias. 


Integrar en los distintos planes educativos el Parque 
Aguiar como fuente de recursos en las actividades 
escolares. 


Trabajar con “comisiones curriculares”. 


Sostener actividades de capacitación sobre la 
metodología de trabajo de campo en las Ciencias 
Naturales. 


Desarrollar talleres educativos de divulgación científica. 


Desarrollar capacitaciones en conjunto con el CIE (Centro 
de Investigaciones Educativas). 
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6.3.4.Programa de Investigación 
Objetivo: Promover la investigación científica y la difusión de sus resultados acerca de 
los componentes naturales y culturales del área protegida y su contexto. 


Objetivos específicos 


Actividades sugeridas 


Poner en valor el área protegida como un espacio de 
referencia para realizar investigaciones científicas. 


Fomentar actividades de estudio y/o investigación en el 
Parque Aguiar. 


Invitar a especialistas para que desarrollen esos estudios. 


Generar convenios con Universidades, Institutos de 
Investigación, ONGs, etc. 


Generar y sostener un plan de monitoreos periódicos 


para evaluar el estado de conservación del Parque Aguiar. 


Continuar con el monitoreo de calidad de agua. 

Realizar salidas de campo y monitoreos periódicos para: 
* Mejorar el conocimiento del área 

* Registrar la dinámica de los procesos naturales 

* Actualizar el estado de las poblaciones biológicas 


* Evaluar el impacto de las actividades humanas dentro 
del área protegida 


Promover el conocimiento de aspectos arqueológicos, 
antropológicos e históricos del Parque Aguiar. 


Realizar estudios antropológicos en relación a las 
costumbres y tradiciones, locales y regionales. 


Realizar trabajos de arqueología histórica. 


Fomentar el estudio sobre aspectos biológicos, 
ecológicos, geológicos, y paleontológicos, del Parque 
Aguiar. 


Evaluar la presencia y estado de poblaciones animales de 
importancia sanitaria (insectos, roedores, ofidios, etc.). 


Evaluar la importancia de las lagunas como zonas de cría 
de peces de importancia comercial. 


Realizar prospecciones en busca de potenciales sitios de 
interés paleontológico. 


Estudiar la distribución, abundancia y selección de 
hábitats de mamíferos carnívoros (lobito de río, gato 
montés, zorrino). 


Estudiar la distribución, abundancia y selección de 
hábitats de aves emblemáticas (cisnes de cuello negro, 
flamencos, etc.). 
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6.3.5.Programa de Recreación y Turismo 
Objetivo: Lograr que el Parque Aguiar sea incorporado en la oferta recreativa local, y 


considerado como valioso recurso turístico de la ciudad. 


Objetivos específicos 


Actividades sugeridas 


Incluir el Parque Aguiar en programas municipales y 
regionales de Turismo. 


Participar en ferias y eventos. 


Conocer la cantidad y perfil de los visitantes. 


Implementar una encuesta permanente o libro de visitas, 
y un libro de sugerencias. 


Equipar el Parque Aguiar con infraestructura y servicios 
adecuados, para mejorar la calidad de las visitas, sin 
interferir con la conservación. 


Instalar un Centro de Interpretación. 


Mejorar / mantener las vías de acceso y circulación 
interna en las ZUI. 


Instalar cartelería normativa, indicativa e interpretativa. 


Diseñar y sefializar senderos interpretativos. 


Constituir un grupo de Guías intérpretes de la naturaleza. 


Instalar miradores, pasarelas, mangrullos. 


Favorecer actividades turísticas de bajo impacto 
ambiental. 


Organizar: 


* Actividades de birdwatching (observación de aves, 
nidos y registro de cantos) 


* Excursiones o salidas de Interpretación Ambiental 
* Caminatas de reconocimiento botánico 

* Tours fotográficos 

* Actividades de campamento 

* Mountain bike 

* Canotaje 


Promover la pesca con devolución. 
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Recomendaciones 


e Cambiar la denominación del área protegida. Se sugiere “Parque Rafael de Aguiar”- Área Natural 
Protegida Municipal. 


e Mejorar la estructura organizativa de gestión y jerarquizarla dentro del organigrama municipal. 


e Dotar al Parque Aguiar de presupuesto, cantidad de personal y equipamiento (movilidad, 
comunicaciones, etc.) suficientes para cumplir con los objetivos del área protegida. 


e Proponer mecanismos de participación comunitaria que posibiliten el aporte de todos los sectores de la 
comunidad (ONGs, habitantes del área protegida, empresas privadas, sector educativo y otros). 


e Definir los límites del Área de Intervención (área protegida más zona de amortiguación), y una 
zonificación en el marco de las categorías del decreto- ley 8912, para la aplicación de las acciones de 
manejo. 


e  Regularizar la situación dominial del Área de Intervención (área protegida más zona de amortiguación), 
a fin de estipular los alcances de las líneas de acción y/o actividades de los Programas de Manejo. 


e Incluir la barranca dentro de los límites del Parque Aguiar (analizar la situación de la ZUl-4, ver si se 
justifica dejarla como ZUI, o conviene transformarla en una zona de amortiguación. En este caso, 
proponer la inclusión de las barrancas hasta el barrio Barrancas del Yaguarón como límite noroeste). 


e Incluir al arroyo Yaguarón dentro de los límites del Parque Aguiar (el sector del arroyo zonificado como 
ZUI-8). 


e Promover la capacitación permanente del personal asignado al Parque Aguiar y aumentar la cantidad 
de Guardaparques. 


e Realizar un nuevo censo de habitantes. 


e Utilizar la ley provincial 12459/2000 para lograr acuerdos con los propietarios de parcelas privadas 
ubicadas dentro del Parque Aguiar. 


e Revisar el estado y las condiciones de las concesiones de uso otorgadas dentro del territorio del Parque 
Aguiar. 


e Crear un programa de concientización permanente de la comunidad acerca del Parque Aguiar, 
resaltando sus características, funciones e importancia como parte del patrimonio ambiental de la 
región. 


e  Forestar sólo con especies autóctonas de la región (ver en Anexos, Listado de Plantas Vasculares) 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


PARTE 111: PROGRAMAS DE MANEJO 


En la tabla siguiente 
el Parque Aguiar. 


se muestran, discriminadas por zona, actividades sugeridas para 


Ingreso de 
personas 


Sólo para 
actividades de 

manejo y control, 
y científicas. 


Nivel de ruidos 


Circulación de 
vehículos 


Construcciones 


Servicios al 
visitante 


Recreativas y 
Turísticas 


Pesca desde la 
orilla 


Pesca embarcado 
Pic-nic 
Encender fuego 


Balneario 


Camping 


Avistaje de fauna 


Caminatas 
Andar en bicicleta 


Deportivas 


Cabalgatas 


Natación 


Sólo el nivel 
natural (aprox. 
20 dB) 


Algo más que el 
nivel natural 
(aprox. 30-40 dB) 


Más elevados 
(preferentemente 
menor a 60 dB) 


No motorizados, 
salvo acciones de 
control 


Sólo servicios 
mínimos en sitios 
especiales a 
definir en cada 
caso 


Si, de acuerdo a 
los 

requerimientos 
de cada sector 


Si (básicos) 


Si (en sitios 
habilitados) 


Si 
(preferentemente 
por lugares 
preestablecidos) 


Si (en fogoneso  |Si(en fogones o 
sitios habilitados) | sitios habilitados) 


Si (en ZUI-1 y ZUI- 
7, sólo en sitios 
habilitados) 


Permitido en 


Recuperación 


algunos sectores, 
y en otros sólo 
para actividades 
de manejo, 
control y 
científicas. 
Más elevados 
que lo natural, 
sólo en el caso de 
trabajos de 
manejo del 
ambiente con 
maquinarias. 
Sólo para 
actividades de 
manejo, control y 
científicas. 

Sólo servicios 
mínimos en sitios 
especiales a 
definir en cada 
caso 

Si (básicos) 


Si (en sitios 
habilitados) 


Si 
Si (por caminos 
preestablecidos) 


Si (por caminos 
preestablecidos) 


Si (sólo en sitios 
habilitados, para 
ocasiones de 
eventos) 


Si (por caminos 
preestablecidos) 


Si (en ZUI-1, ZUI-7 
y ZUI-8 en 
ocasión de 
eventos) 


Si (por caminos 
preestablecidos y 
silo permiten los 
trabajos de 
recuperación) 

Si (por caminos 
preestablecidos y 
silo permiten los 
trabajos de 
recuperación) 
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Consideraciones Especiales (168) 
e En las Zonas de Uso Extensivo Especial, y para todos los casos, el tipo y modalidad 


de las actividades a realizarse deben acordarse entre la autoridad de aplicación y el 
propietario o concesionario. 

e En el caso de la realización de eventos recreativos o deportivos que impliquen la 
concentración de personas y vehículos, altos niveles de ruido u otros impactos, se de- 
berán realizar los estudios de impacto correspondientes para evaluar su autorización. 
e Si se intensificase el uso del Parque Aguiar para actividades como el mountain bike, 
o deportes semejantes, sería conveniente organizar circuitos semi-permanentes en las 
zonas habilitadas. 

e Se permite la pesca de subsistencia a los habitantes, y la pesca de tipo recreativo en 
el arroyo Yaguarón. Se sugiere fuertemente fomentar la pesca con devolución. 

e La ganadería es una actividad que actualmente se desarrolla en el Parque Aguiar, 
pero se sugiere ir reduciendo progresivamente la cantidad de ganado. 

e Se considera que la actividad de parapentes con motor (paramotor) que actualmen- 
te se realiza en el Parque, genera impactos negativos para la fauna presente. El elevado 
nivel de ruido y los vuelos a baja altura provocan impactos negativos, especialmente 
en las aves. Se ha observado que los sobrevuelos espantan cisnes y otras aves acuáti- 
cas (Alejandro Martínez com. pers.); es probable que la actividad afecte sobre todo la 
reproducción y cría de varias especies. Por lo expuesto se sugiere que esta actividad se 
desarrolle en otros sectores del Partido de San Nicolás. 


Se adjunta el fragmento de la Resolución 201/2007 de la Administración de Parques 
Nacionales (normativa referida a la realización de actividades filmicas y de fotografía 
publicitaria): 


Anexo | 

111. (Prohibiciones) 

Artículo 20*.- Se hallan expresamente prohibidas las siguientes acciones: 

a) sobrevuelos con cualquier tipo de aeronave por debajo de los límites esta- 
blecidos al respecto en las normas vigentes. El empleo de globos aerostáticos, 
parapentes u otros medios, será analizado individualmente por la autoridad de 
aplicación, quien decidirá acerca del particular. Aún cuando el área en cuestión 
no se halle registrada en los anexos de las normativas de la dirección de Tránsito 
Aéreo, se mantendrá la limitación de sobrevuelos a las alturas y condiciones es- 
tablecidas en dicha norma. 
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ANEXOS 


7.1. Taller de planificacion participativa 


Introducción 

El desarrollo de las planificaciones de planes de manejo para reservas naturales, ha pa- 
sado en las últimas décadas de ser una cuestión técnica a tratarse como una propuesta 
de inclusión comunitaria. Esta tendencia considera a las reservas naturales como parte 
del patrimonio ambiental de las comunidades locales a las cuales pertenecen. Desde 
esta perspectiva, resulta fundamental para la generación de una propuesta pertinente, 
la participación activa de los distintos sectores que en alguna medida se asocian con 
las mismas, por ejemplo en relación a su uso, historia, administración, intereses genui- 
nos y conocimiento. 


En este contexto, el 23 de octubre de 2009 en la Federación de Comercio e Industria 
de San Nicolás, se realizó el taller de planificación participativa del plan de manejo 
para el Parque Aguiar, organizado por el Municipio de la ciudad de San Nicolás de los 
Arroyos y la Fundación Óga. La coordinación estuvo a cargo de Carlos Martín Tellechea 
(Fundación Óga y UNLP) y de Sergio Alejandro Quintero Blanco (Área Extensión de la 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo, UNLP). 

La convocatoria fue realizada por la Municipalidad de San Nicolás de los Arroyos. 


El taller tuvo como finalidad la definición de los siguientes ítems: 


e Determinar lineamientos estratégicos para el desarrollo del trabajo, en función 
de las inquietudes e intereses de los sectores involucrados 

e Formular los objetivos específicos para el Parque y consensuar un orden de je- 
rarquía de los mismos. 

e Establecer criterios comunes y proponer acciones a ser incluidas en la propuesta 
del plan de manejo. 


Metodología 

Este espacio de trabajo conjunto se planificó en función de la metodología taller. Esta 
estrategia implica la producción organizada por grupos de trabajo. Los mismos fueron 
agrupados por áreas de interés, en los cuales fue establecido el rol de un coordinador 
encargado de guiar la tarea en función del cumplimiento de sus objetivos, en tiempo y 
forma. La sociabilización y puesta en común de lo generado en los distintos grupos, se 
realizó en un plenario general donde se expusieron las producciones y se discutieron 
las cuestiones emergentes que surgieron de esta actividad. 

La intención final fue la redacción de un primer documento que incluyó estos produc- 
tos, acordado y difundido entre todos los participantes. 


Resultados 


Desarrollo del taller: 


PRIMER MOMENTO: 


Objetivo: Realizar un diagnóstico del imaginario de los participantes acerca del Parque 
Consigna Individua l: 
"Para mi, el parque Aguiar es..." 


Consigna Grupal: —— RUN 
A partir de la socialización de las producciones individuales, generar una que sea 


representativa del grupo, elegir un coordinador para que redacte y plasme en papelógrafo. 


Aguiar y cotejarlo con el Objetivo General de la reserva. 
Resultados de la consigna obtenidos por cada grupo: 
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1)...un área natural privilegiada que conserva flora y fauna autóctona, es parte de 171 
nuestra cultura, un pulmón para la ciudad que brinda la posibilidad de ponerse en 
contacto con el entorno, de recrearse y de sentir paz. 


2)...un ambiente natural originario, en el que se puede disfrutar del aire libre y la na- 
turaleza, integrado a la ciudad (con las ventajas y desventajas que eso conlleva), y que 
además constituye en recurso turístico muy importante. 


3)...un icono que muestra nuestra naturaleza y origen (patrimonio). Utilizado como un 
lugar de esparcimiento "desestresante". 


4)...área natural municipal, aún no reconocida y valorizada por la comunidad. 


Plenario: 
Se rescataron los siguientes emergentes: 


e Ambiente Natural Originario. 

e Integración entre sistema socio-cultural y sistema ecológico. 
e Recursos (distintos usos). 

e Símbolo Identitario. 

e Patrimonio. 


Los tres primeros emergentes nos llaman la atención acerca de la futura zonificación 
necesaria en cualquier reserva. 
Del mismo modo, al comparar estas impresiones con el objetivo general de la reserva 
que figura en la normativa, nos permitirá "modernizar" la misma a partir de la incor- 
poración de los conceptos de: 


e Noción interdisciplinaria de ambiente 
e Uso sustentable 
e Patrimonio 


ARTICULO 3”: En el planeamiento del Parque Regional Forestal y Botánico "Rafael de 
Aguiar" y en el desarrollo de su infraestructura, deberá darse prioridad a la preserva- 
ción de su ecosistema. Las obras y trabajos destinados a conformar espacios de uso 
recreacional, turístico y educativos, deberán adecuarse a dicha prioridad central.-" 
(Ordenanza N° 4493) 


El objetivo general actual del Parque establece que: 


"La reserva regional Parque Rafael de Aguiar, forma parte del patrimonio ambiental 
(socio-natural) de la comunidad de San Nicolás de los Arroyos. Debido a esto y a la 
conservación del ecosistema original que encierra, toda acción de intervención sobre 
el mismo, deberá encuadrarse en su uso sustentable y en la zonificación que se acuer- 
de para su preservación" 


Un objetivo alternativo, basado en los emergentes del taller, sería: 
A partir del análisis de las propuestas de los grupos de trabajo, se construyó el siguien- 
te organigrama operacional, donde figuran los campos de actuación a partir de los 
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cuales se puede planificar el trabajo específico por temáticas de interés: 
Se cotejan los objetivos producidos con el objetivo general del Parque, en función de 
dos criterios: 


e Ningún objetivo específico, puede contraponerse con el objetivo general 
e Ningún objetivo especifico de un área, puede entrar en contradicción con el de 
otra área 


SEGUNDO MOMENTO: 

Objetivo: Definir los objetivos especificos por área, profundizar el diagnóstico y esta- 
Consigna Individual: 

"Mencione en orden jerárquico, tres actividades (actuales o potenciales) a desarrollar en el 
mismo, dirigidas a su área de representatividad o interés” 


blecer líneas de acción. 
Resultados de la consigna, obtenidos por todos los participantes, agrupados en activi- 
dades actuales y potenciales: 


Actividades Actuales: 
e Caminatas 
e Bicicleteadas 
e Visitas guiadas 


Actividades Potenciales: 
e Esparcimiento/Recreación/Turismo 
e Recreación 
e Recurso turístico 
e Caminatas 
e Senderos interpretativos 
e Actividades deportivas 
e Educación 
e Formación de futuros ciudadanos 
e Visitas Guiadas o Autoguiadas 
e Avistaje de aves 
e Programas educativos 
e Programas de investigación escolar/trabajo de campo 
e Capacitaciones docentes 
e Armar manual educativo 
* Gestión: 
e Prohibición de Cacería 
* Limpieza (no tirar basura) 
* Migración 
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e Difusión 
e Cartelería 
e Vigilancia 
e Promoción publicitaria del parque 
e Investigación: 
e Conservación puntual del ambiente y especies 
Consigna Grupal: 


En función de las actividades (actuales y potenciales) surgidas en la actividad posterior, 
definir entre los miembros del grupo, el objetivo especifico del área temática en cuestión. 


e Investigación y Monitoreo 
Resultados de la consigna obtenidos por cada grupo: 


e Investigación: Conocer (investigación, producción de conocimiento), evaluar, di- 
fundir, valorar los aspectos patrimoniales, biológicos, geopaleontológico, arqueo- 
lógicos e históricos. 


e Educación: Organizar talleres, capacitaciones docentes que llevan el recono- 
cimiento de los elementos que conforman el parque y crear nuevos espacios de 


intervención con la creación de zonas especificas dentro del mismo. 


e Esparcimiento/Recreación/Turismo: (Uso y) Apropiación responsable y sustenta- 
ble de los lugares que permite la zonificación. 
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7.2. Marco legal para la extracción de fósiles 
El estudio detallado del registro fósil de las barrancas del Parque se realizó a partir de 
la autorización de la solicitud de permiso otorgada por Dirección Provincial de Patri- 
monio Cultural, cursada con el número de registro 2007-3-P-114-1 y en el marco del 
proyecto "Los vertebrados del Mioceno tardío-Pleistoceno del norte de la Provincia de 
Buenos Aires (barrancas del río Paraná y subsuelo): significado bioestratigráfico y bio- 
geográfico”. Como resultado se realizó una colección de fósiles que incluyen a taxones 
como Ctenomys sp., Microcavia sp., Sclerocaliptini y otros asignados a gravigrados y 
camélidos. Los materiales recuperados fueron estudiados y restaurados en el Museo de 
La Plata (División Paleontología de Vertebrados) bajo la dirección de la Dra. Adriana 
Candela. Actualmente se encuentran depositados en las colecciones de paleontología 
del Museo de Ciencias Naturales de San Nicolás "P. Scasso". 
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7.3. Marco legal para la captura de animales dentro del Parque 
Se realizaron capturas de micromamíferos que fueron determinados e inmediatamen- 

te liberados, método que no requirió de la gestión de permisos legales. Las capturas 

dentro del Parque que involucraron la muerte para su determinación y referencia de 

medianos y pequeños mamiferos, han sido realizadas por integrantes de este grupo 

de trabajo durante el año 2003. Estas capturas fueron autorizadas por la Dirección de 

Administración de Áreas Protegidas y Conservación de la Biodiversidad de la provincia, 

según disposición DAAPCB N° 5 y 6 del 19-01-001, bajo el proyecto denominado "Re- 

levamiento de mamíferos del norte de la provincia de Buenos Aires". No se realizaron 

capturas de aves. 
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7.4. Métodos para el estudio de la flora y la vegetación 
del Parque 


Mediante el uso de cartografía satelital se realizó una selección a priori de las áreas conside- 
radas como representativas de los ecosistemas identificados. Las mismas se transitaron por 
caminos existentes, a pie o utilizando vehículos; o bien recorriendo cuerpos de agua utilizando 
embarcaciones. Se efectuaron esfuerzos de muestreo realizando caminatas por sectores de 
difícil acceso dentro de los bosques ribereños, entre pajonales inundables y en proximidades de 
bordes pantanosos. Para realizar las prospecciones se efectuaron tres tipos de estudios. Por un 
lado se analizaron sitios puntuales donde fue registrada minuciosamente la estructura vege- 
tal, su composición florística y fitosociología, siguiendo un muestreo preferencial de unidades 
mapeables de 10 x 10 metros (Mateucci y Colma, 1982). En determinados casos se realizó el 
conteo de individuos, la estimación de alturas y el D.A.P. Por otra parte se realizó el análisis 
de áreas representativas de unidades de paisaje o de ecosistemas. Se iniciaron estudios de una 
hectárea de extensión, que abarcaran grandes unidades de vegetación, donde se evaluó la 
composición florística y la distribución de las poblaciones. Finalmente se efectuaron transectas 
para la interpretación florística y la elaboración de censos lineales sobre caminos, picadas o a 
campo traviesa con un ancho de franja de aproximadamente 10 metros. 

Cada sector se identificó a través de coordenadas georeferenciadas utilizando un navegador 
satelital (GPS) e imágenes satelitales. En cada ambiente inspeccionado se describieron las po- 
blaciones y las comunidades presentes sobre la base de observación directa y con ayuda de 
cartografía. Para cada punto de muestreo se registró la lista completa de especies y se adjudicó 
a cada una un valor estimado de su abundancia y de su sociabilidad, utilizando la escala de 
cobertura-abundancia propuesta por Braun Blanquet (1979). Para confeccionar el inventario 
florístico se registraron en el campo todas las especies de plantas vasculares detectables en la 
zona. Se documentaron mediante el registro fotográfico los taxones más representativos que 
fueron observados. Las especies que no pudieron ser determinadas en el campo, se colecciona- 
ron y herborizaron para luego ser analizadas en el laboratorio mediante el uso de lupa binocular 
y bibliografía basada en claves, revisiones taxonómicas y floras. La nomenclatura botánica se 
basa en el Catálogo de Plantas Vasculares de la Argentina (Zuloaga et al., 1994; Zuloaga y 
Morrone 1996, 1999), con las actualizaciones taxonómicas correspondientes. 
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7.5. Métodos para el estudio de la fauna del Parque 
El estudio de los artrópodos se realizó en forma preliminar enfatizándose en aquellas 
especies emblemáticas y de interés para la conservación de sus comunidades. Se reali- 
zaron colectas mediante trampas de luz, de caída, por aspiradores y manual. También 
se acentuó la búsqueda en flores, cortezas, bajo rocas, márgenes de los arroyos, cerca- 
nías de humedales, bajo luces artificiales en torno al camino costanero superior y en 
las barrancas del río Paraná. Se iniciaron capturas y liberación de mariposas y libélulas; 
redadas sistemáticas con red de arrastre sobre comunidades vegetales o especies flo- 
rísticas destacadas; y colecciones de especies de interés mediante montaje con alfi- 
leres o en sobres y extendedores, con sus respectivas fichas. Los artrópodos acuáticos 
fueron colectados durante las campañas para el estudio de la ictiofauna. Finalmente 
se realizaron entrevistas a informantes y búsqueda bibliográfica. 


En el estudio de las poblaciones de peces se utilizaron diversas artes de pesca, tanto 
artes pasivas como activas. Se sigue la nomenclatura de Padin e Iriart (1995). 

Artes pasivas: Se muestreó con redes de espera de tamaño de malla de 58 y 78 mm 
de distancia entre nudos (3 y 4 dedos) que se calaron en ambientes lóticos y fueron 
revisadas periódicamente. 

Artes activas: se utilizaron redes de arrastre de playa, de 2 mm de abertura de malla. 
Una de ellas de 10 metros de longitud por 1,50 m de altura, sin copo. La otra, de 25 
m de longitud y 1 m de altura, con copo central. Se utilizaron efectuando cercos, es 
decir encerrando un área costera tanto de ambientes lóticos como lénticos. Se utilizó 
asimismo un ranio con boca de 50 cm de ancho por 20 cm de alto, con malla de 2 mm, 
que permite obtener muestras de ambientes en los que no es posible utilizar las artes 
anteriores (bañados y orillas de lagunas y cursos de agua, con vegetación arraigada). 
También se realizó pesca con anzuelos de distintos tamaños y cebo. 

Adicionalmente, se tuvieron en cuenta los restos de peces hallados en las márgenes 
de arroyos y lagunas, cuando fue posible identificar a las especies. Finalmente, se re- 
gistraron las especies capturadas por pescadores recreativos y artesanales de la zona. 
Para la detección de los anfibios se utilizaron metodologías de transectas de encuentro 
visual (Heyer et. al., 1994) en sectores del terreno propicios para su reproducción; de 
esta forma se aumentan las posibilidades de hallazgos. Se diagramaron series de tran- 
sectas distribuidas uniformemente entre los distintos ecosistemas. Las mismas fueron 
recorridas a partir del atardecer, momento en el cual los anfibios comienzan a con- 
gregarse en los cuerpos de agua. Durante el recorrido de las transectas se buscaron 
los anfibios al alcance de la vista y se procedió a una determinación directa de las es- 
pecies. En estos casos también se registró la actividad reproductiva y se determinaron 
las larvas (renacuajos) presentes. También se diagramaron transectas para la búsqueda 
de anfibios en sitios de refugio lo que permitió encontrar especies fuera de la época 
reproductiva; estas se efectuaron en recorridos diurnos y crepusculares. Otra meto- 
dología utilizada fue la del registro acústico de las vocalizaciones, método apropiado 
para el estudio de poblaciones localizadas en áreas de difícil acceso o para registrar 
especies lejanas a la visión. Posteriormente se procesaron las grabaciones con software 
especificos para la selección de los distintos sonidos y para facilitar su discriminación 
y determinación. 


La búsqueda de reptiles se realizó mediante transectas de encuentro visual distri- 
buidas en los distintos ecosistemas. Para la búsqueda de animales atropellados, que 
pudieran ser identificados, se recorrieron senderos y caminos tanto dentro del área de 
estudio como en los alrededores. Se realizaron búsquedas en refugios y cuevas donde 
se pudieran hallar especies de hábitos particulares. Se observaron rastros como mudas 
o huellas que permitieran identificar especies y sus preferencias de hábitats. Se efec- 
tuaron charlas con referentes locales que pudieran aportar información en cuanto a la 
presencia y distribución de la herpetofauna del Parque. 


Para el estudio de las aves, los trabajos de campo se llevaron a cabo mediante pros- 
pecciones a pie o sobre vehículos. Se realizaron transectas definidas sobre caminos 
o senderos y se contabilizaron las especies que atravesaron las mismas o a aquellas 
registradas en un ancho de banda de 100 m. También se desarrollaron búsquedas in- 
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tensivas siguiendo métodos estandarizados dentro de los hábitats preestablecidos. Se 
consideraron tanto los registros de observación como los contactos acústicos, útiles 
según algunos autores para detectar especies crípticas o para relevar sitios con baja 
densidad poblacional (Tubaro 1999). Los registros sonoros (bioacüsticos) se analizaron 
en gabinete mediante un software de edición de sonidos y se confeccionaron pos- 
teriormente gráficos de cada sonograma o de una fracción de éstos (expresado en 
kilohertz sobre tiempo). Se documentaron las voces mediante un grabador digital y 
micrófono direccional externo. En caso de ser necesario la vocalización grabada se 
comparó en gabinete con otra voz de un individuo coespecifico obtenida de otros 
autores. La observación de evidencias reproductivas también fue considerada tomando 
recaudos de interferir negativamente lo menos posible durante el período nidificatorio 
de las aves. Se realizaron documentos fotográficos de algunas especies y sus nidos. 
Cada uno de los registros ha sido georeferenciado por medio de un GPS (Sistema de 
Posicionamiento Global). El equipo de campo que se utilizó para el relevamiento fue el 
siguiente: binoculares (Bushnell 10x50, IOA 7x50), cámara fotográfica digital Canon 
EOS Rebel Xti (400D) con teleobjetivo Canon EF 300mm 1.4L IS USM y zoom Canon EFS 
18-55mm f 3.5-5.6. El grabador utilizado fue el Olympus VN 3100PC. 


Para el estudio de los mamiferos, el acceso al área fue realizado mediante el uso de 
camioneta, automóvil, canobote y canoa, realizándose también caminatas para es- 
tudiar los ecosistemas representativos de la región. Las prospecciones se efectuaron 
mediante tres tipos de recorridos. En primer lugar se efectuaron estudios puntuales 
de áreas de pocos metros de diámetro donde se registraron minuciosamente todos 
los rastros de mamíferos identificados. Por ejemplo, se incluyeron aquí los estudios en 
detalle de madrigueras, rastrilladas de huellas y ejemplares muertos, donde también se 
analizaron los restos óseos disgregados y esparcidos desde un epicentro. En segundo 
lugar se realizaron estudios de áreas representativas de 100 m2 con especial atención 
al registro de rastros de mamíferos y evidencias que indicaran el uso de los hábitats. 
Finalmente, se realizaron transectas lineales sobre caminos, picadas o a campo traviesa 
con un ancho de franja de aproximadamente 100 metros. Se concretaron tareas de 
büsqueda de evidencias indirectas como medio para establecer riqueza específica y 
uso de hábitat por los mamíferos en los sectores mencionados. Se realizó el examen 
de fecas de mamíferos silvestres; se registraron sus medidas en diámetro y longitud y 
fueron disgregadas en seco o utilizando alcohol 96%. El contenido fue identificado por 
presencia de pelos y fragmentos óseos. Para la captura de roedores sigmodontinos se 
utilizaron 20 trampas de captura viva tipo sherman, con un esfuerzo de muestreo de 
200 noches/trampa. Fueron dispuestas alineadas, separadas por 10 metros (de acuerdo 
a la metodología propuesta por Bianchini et al., 2003). Se utilizó un cebo preparado 
con los siguientes elementos: grasa vacuna: 2 kg; pasta de maní: 500 g.; fruta diseca- 
da: 100 g.; semillas y cereales mixtos: 50 g.; algodón. El material capturado fue proce- 
sado en el campo, registrándose especie, sexo y medidas mastozoológicas estándares. 
Para el registro de micromamíferos, se enfatizó en la búsqueda de egagrópilas de aves 
rapaces, tanto en potenciales perchas dentro de los bosques de ribera como en la zona 
de barrancas. De las mismas se registró su color, medidas en diámetro y longitud. Fue- 
ron disgregadas en seco o en alcohol 70 96. El contenido fue analizado en su totalidad 
para establecer tendencias taxonómicas, parámetros como amplitud del nicho trófico 
y explorar variables de la relación depredador-presa (Pardiñas y Cirignoli, 2002). En 
todos los casos posibles, los materiales obtenidos fueron asignados a nivel específico 
y el conteo de individuos (NMI) se efectuó en base al hueso craneal de aparición más 
frecuente (i.e. maxilares o hemimandíbulas). Se realizaron entrevistas a los poblado- 
res del Parque y de áreas asociadas para obtener datos puntuales sobre especies fre- 
cuentes o crípticas, su uso tradicional, la estimación de su abundancia, la percepción 
local en cuanto a los perjuicios que ocasionan y sobre el incremento o la extinción de 
las poblaciones. Para el relevamiento de mamíferos medianos o grandes se realizó la 
büsqueda mediante observación directa, sobre áreas elevadas, utilizando binoculares. 
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7.6.Listas sistemáticas de especies 
PLANTAS VASCULARES 


Silvia Torres Robles 


Durante la temporada primavera-verano de los años 2000 a 2006 se realizó un inven- 
tario florístico en 15 localidades con talares ubicados a lo largo de todo su gradiente 
de distribución en la provincia de Buenos Aires, desde San Nicolás de los Arroyos hasta 
Mar Chiquita (Torres Robles, 2009). El siguiente listado de plantas vasculares, corres- 
ponde al mencionado trabajo. El sitio de muestreo para la localidad de San Nicolás 
fue el talar del Parque Aguiar, que se encuentra entre los sitios de mayor número de 
especies en comparación con el resto de las localidades. En cuanto a la composición 
de especies de plantas vasculares, tanto los del Parque Aguiar como los de otras locali- 
dades con talares asentados sobre la barranca del río Paraná, están caracterizados por 
poseer especies de distribución Chaco-Espinal y Chaco-Espinal-Paranense. La cercanía 
de estos bosques con comunidades leñosas fluviales explicarían la mayor proporción 
de especies paranenses con respecto a los bosques asentados sobre cordones de con- 
chilla o médanos muertos, ubicados hacia el sur del área de distribución de los talares 
bonaerenses (Torres Robles, 2009). 

Se indican el tipo biológico (hierba, arbusto, arbusto apoyante, arbusto bajo, árbol, 
trepadora, epífita) y su origen (exótica o nativa). 
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Acycarpha tribuloides Juss. 

Adesmia incana Vogel var. grisea (Hook. f.) Burkart 
Acacia caven (Molina) Molina var. caven 

Aloysia gratissima (Gillies 8 Hook.) Tronc. var. gratissima 
Argytamnia grisea (Griseb.) Allem & Irgang 

Aristolochia sp. 

Baccharis articulata (Lam.) Pers. 

Bidens pilosa L. var. pilosa 

Blumenbachia insignis Schrad 

Bowlesia incana Ruiz & Pav. 

Briza aff. rufa (J. Presl.) Steud. 

Bromus catharticus Vahl 

Broussonetia papyrifera (L.) Vent. 

Caesalpinia gilliesii (Wall. ex Hook.) D. Dietr. 

Cardus acanthoides L. 

Carthamus lanatus L. 

Celtis tala Gillies ex Planch. 

Centaurea melitensis L. 

Centaurium pulchellum (Sw.) Druce 

Cerastium glomeratum Thuill. 

Cereus sp. 

Cestrum parqui L'Her 

Clematis montevidensis Spreng. 

Commelina erecta L. var. erecta f. erecta 

Convolvulus hermaniae L'Hér. 

Conyza primulifolia (Lam.) Cuatrec. and Lourteig 
Descurainia appendiculata (Griseb.) O. E. Schulz var. appendiculata 
Eryngium pandanifolium Cham. & Schltdl. 

Erythrina crista-galli L. 

Fumaria capreolata L. 

Galium richardianum (Guillies ex Hook. & Arn.) Endl. ex Walp. subsp. 
Gamochaeta coarctata (Willd.) Kerguélen 

Gamochaeta pensylvanica (Willd.) Cabrera 

Gamochaeta subfalcata (Cabrera) Cabrera 

Geoffroea decorticans (Gillies ex Hook. & Arn.) Burkart var. decorticans 
Glandularia peruviana (L.) Small. 

Glandularia pulchella (Sweet) Tronc. var. pulchella 
Gratiola peruviana L. 

Halimolobos montana (Griseb.) O. E. Schulz 
Heliotropium curassavicum L. var. argentinum I. M. Johnst. 
Homalocladium platicladium (F. V. Muell.) Bailey 
Hypochaeris microcephala (Sch. Bip.) Cabrera var. albiflora (Kuntze) Cabrera 
Hyptis mutabilis (Rich.) Briq. 

Ipomoea bonariensis Hook. 

Jaborosa integrifolia Lam. 

Lactuca serriola L. 

Lantana balansae Briq. f. Balansae 

Lantana camara L. 

Lantana fucata Lindl. 

Lippia alba (Mill.) N. E. Br. 

Lupinus gibertianum C. P. Sm. 

Medicago lupulina L. 

Melilotus indicus (L.) All. 

Modiolastrum malvifolium (Griseb.) K. Schum. 

Morrenia brachystephana Griseb. 

Muehlenbeckia sagittifolia (Ortega) Meisn. 

Nicotiana longiflora Cav. 

Opuntia elata Link & Otto. 

Oxypetalum solanoides Hook. & Arn. 

Parietaria debilis G. Forst. 
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ANEXOS 


Otras especies destacadas, propias de las barrancas del Parque son: 


Araujia hortorum Fourn. 
Arundo donax L. 

Berberis ruscifolia Lam. 
Cereus aethiops Haworth 
Chloraea membranacea Lindl. 
Echinopsis sp. 

Gleditsia triacanthos L. 
Grabowskia duplicata Arnott. 
Ipomea alba L. 

Ipomea cairica (L.) Sweet. 
Ipomea purpurea (L.) Roth. 
Melia azedarach L. 

Morus alba L. 


Opuntia anacanta Speg. var retrorsa (Speg.) R. Kiesling. 


Parkinsonia aculeata L. 

Porlieria microphylla (Baill.) Desc., O'Don. et Lourt. 
Pteris sp. 

Ricinus communis L. 

Salix aff. alba 

Sambucus australis Cham. et Schlecht 
Schaefferia argentinensis Speg. 
Tillandsia recurvata (L.) L. 

Tillandsia usneoides (L.) L. 

Xanthium cavanillesii Schouw. 
Xanthium spinosum L. 
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Arbusto - Nativa 
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Árbol - Exótica 
Árbol - Exótica 
Arbusto bajo - Nativa 
Árbol - Nativa 
Arbusto - Nativa 
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ANEXOS 


Flora vascular registrada en los humedales del Parque 


Aguiar y sus alrededores 
Carlos M. Grassini, Silvia Torres Robles y Damián Voglino 


Desde el año 2004 se han realizado relevamientos de flora dentro de los humedales 
del Parque Aguiar, los cuales se incrementaron durante la realización de este Plan de 
Manejo. Este listado no es exhaustivo pero proporciona una aproximación general a 
la riqueza específica de los humedales del área protegida. Se incluyen además, otras 
especies detectadas en la zona de influencia del Parque correspondiente al sector de 
islas entrerrianas. La flora inventariada es representativa de la región del Delta Medio 
del río Paraná. Se indican con un asterisco las especies exóticas. 


FAMILIA Acanthaceae 
Dicliptera squarrosa Nees 
Justicia laevilinguis (Nees) Lindau 


FAMILIA Aizoaceae 


Glinus radiatus (Ruiz et Pav.) Rohrb. 


FAMILIA Alismataceae 

Echinodorus grandiflorus (Cham. et Schltdl.) Micheli 
Echinodorus uruguayensis Arechav. 

Sagittaria montevidensis Cham. et Schltdl. 


FAMILIA Alliaceae 


Nothoscordum gracile (Dryand. ex Aiton) Stearn 


FAMILIA Amaranthaceae 
Alternanthera ficoidea (L.) Beauv. 
Alternanthera philoxeroides (Mart.) Griseb. 
Amaranthus hybridus L.* 

Amaranthus viridis L. 

Pfaffia glomerata (Spreng.) Pedersen 


FAMILIA Amaryllidaceae 
Habranthus tubispathus (L'Hér.) Traub 


FAMILIA Anacardiaceae 
Schinus fasciculatus (Griseb.) I.M. Johnst. 
Schinus longifolius (Lindl.) Speg. 


FAMILIA Apiaceae 

Ammi majus L. * 

Bowlesia incana Ruiz et Pav. 

Cyclospermum leptophyllum (Pers.) Sprague 
Eryngium chubutense Neger ex Dusén 
Eryngium divaricatum Hook. et Arn. 
Eryngium ebracteatum Lam. var. ebracteatum 
Eryngium eburneum Decne. 

Eryngium ekmanii H. Wolff 

Eryngium mesopotamicum Pedersen 
Eryngium pandanifolium Cham. et Schltdl. 
Hydrocotyle bonariensis Lam. 

Hydrocotyle ranunculoides L. f. 


FAMILIA Araceae 


Pistia stratiotes L. 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


ANEXOS 


FAMILIA Asclepiadaceae 


Cynanchum montevidense Spreng. 
Morrenia brachystephana Griseb. 
Oxypetalum balansae Malme 
Oxypetalum solanoides Hook. et Arn. 


FAMILIA Asteraceae 

Acmella decumbens (Sm.) R.K. Jansen var. affinis (Hook. et Arn.) R.K. Jansen 
Acmella decumbens (Sm.) R.K. Jansen var. decumbens 
Ambrosia scabra Hook. et Arn. 

Anthemis cotula L. * 

Artemisia annua L. * 

Aspilia silphioides (H. et Arn.) Bentham et Hook. 
Baccharis dracunculifolia DC. 

Baccharis microcephala (Less.) DC. 

Baccharis phyteumoides (Less.) DC. 

Baccharis pingraea DC. 

Baccharis punctulata DC. 

Baccharis salicifolia (Ruiz et Pav.) Pers. 

Bidens laevis (L.) Britton, Sterns et Poggenb. 

Bidens pilosa L. 

Bidens subalternans DC. 

Carduus acanthoides L. * 

Carduus pycnocephalus L. * 

Cichorium intybus L. * 

Cirsium vulgare (Savi) Ten. * 

Conyza bonariensis (L.) Cronquist 

Conyza primulifolia (Lam.) Cuatrec. et Lourteig 
Conyza sumatrensis (Retz.) E. Walker 

Eclipta prostrata (L.) L. 

Enydra anagallis Gardner 

Erechtites hieraciifoliius (L.) Raf. ex DC. var. cacalioides (Fisch. ex Spreng.) Griseb. 
Eupatorium betonicaeforme (DC.) Baker 

Eupatorium buniifolium Hook. et Arn. 

Eupatorium candolleanum Hook. et Arn. 

Eupatorium hecatanthum (DC.) Baker 

Gamochaeta calviceps (Fernald) Cabrera 

Gamochaeta coarctata (Willd.) Kerguélen 
Gamochaeta platensis (Cabrera) Cabrera 
Gamochaeta simplicicaulis (Spreng.) Cabrera 
Gamochaeta subfalcata (Cabrera) Cabrera 
Gymnocoronis spilanthoides (Hook. et Arn.) DC. var. spilanthoides 
Holocheilus hieracioides (D. Don) Cabrera 
Hypochaeris albiflora (Kuntze) C.F. Azevédo-Goncalves et Matzenb. 
Hypochaeris microcephala (Sch. Bip.) Cabrera var. microcephala 
Hypochaeris pampasica Cabrera 

Matricaria recutita L. 

Matricaria chamomilla L. 

Mikania cordifolia (L. f.) Willdenow 

Mikania dusenii Robinson 

Mikania periplocifolia Hook. et Arn. 

Plagiocheilus tanacetoides Haenke ex DC. 

Pluchea sagittalis (Lam.) Cabrera 

Podocoma hieracifolia (Poir.) Cass. 

Senecio bonariensis Hook. et Arn. 

Senecio brasiliensis (Spreng.) Less. 

Senecio grisebachii Baker var. grisebachii 

Senecio heterotrichus DC. 

Senecio madagascariensis Poir. * 
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Senecio vulgaris L.* 
Smallanthus connatus (Spreng.) H. Rob. 


Soliva anthemifolia (Juss.) R. Br. ex Less. 

Sonchus asper (L.) Hill * 

Sonchus oleraceus L. * 

Symphyotrichum graminifolium (Spreng.) G.L. Nesom 
Symphyotrichum squamatum (Spreng.) G.L. Nesom 
Tessaria integrifolia Ruiz et Pav. 

Vernonia incana Less. 

Xanthium cavanillesii Schouw 

Xanthium spinosum L. 


FAMILIA Azollaceae 


Azolla filiculoides Lam. 


FAMILIA Boraginaceae 
Echium plantagineum L.* 
Heliotropium nicotianaefolium Poir. 
Heliotropium procumbens Mill. 


FAMILIA Brassicaceae 

Brassica rapa L. * 

Capsella bursa-pastoris (L.) Medik.* 
Lepidium aletes J.F. Macbr. var. aletes 
Lepidium bonariense L. 

Lepidium didymum L. 

Raphanus sativus L. * 

Rapistrum rugosum (L.) All.* 

Rorippa bonariensis (Poir.) Macloskie 
Rorippa palustris (L.) Besser * 


FAMILIA Bromeliaceae 
Tillandsia aéranthos (Loisel.) L.B. Sm. 
Tillandsia bandensis Baker 

Tillandsia recurvata (L.) L. 


FAMILIA Cactaceae 

Cereus aethiops Haw. 

Harrisia sp. 

Opuntia sp. 

Rhipsalis lumbricoides (Lem.) Lem. ex Salm-Dyck 


FAMILIA Calyceraceae 
Acicarpha tribuloides Juss. 
Boopis anthemoides Juss. 


FAMILIA Campanulaceae 
Lobelia hederacea Cham. 
Wahlenbergia linarioides (Lam.) A. DC. 


FAMILIA Cannaceae 


Canna glauca L. 


FAMILIA Capparaceae 


Cleome trachycarpa Klotzsch ex Eichler 
Tarenaya hassleriana (Chodat) H.H. Iltis 
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FAMILIA Caryophyllaceae 


Cerastium sp. 

Polycarpon tetraphyllum (L.) L.* 
Silene gallica L.* 

Stellaria media (L.) Cirillo* 


FAMILIA Celtidaceae 


Celtis ehrenbergiana (Klotzsch) Liebm. 


FAMILIA Chenopodiaceae 

Chenopodium album L. * 

Chenopodium murale L. * 

Dysphania ambrosioides (L.) Mosyakin et Clemants 


FAMILIA Commelinaceae 
Commelina diffusa Burm. f. 

Commelina erecta L. 

Tripogandra glandulosa (Seub.) Rohweder 


FAMILIA Convolvulaceae 

Aniseia argentina (N.E. Br.) O'Donell 

Calystegia sepium (L.) R. Br. var. americana (Sims) Kitag. * 
Convolvulus bonariensis Cav. 

Convolvulus crenatifolius Ruiz et Pav. 

Convolvulus hermanniae L'Hér. 

Dichondra microcalyx (Hallier f.) Fabris 

Dichondra sericea Sw. var. sericea 

Ipomoea cairica (L.) Sweet 

Ipomoea purpurea (L.) Roth 


FAMILIA Cucurbitaceae 
Cucurbitella asperata (Gillies ex Hook. et Arn.) Walp. 
Sicyos polyacanthus Cogn. 


FAMILIA Cuscutaceae 

Cuscuta campestris Yunck.* 

Cuscuta indecora Choisy var. indecora * 
Cuscuta indecora Choisy var. longisepala Yunck. 


FAMILIA Cyperaceae 

Carex bonariensis Desf. ex Poir. 

Carex brongniartii Kunth 

Carex tweediana Nees 

Cyperus digitatus Roxb. 

Cyperus giganteus Vahl 

Cyperus imbricatus Retz. 

Cyperus odoratus L. 

Cyperus reflexus Vahl 

Cyperus rigens J. Presl et C. Presl 

Cyperus rotundus L. 

Cyperus virens Michx. 

Eleocharis elegans (H.B.K.) Roem. et Schult 
Eleocharis viridans Kük. ex Osten 

Fimbristylis squarrosa Vahl 

Oxycaryum cubense (Poepp. et Kunth) Lye 
Rhynchospora corymbosa (L.) Britton 
Schoenoplectus americanus (Pers.) Volkart ex Schinz et R. Keller 
Schoenoplectus californicus (C.A. Meyer) Soják 
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FAMILIA Euphorbiaceae C 
Euphorbia peplus L.* 

Ricinus communis L.* 

Sapium haematospermum Müll. Arg. 


FAMILIA Fabaceae 

Adesmia incana Vogel 

Aeschynomene montevidensis Vogel 

Albizia inundata (Mart.) Barneby et J.W. Grimes 
Caesalpinia gilliesii (Wall. ex Hook.) D. Dietr. 
Enterolobium contortisiliquum (Vell. Morong 
Erythrina crista-galli L. 

Gleditsia triacanthos L.* 

Lathyrus nigrivalvis Burkart 

Lupinus gibertianus C.P. Sm. 

Medicago lupulina L. * 

Medicago polymorpha L.* 

Medicago sativa L. * 

Melilotus albus Desr. * 

Melilotus indicus (L.) All.* 

Mimosa pigra L. 

Parkinsonia aculeata L. 

Senegalia bonariensis (Gillies ex Hook. et Arn.) Seigler et Ebinger 
Senna pendula (Willd.) H.S. Irwin et Barneby var. paludicola H.S. Irwin et Barneby 
Sesbania punicea (Cav.) Benth. 

Sesbania virgata (Cav.) Pers. 

Trifolium repens L.* 

Vachellia caven (Molina) Seigler et Ebinger 
Vicia epetiolaris Burkart 

Vicia graminea var. transiens Burkart 

Vigna luteola (Jacq.) Benth. 


FAMILIA Gentianaceae 


Centaurium pulchellum (Sw.) Druce * 


FAMILIA Geraniaceae 
Erodium cicutarium (L.) L'Hér. ex Aiton* 
Geranium dissectum L.* 


FAMILIA Haloragaceae 
Myriophyllum aquaticum (Vell.) Verdc. 


FAMILIA Hydrocharitaceae 


Limnobium laevigatum (Humb. et Bonpl. ex Willd.) Heine 


FAMILIA Hypericaceae 
Hypericum campestre Cham. et Schltdl. subsp. campestre 
Hypericum mutilum L. 


FAMILIA Iridaceae 
Sisyrinchium minutiflorum Klatt 
Sisyrinchium pachyrhizum Baker 


FAMILIA Juncaceae 
Juncus bufonius L. 

Juncus capillaceus Lam. 
Juncus imbricatus Laharpe 
Juncus pallescens Lam. 
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FAMILIA Lamiaceae 
Hyptis lappacea Benth. 
Hyptis mutabilis (Rich.) Briq. 
Leonurus japonicus Houtt.* 
Salvia pallida Benth. 
Scutellaria racemosa Pers. 
Stachys arvensis (L.) * 
Teucrium vesicarium Mill. 


FAMILIA Lemnaceae 

Lemna gibba L. 

Lemna minuta Kunth 

Lemna valdiviana Phil. 

Spirodela intermedia W. Koch 
Wolffiella oblonga (Phil.) Hegelm. 


FAMILIA Limnocharitaceae 
Hydrocleys nymphoides (Willd.) Buchenau 


FAMILIA Lythraceae 
Lythrum hyssopifolia L. * 


FAMILIA Malpighiaceae 
Stigmaphyllon bonariense (Hook. et Arn.) C. E. Anderson 


FAMILIA Malvaceae 

Abutilon grandifolium (Willd.) Sweet 
Hibiscus striatus Cav. 

Malva dendromorpha M.F. Ray* 

Malva parviflora L.* 

Malvastrum coromandelianum (L.) Garcke 
Modiolastrum malvifolium (Griseb.) K. Schum. 
Sida rhombifolia L. 

Sphaeralcea bonariensis (Cav.) Griseb. 
FAMILIA Marantaceae 

Thalia geniculata L. 

Thalia multiflora Horkek apud Koernicke 


FAMILIA Meliaceae 


Melia azedarach L.* 


FAMILIA Menispermaceae 


Cissampelos pareira L. 


FAMILIA Menyanthaceae 
Nymphoides indica (L.) Kuntze 


FAMILIA Moraceae 
Broussonetia papyrifera (L.) Vent.* 
Morus alba L.* 


FAMILIA Oleaceae 


Ligustrum lucidum W.T. Aiton* 


FAMILIA Onagraceae 


Ludwigia bonariensis (Micheli) H. Hara 
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Ludwigia grandiflora (Michx.) Greuter et Burdet 
Ludwigia peploides (Kunth) P.H. Raven ssp. peploides 


Oenothera indecora Cambess. 


FAMILIA Orchidaceae 


Cyanaeorchis arundinae (Rchb. f.) Barb. Rodr. 


FAMILIA Orobanchaceae 
Agalinis communis (Cham. et Schltdl.) D'Arcy 


FAMILIA Oxalidaceae 

Oxalis corniculata L.* 

Oxalis debilis Kunth var. corymbosa (DC.) Lourteig 
Oxalis paludosa A. St.-Hil. 


FAMILIA Passifloraceae 
Passiflora caerulea L. 
Passiflora misera Kunth 


FAMILIA Plantaginaceae 

Plantago myosuros Lam. 

Linaria canadensis (L.) Dum. Cours.* 
Scoparia montevidensis (Spreng.) R.E. Fr. 
Stemodia lanceolata Benth. 


FAMILIA Poaceae 

Agrostis montevidensis Spreng. 

Arundo donax L.* 

Briza minor L.* 

Bromus catharticus Vahl. 

Chascolytrum subaristatum (Lam.) Desv. 
Cynodon dactylon (L.) Pers.* 

Deyeuxia viridiflavescens (Poir.) Kunth. 
Dichanthelium sabulorum (Lam.) Gould et C.A. Clark 
Echinochloa cruspavonis (H.B.K.) Schult.* 
Echinochloa polystachya (H.B.K.) Hitchc. 
Echinochloa polystachya var. spectabilis (Nees) Martínez-Crovetto 
Elymus scabrifolius (Döll) J.H. Hunz. 

Eragrostis hypnoides (Lam.) Britton, Stern et Pogg. 
Eriochloa punctata (L.) Desv. ex Hamilton. 
Hemarthria altissima (Poir.) Stapf et C.E. Hubb.* 
Hymenachne amplexicaulis (Rudge) Nees. 
Hymenachne grumosa (Nees) Zuloaga 

Lolium multiflorum Lam.* 

Mnesithea balansae (Hack.) de Koning et Sosef 
Nassella neesiana (Trin. et Rupr.) Barkworth 
Panicum dichotomiflorum Michx. 

Panicum prionitis Nees 

Paspalum urvillei Steud. 

Phalaris angusta Nees ex Trin. 

Phalaris platensis Henrard ex Henkels. 

Poa annua L.* 

Poa pilcomayensis Hack. 

Polypogon chilensis (Kunth) Pilg. 

Polypogon monspeliensis. (L.) Desf.* 

Setaria parviflora (Poir.) Kerguélen 

Sorghum halepense (L.) Pers.* 
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FAMILIA Polygonaceae C5 
Muehlenbeckia sagittifolia (Ortega) Meisn. 


Polygonum acuminatum Kunth 
Polygonum aviculare L. * 
Polygonum ferrugineum Wedd. 
Polygonum hydropiperoides Michx. 
Polygonum lapathifolium L. * 
Polygonum meisnerianum Cham. et Schltdl. 
Polygonum paraguayense Wedd. 
Polygonum punctatum Elliott 
Polygonum stelligerum Cham. 
Rumex crispus L. * 

Rumex obovatus Danser 

Rumex paraguayensis D. Parodi 
Rumex pulcher L. * 


FAMILIA Pontederiaceae 

Eichhornia azurea (Sw.) Kunth 

Eichhornia crassipes (Mart.) Solms-Laubach 
Pontederia cordata L. 

Pontederia rotundifolia L. f. 


FAMILIA Portulacaceae 


Portulaca oleracea L. * 


FAMILIA Primulaceae 
Anagallis arvensis L. * 
Centunculus minimus L. * 


FAMILIA Rubiaceae 

Borreria verticillata (L.) G. Mey. 

Cephalanthus glabratus (Spreng.) K. Schum. 

Galium noxium (A. St.-Hil.) Dempster ssp. valantioides (Cham. et Schltdl.) Dempster 
Spermacoce glabra Michx. 


FAMILIA Salicaceae 
Salix humboldtiana Willd. 
Salix sp.* 


FAMILIA Salviniaceae 
Salvinia biloba Raddi emend. de la Sota 
Salvinia minima Baker 


FAMILIA Sapindaceae 


Cardiospermum halicacabum L. var. halicacabum 


FAMILIA Solanaceae 

Cestrum parqui L'Hér. 

Jaborosa integrifolia Lam. 

Lycium ciliatum Schltdl. 

Lycium vimineum Miers 

Nicotiana glauca Graham 
Nicotiana longiflora Cav. 
Nierembergia aristata D. Don 
Petunia integrifolia (Hook.) Schinz et Thell. 
Salpichroa origanifolia (Lam.) Baill. 
Solanum amygdalifolium Steud. 
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Solanum chenopodioides Lam. Co 
Solanum glaucophyllum Desf. 
Solanum nigrescens M. Martens et Galeotti 


Solanum reflexum Schrank 
Solanum sisymbriifolium Lam. 


FAMILIA Sterculiaceae 


Byttneria scabra Loefling 


FAMILIA Typhaceae 


Typha domingensis Pers. 


FAMILIA Urticaceae 
Parietaria debilis G. Forst. 
Urtica circularis (Hicken) Sorarü 
Urtica urens L. * 


FAMILIA Verbenaceae 

Aloysia gratissima (Gillies et Hook. ex Hook.) Tronc. 
Glandularia peruviana (L.) Small 

Glandularia pulchella (Sweet) Tronc. 
Lantana camara L. 

Lippia alba (Mill.) N.E. Br. 

Phyla canescens (Kunth) Greene 

Phyla reptans (Kunth) Greene 

Verbena bonariensis L. 

Verbena gracilescens (Cham.) Herter 
Verbena intermedia Gillies et Hook. ex Hook. 


FAMILIA Vitaceae 


Cissus palmata Poir. 
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PECES ED 
Jorge R. Liotta, Beatriz Giacosa y Mario Wagner 


CLASE Actinopterygii 

ORDEN Atheriniformes 

FAMILIA Atherinopsidae 

Odontesthes bonariensis (Valenciennes, 1835) 


ORDEN Beloniformes 
FAMILIA Belonidae 
Potamorrhaphis eigenmanni Miranda-Ribeiro, 1915 


ORDEN Characiformes 
FAMILIA Acestrorhynchidae 
Acestrorhynchus pantaneiro Menezes, 1992 


FAMILIA Anostomidae 

Abramites hypselonotus (Günther, 1868) 
Leporinus obtusidens (Valenciennes, 1836) 
Schizodon borellii (Boulenger, 1900) 
Schizodon platae (Garman, 1890) 


FAMILIA Characidae 

SUBFAMILIA Aphyocharacinae 

Aphyocharax anisitsi Eigenmann y Kennedy, 1903 
Aphyocharax dentatus Eigenmann y Kennedy, 1903 


SUBFAMILIA Bryconinae 
Brycon orbignyanus (Valenciennes, 1850) 


SUBFAMILIA Characinae 

Charax stenopterus (Cope, 1894) 
Roeboides affinis (Günther, 1868) 
Roeboides descalvadensis Fowler, 1932 


SUBFAMILIA Cheirodontinae 

Cheirodon interruptus (Jenyns, 1842) 

Odontostilbe paraguayensis Eigenmann y Kennedy, 1903 
Odontostilbe pequira (Steindachner, 1882) 

Serrapinnus piaba (Lütken, 1875) 


SUBFAMILIA Cynopotaminae 

Cynopotamus argenteus (Valenciennes, 1836) 
Cynopotamus kincaidi (Schultz, 1950) 
Galeocharax humeralis (Valenciennes, 1834) 


SUBFAMILIA Glandulocaudinae 
Diapoma terofali (Géry, 1964) 


SUBFAMILIA Salmininae 
Salminus brasiliensis (Cuvier, 1816) 


SUBFAMILIA Tetragonopterinae 
Astyanax abramis (Jenyns, 1842) 
Astyanax asuncionensis Géry, 1972 
Astyanax bimaculatus (Linnaeus, 1758) 
Astyanax eigenmanniorum (Cope, 1894) 
Astyanax erythropterus (Holmberg, 1891) 
Astyanax fasciatus (Cuvier, 1819) 
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Bryconamericus exodon Eigenmann, 1907 


Bryconamericus iheringii (Boulenger, 1887) 

Bryconamericus stramineus Eigenmann, 1908 

Ctenobrycon alleni (Eigenmann y Mc Atee, 1907) 

Hyphessobrycon anisitsi (Eigenmann, 1907) 

Hyphessobrycon luetkenii (Boulenger, 1887) 

Hyphessobrycon meridionalis Ringuelet, Miquelarena y Menni, 1978 
Moenkhausia dichroura (Kner, 1858) 

Oligosarcus jenynsii (Günther, 1864) 

Oligosarcus oligolepis (Steindachner, 1867) 

Tetragonopterus argenteus Cuvier, 1816 


SUBFAMILIA Triportheinae 
Triportheus nematurus (Günther, 1874) 


FAMILIA Crenuchidae 
Characidium fasciatum Reinhardt, 1866 
Characidium rachovii Regan, 1913 


FAMILIA Curimatidae 

Cyphocharax platanus (Günther, 1880) 

Cyphocharax spilotus (Vari, 1987) 

Cyphocharax voga (Hensel, 1870) 

Potamorhina squamoralevis (Braga y Azpelicueta, 1983) 
Psectrogaster curviventris Eigenmann y Kennedy, 1903 
Steindachnerina biornata (Braga y Azpelicueta, 1987) 
Steindachnerina brevipinna (Eigenmann y Eigenmann, 1889) 


FAMILIA Cynodontidae 
Rhaphiodon vulpinus Spix y Agassiz, 1829 


FAMILIA Erythrinidae 
Hoplias malabaricus (Bloch, 1794) 


FAMILIA Gasteropelecidae 
SUBFAMILIA Thoracocharacinae 
Thoracocharax stellatus (Kner, 1858) 


FAMILIA Parodontidae 
Apareiodon affinis (Steindachner, 1879) 


FAMILIA Prochilodontidae 
Prochilodus lineatus (Valenciennes, 1836) 


FAMILIA Serrasalmidae 
SUBFAMILIA Myleinae 
Mylossoma duriventre (Cuvier, 1818) 


SUBFAMILIA Serrasalminae 

Pygocentrus nattereri Kner, 1858 
Serrasalmus maculatus Kner, 1858 
Serrasalmus marginatus Valenciennes, 1836 


ORDEN Clupeiformes 

FAMILIA Clupeidae 

Pellona flavipinnis (Valenciennes, 1836) 
Ramnogaster melanostoma (Eigenmann, 1907) 


FAMILIA Engraulidae 
Lycengraulis grossidens (Agassiz, 1829) 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


ANEXOS 


ORDEN Cyprinodontiformes 
FAMILIA Anablepidae 


SUBFAMILIA Jenynsiinae 
Jenynsia multidentata (Jenyns, 1842) 


FAMILIA Poeciliidae 

SUBFAMILIA Poeciliinae 

Cnesterodon decemmaculatus (Jenyns, 1842) 
Phalloceros caudimaculatus (Hensel, 1868) 


FAMILIA Rivulidae 
Austrolebias alexandri (Castello y Lopez, 1974) 


ORDEN Gymnotiformes 

FAMILIA Apteronotidae 

Apteronotus albifrons (Linnaeus, 1766) 
Apteronotus ellisi (Alonso de Arámburu, 1957) 


FAMILIA Gymnotidae 
Gymnotus carapo Linnaeus, 1758 


FAMILIA Hypopomidae 
Brachyhypopomus brevirostris (Steindachner, 1868) 


FAMILIA Rhamphichthyidae 
Rhamphichthys hahni (Meinken, 1937) 


FAMILIA Sternopygidae 
Eigenmannia virescens (Valenciennes, 1842) 
Sternopygus macrurus (Bloch y Schneider, 1801) 


ORDEN Perciformes 

FAMILIA Cichlidae 

Australoheros facetus (Jenyns, 1842) 
Cichlasoma dimerus Heckel, 1840 

Crenicichla lepidota Heckel, 1840 

Crenicichla saxatilis (Linnaeus, 1758) 
Crenicichla scottii (Eigenmann, 1907) 
Crenicichla vittata Heckel, 1840 

Geophagus brasiliensis (Quoy y Gaimard, 1824) 
Gymnogeophagus balzanii (Perugia, 1891) 
Gymnogeophagus meridionalis Reis y Malabarba, 1988 
Gymnogeophagus rhabdotus (Hensel, 1870) 


FAMILIA Sciaenidae 
Pachyurus bonariensis Steindachner, 1879 
Plagioscion ternetzi Boulenger, 1895 


ORDEN Pleuronectiformes 
FAMILIA Achiridae 
Catathyridium jenynsii (Günther, 1862) 


ORDEN Siluriformes 
FAMILIA Ariidae 
Genidens barbus (Lacepède, 1803) 


FAMILIA Aspredinidae 


SUBFAMILIA Bunocephalinae 
Amaralia hypsiura (Kner, 1855) 
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Bunocephalus coracoideus (Cope, 1874) 
Bunocephalus doriae Boulenger, 1902 
Bunocephalus iheringii Boulenger, 1891 
Bunocephalus rugosus Eigenmann y Kennedy, 1903 


FAMILIA Auchenipteridae 

Ageneiosus brevifilis (Linnaeus, 1766) 

Ageneiosus valenciennesi Valenciennes, 1836 
Auchenipterus osteomystax (Miranda Ribeiro, 1918) 
Trachelyopterus galeatus (Linnaeus, 1766) 
Trachelyopterus lucenai Bertoletti, Pezzi da Silva y Pereira, 
Trachelyopterus striatulus (Steindachner, 1877) 


FAMILIA Callichthyidae 

Callichthys callichthys (Linnaeus, 1758) 
Corydoras paleatus (Jenyns, 1842) 
Hoplosternum littorale (Hancock, 1828) 
Lepthoplosternum pectorale (Boulenger, 1895) 


FAMILIA Cetopsidae 
Cetopsis gobioides Kner, 1857 


FAMILIA Doradidae 

Megalodoras laevigatulus (Berg, 1901) 
Oxydoras kneri Bleeker, 1862 
Rhinodoras dorbignyi (Kner, 1855) 


FAMILIA Loricariidae 

SUBFAMILIA Hypoptopomatinae 
Hypoptopoma inexspectatum (Holmberg, 1893) 
Microlepidogaster maculipinnis (Regan, 1912) 
Otocinclus arnoldi (Steindachner, 1877) 
Otocinclus vittatus Regan, 1904 


SUBFAMILIA Hypostominae 

Hypostomus commersoni Valenciennes, 1836 
Hypostomus ternetzi (Boulenger, 1895) 
Liposarcus anisitsi (Eigenmann y Kennedy, 1903) 


SUBFAMILIA Loricariinae 

Farlowella hahni (Meinken, 1937) 

Loricaria simillima Regan, 1904 

Paraloricaria vetula (Valenciennes, 1836) 
Rineloricaria lanceolata (Günther, 1868) 
Rineloricaria lima (Kner, 1853) 

Rineloricaria parva (Boulenger, 1895) 
Spatuloricaria nudiventris (Valenciennes, 1840) 


SUBFAMILIA Neoplecostomatinae 
Rhinelepis strigosa Valenciennes, 1840 


FAMILIA Pimelodidae 

SUBFAMILIA Heptapterinae 
Pimelodella gracilis (Valenciennes, 1836) 
Pimelodella laticeps Eigenmann, 1917 
Rhamdia quelen (Quoy y Gaimard, 1824) 


SUBFAMILIA Pimelodinae 
Bergiaria westermanni Reinhardt, 1874 
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Hemisorubim platyrhynchos (Valenciennes, 1840) 
Luciopimelodus pati (Valenciennes, 1836) 


Megalonema platanum (Günther, 1880) 
Parapimelodus valenciennis (Lütken, 1874) 

Paulicea luetkeni Steindachner, 1877 

Pimelodus albicans (Valenciennes, 1840) 

Pimelodus argenteus Perugia, 1891 

Pimelodus maculatus Lacepède, 1803 

Pinirampus pinirampu (Spix y Agassiz, 1829) 
Pseudoplatystoma corruscans (Spix y Agassiz, 1829) 
Pseudoplatystoma reticulatum (Eigenmann y Eigenmann, 1889) 
Sorubim lima (Bloch y Schneider, 1801) 

Zungaro zungaro (Humboldt, 1821) 


SUBFAMILIA Pseudopimelodinae 
Microglanis cottoides (Boulenger, 1891) 


FAMILIA Trichomycteridae 

SUBFAMILIA Stegophilinae 

Homodiaetus anisitsi Eigenmann y Ward, 1907 
Parastegophilus maculatus (Steindachner, 1879) 


ORDEN Synbranchiformes 
FAMILIA Synbranchidae 
Synbranchus marmoratus Bloch, 1795 


CLASE Elasmobranchii 

ORDEN Rajiformes 

FAMILIA Potamotrygonidae 

Potamotrygon brachyura (Gúnther, 1880) 
Potamotrygon motoro (Miller y Henle, 1841) 


CLASE Sarcopterygii 

ORDEN Lepidosireniformes 
FAMILIA Lepidosirenidae 
Lepidosiren paradoxa Fitzinger, 1837 


Anfibios 


Raúl Herrera Santángelo 


La presente lista sistemática actualizada sigue la nomenclatura propuesta por Cei 
(1980), Gallardo (1987), Frost (2009) y Lavilla et al. (2010). 


Orden Gymnophiona 
FAMILIA Typhlonectidae 
Chthonerpeton indistinctum (Reinhardt & Lütken, 1862). Cecilia. 


Orden Anura 

FAMILIA Bufonidae 

Rhinella arenarum (Hensel, 1867). Sapo común. 
Rhinella fernandezae (Gallardo, 1957). Sapito de jardín. 


FAMILIA Leptodactylidae 

Leptodactylus gracilis (Duméril & Bibron, 1841). Rana rayada. 
Leptodactylus latinasus (Jiménez de la Espada, 1875). Urnero. 
Leptodactylus mystacinus (Burmeister, 1861). Rana de bigotes. 
Leptodactylus latrans (Steffen 1815). Rana criolla. 
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FAMILIA Leiuperidae 
Physalaemus albonatatus (Steindachner, 1864). Ranita llorona. 


FAMILIA Pseudidae 
Pseudis limellum (Cope, 1862). Rana acuática. 


FAMILIA Hylidae 

Hypsiboas pulchellus (Duméril Et Bibron, 1841). Ranita del zarzal. 
Dendropsophus nanus (Boulenger, 1889). Ranita trepadora enana. 
Dendropsophus sanborni (Schmidt, 1944). Ranita trepadora. 
Scinax squalirostris (A. Lutz, 1925). Ranita trepadora. 

Scinax nasicus (Cope, 1862). Ranita trepadora. 

Scinax berthae (Barrio, 1962). Ranita trepadora bonaerense. 


Reptiles 


Raúl Herrera Santángelo 


La presente lista sistemática actualizada sigue la nomenclatura propuesta por Cei 
(1993) Giraudo (2001), Scrocchi et. al. (2006), Adalsteinsson et al. (2009), Fenwick et 
al. (2009) y Zaher et al. (2009). 


Orden SQUAMATA 

Suborden SAURIA 

FAMILIA Teiidae 

Tupinambis merianae (Duméril & Bibron, 1839). Lagarto overo 
Teius oculatus (D'orbigny & Bibron, 1837). Teyü o lagartija. 


FAMILIA Anguidae 
Ophiodes intermedius (Spix, 1824). Vibora de cristal. 


Suborden AMPHISBAENIA 
FAMILIA Amphisbaenidae 
Amphisbaena darwini Víbora de dos cabezas. 


Suborden SERPENTES 
FAMILIA Leptotyphlopidae 
Epictia australis (Freiberg & Orejas-Miranda 1968). Viborita ciega. 


FAMILIA Dipsadidae 

Clelia rustica (Cope, 1878). Culebra marrón. 

Helicops infrataeniatus (Jan, 1865). Culebra acuática. 

Helicops leopardinus (Schlegel, 1837). Culebra acuática. 
Hydrodynastes gigas (Duméril, Bibron, & Duméril, 1854). Nacaniná. 
Lygophis anomalus (Günther, 1858). Culebra de vientre rojo. 

Liophis poecilogyrus sublineatus (Cope, 1860). Culebra verde y amarilla. 
Liophis miliaris semiaureus (Cope 1862). Culebra. 

Liophis jaegeri coralliventris (Boulenger, 1894). Culebra verde y roja. 
Thamnodynastes hypoconia (Günther, 1858). Culebra ojo de gato. 


FAMILIA Viperidae 
Rinocerophis alternatus (Duméril, Bibron y Duméril, 1854). Yarará o víbora de la cruz. 


Orden TESTUDINES 

FAMILIA Chelidae 

Phrynops hilarii (Duméril €t Bibron, 1835). Tortuga de laguna. 
Hydromedusa tectifera (Cope, 1870). Tortuga de cuello largo. 
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Orden CROCODILIA 
FAMILIA Alligatoridae 

Caiman yacare (Daudin, 1802). Yacaré negro * 

Caiman latirostris (Daudin, 1802) Yacaré overo* 


* Presencia ocasional 


AVES 


Fernando Gabriel Maugeri 


Se sigue el criterio sistemático de Mazar Barnett y Perman (2001). Se indican con un 
asterisco las especies exóticas. Tanto Netta [Metopiana] peposaca como Anser anser 
son especies domésticas. 


Clase Aves 

Orden Tinamiformes 

Familia Tinamidae 

Nothoprocta (=Nothura) maculosa. Inambú común 
Rhynchotus rufescens. Colorada. 


Orden Podicipediformes 

Familia Podicipedidae 
Podicephorus major. Macá grande 
Podiceps occipitalis Macá plateado 
Podiceps rolland. Macá común 


Orden Pelecaniformes 
Familia Phalacrocoracidae 
Phalacrocorax brasilianus. Biguá. 


Orden Ciconiiformes 

Familia Ardeidae 

Tigrisoma lineatum. Hocó colorado 
Ardea cocoi. Garza mora. 

Ardea [Casmerodius] alba. Garza blanca. 
Butorides striatus Garcita azulada. 
Bubulcus [Ardea] ibis. Garcita bueyera. 
Egretta thula. Garcita blanca. 
Nycticorax nycticorax. Garza bruja. 
Syrigma sibilatrix. Chiflón. 


Familia Threskiornithidae 

Ajaia ajaja. Espátula rosada. 

Plegadis chihi. Cuervillo de cañada. 
Phimosus infuscatus Cuervillo cara pelada. 


Familia Ciconiidae 
Ciconia maguari. Cigúeña americana. 
Mycteria americana. Tuyuyü. 


Familia Cathartidae 
Coragyps atratus Jote cabeza negra. 
Cathartes aura Jote cabeza colorada. 


Orden Phoenicopteriformes 


Familia Phoenicopteridae 
Phoenicopterus chilensis. Flamenco Austral. 
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Orden Anseriformes 
Familia Anhimidae 
Chauna torquata. Chajá. 


Familia Anatidae 

Amazonetta brasiliensis. Pato cutirí. 

Anas flavirostris. Pato barcino. 

Anas georgica. Pato maicero. 

Anas sibilatrix Pato silbón. 

Anas platalea Pato cuchara 

Anas versicolor. Pato capuchino. 

Anas cyanoptera. Pato colorado. 

Anas bahamensis Pato gargantilla. 
Coscoroba coscoroba. Coscoroba. 

Cygnus melanocorypha. Cisne cuello negro. 
Dendrocygna bicolor. Sirirí colorado. 
Dendrocygna viduata. Sirirí pampa. 
Callonetta leucophrys. Pato de collar. 
Netta [Metopiana] peposaca. Pato picazo. 
Anser anser. Ganso domestico. 


Orden Gruiformes 
Familia Aramidae 
Aramus guarauna. Carau. 


Familia Rallidae 

Aramides cajanea. Chiricote. 

Aramides ypecaha. Ipacaá. 

Fulica leucoptera. Gallareta chica. 
Fulica armillata Gallareta ligas rojas. 
Fulica rufifrons. Gallareta escudete rojo. 
Gallinula chloropus. Pollona negra. 
Gallinula melanops. Polla pintada. 
Laterallus melanophaius. Burrito común. 
Pardirallus sanguinolentus. Gallineta común. 
Pardirallus maculatus Gallineta overa. 


Orden Charadriiformes 

Familia Charadriidae 

Charadrius collaris. Chorlito de collar. 
Vanellus chilensis. Tero común. 


Familia Recurvirostridae 
Himantopus melanurus. Tero real. 


Familia Scolopacidae 
Bartramia longicauda. Batitú. 


Calidris fuscicollis. Playerito rabadilla blanca. 


Calidris bairdii. Playerito unicolor. 
Gallinago paraguaiae Becasina común. 
Tringa flavipes. Pitotoy chico. 

Tringa melanoleuca. Pitotoy grande 


Familia Rostratulidae 
Nycticryphes semicollaris. Aguatero. 


Familia Jacanidae 
Jacana jacana. Jacana. 
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Familia Laridae 

Chroicocephalus cirrhocephalus. Gaviota capucho gris. 
Chroicocephalus maculipennis. Gaviota capucho café. 
Larus dominicanus. Gaviota cocinera. 


Familia Sternidae 

Sterna superciliaris. Gaviotín chico común. 
Sterna trudeaui. Gaviotín lagunero. 
Phaetusa simplex. Atí. 


Familia Rynchopidae 
Rynchops niger. Rayador. 


Orden Columbiformes 

Familia Columbidae 

Columba livia. Paloma doméstica* 
Patagioenas picazuro. Paloma picazuró. 
Columbina picui. Torcacita comün. 
Leptotila verreauxi. Yerutí comün. 
Zenaida auriculata. Paloma torcaza. 


Orden Psittaciformes 
Familia Psittacidae 
Myiopsitta monachus. Cotorra. 


Orden Cuculiformes 

Familia Coccyzidae 

Coccyzus melacoryphus. Cuclillo canela. 
Guira guira. Pirincho. 


Orden Falconiformes 

Familia Falconidae 

Falco femoralis. Halcón plomizo. 
Falco sparverius. Halconcito colorado. 
Milvago chimango. Chimango. 
Caracara plancus. Carancho. 


Familia Accipitridae 

Buteo polyosoma Aguilucho comün 
Buteo magnirostris. Taguató comün. 
Circus buffoni. Gavilán planeador. 

Circus cinereus. Gavilán ceniciento. 
Elanus leucurus. Milano blanco. 
Geranoaetus melanoleucus. Aguila mora. 
Rostrhamus sociabilis. Caracolero. 


Orden Strigiformes 
Familia Tytonidae 
Tyto alba. Lechuza de campanario. 


Familia Strigidae 

Asio flammeus. Lechuzón de campo. 

Athene [Speotyto] cunicularia. Lechucita vizcachera. 
Otus [Megascops] choliba. Alilicucu comün. 


Orden Caprimulgiformes 

Familia Caprimulgidae 

Caprimulgus parvulus. Atajacaminos chico. 
Hydropsalis brasiliana. Atajacaminos tijera común. 
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Orden Trochiliformes 

Familia Trochilidae 

Chlorostilbon aureoventris. Picaflor común. 
Hylocharis chrysura. Picaflor bronceado. 


Orden Coraciiformes 

Familia Alcedinidae 

Megaceryle torquata. Martín pescador grande. 
Chloroceryle amazona. Martín pescador mediano 
Chloroceryle americana. Martín pescador chico. 


Orden Piciformes 

Familia Picidae 

Colaptes campestris. Carpintero campestre. 
Colaptes melanochloros Carpintero real. 
Picoides mixtus. Carpintero bataraz chico. 
Melanerpes candicans. Carpintero blanco. 
Picumnus cirratus. Carpinterito común. 


Orden Passeriformes 
Familia Dendrocolaptidae 
Lepidocolaptes angustirostris. Chinchero chico. 


Familia Furnariidae 

Anumbius annumbi. Leñatero. 

Certhiaxis cinnamomea. Curutié colorado. 
Cinclodes fuscus. Remolinera comün. 
Furnarius rufus. Hornero. 

Geositta cunicularia. Caminera comün 
Leptasthenura platensis. Coludito copetón. 
Phacellodomus ruber. Espinero grande. 
Phacellodomus sibilatrix. Espinero chico. 


Phacellodomus striaticollis. Espinero pecho manchado. 


Phleocryptes melanops. Junquero. 
Schoeniophylax phryganophila. Chotoy. 
Synallaxis albescens. Pijuí cola parda. 
Synallaxis frontalis. Pijuí frente gris. 
Synallaxis spixi. Pijuí plomizo. 


Familia Tyrannidae 

Elaenia parvirostris. Fiofío pico corto. 
Fluvicola albiventer. Viudita blanca. 
Hymenops perspicillata. Pico de plata. 
Xenopsaris albinucha. Tijerilla 

Xolmis irupero. Monjita blanca. 

Lessonia rufa. Sobrepuesto comün. 
Machetornis rixosus. Picabuey. 

Myiophobus fasciatus. Mosqueta estriada. 
Pitangus sulphuratus. Benteveo comün. 
Pseudocolopteryx flaviventris. Doradito comün. 
Pyrocephalus rubinus. Churrinche. 

Satrapa icterophrys. Suiriri amarillo. 
Serpophaga nigricans. Piojito gris. 
Serpophaga subcristata. Piojito común. 
Tachuris rubrigastra. Sietecolores de laguna. 
Tyrannus melancholicus. Suirirí real. 
Tyrannus savana. Tijereta. 

Euscarthmus meloryphus. Barullero. 
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Familia Hirundinidae 


Stelgidopteryx fucata. Golondrina cabeza rojiza. 

Hirundo pyrrhonota. Golondrina rabadilla canela. 

Hirundo rustica. Golondrina tijerita. 

Notiochelidon [Pygochelidon] cyanoleuca. Golondrina barranquera. 
Phaeoprogne tapera. Golondrina parda. 

Progne chalybea. Golondrina doméstica. 

Riparia riparia. Golondrina zapadora. 

Tachycineta leucorrhoa. Golondrina ceja blanca. 


Familia Troglodytidae 
Troglodytes aédon. Ratona común. 
Cistothorus platensis. Ratona aperdizada. 


Familia Mimidae 
Mimus saturninus. Calandria grande. 
Mimus triurus. Calandria real. 


Familia Turdidae 
Turdus amaurochalinus. Zorzal chalchalero. 
Turdus rufiventris. Zorzal colorado. 


Familia Cotingidae 
Phytotoma rutila. Cortarramas. 


Familia Motacillidae 
Anthus lutescens. Cachirla chica. 
Anthus correndera. Cachirla común 


Familia Polioptilidae 
Polioptila dumicola. Tacuarita azul. 


Familia Parulidae 
Parula pitiayumi. Pitiayumí. 
Geothlypis aequinoctialis. Arañero de cara negra. 


Familia Thraupidae 
Thraupis sayaca. Celestino comün. 


Familia Emberizidae 

Embernagra platensis. Verdón. 

Paroaria capitata. Cardenilla. 

Paroaria coronata. Cardenal comün. 

Poospiza melanoleuca. Monterita cabeza negra. 
Poospiza nigrorufa. Sietevestidos. 

Poospiza lateralis Monterita litoral 

Saltator aurantiirostris. Pepitero de collar. 
Saltator coerulescens. Pepitero gris. 

Sicalis flaveola. Jilguero dorado 

Sicalis luteola. Misto. 

Sporophila caerulescens. Corbatita comün. 
Sporophila collaris. Corbatita dominó. 
Zonotrichia capensis. Chingolo. 
Ammodramus humeralis Cachilo ceja amarilla 


Familia Fringillidae 
Carduelis magellanica. Cabecitanegra comün. 
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Familia Icteridae 

Agelaius [Chrysomus] cyanopus. Varillero negro. 
Agelaius [Chrysomus] thilius. Varillero ala amarilla. 
Agelaius [Chrysomus] ruficapillus. Varilliero congo. 
Amblyramphus holosericeus. Federal. 

Icterus cayanensis. Boyerito. 

Sturnella [Leistes] superciliaris. Pecho colorado. 
Agelaioides badius. Tordo músico. 

Molothrus bonariensis. Tordo renegrido. 
Molothrus rufoaxillaris. Tordo pico corto. 
Pseudoleistes virescens. Pecho amarillo común. 


Familia Passeridae 
Passer domesticus. Gorrión*. 


MAMÍFEROS 


Damián Voglino 


El ordenamiento sistemático se basó en Wilson y Reeder (2005) y se actualizó la siste- 
mática para los Felidae y para los mamíferos exóticos. También se reemplazó el bino- 
mio Gracilinanus agilis por el de Cryptonanus chacoensis (Voss et al., 2005). Se indican 


con un asterisco las especies exóticas. 


CLASE Mammalia 

Orden Didelphimorphia 

Familia Didelphidae 

Cryptonanus chacoensis Tate, 1931. Comadrejita enana. 
Didelphis albiventris Lund, 1840. Comadreja overa. 

Lutreolina crassicaudata (Desmarest, 1804). Comadreja colorada. 


Orden Chiroptera 
Familia Molossidae 
Tadarida brasiliensis (I. Geoffroy St.-Hilaire, 1824). Moloso común. 


Familia Vespertilionidae 
Myotis levis |. Geoffroy, 1824. Murcielaguito amarillo 


Orden Cingulata 
Familia Dasypodidae 
Chaetophractus villosus (Desmarest, 1804). Peludo. 


Orden Carnivora 
Familia Canidae 
Canis lupus familiaris Linnaeus 1758. Perro doméstico". 


Familia Felidae 
Leopardus geoffroyi (d'Orbigny & Gervais, 1844). Gato montés. 
Felis silvestris catus Schreber, 1775. Gato doméstico". 


Familia Mustelidae 
Galictis cuja (Molina, 1782). Hurón menor. 
Lontra longicaudis (Olfers, 1818). Lobito de río. 


Familia Mephitidae 
Conepatus chinga (Molina, 1782). Zorrino. 


Orden Lagomorpha 
Familia Leporidae 
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Lepus (Eulagos) europaeus Pallas 1778. Liebre europea*. 203 


Orden Rodentia 

Suborden Myomorpha 

Familia Muridae 

Rattus rattus Linnaeus, 1758. Rata negra”. 

Rattus norvegicus Berkenhout, 1769. Rata de alcantarilla*. 
Mus (Mus) musculus Linnaeus, 1758. Ratón doméstico”. 


Familia Cricetidae 

Akodon azarae (Fischer, 1829). Ratón de campo. 

Holochilus brasiliensis (Desmarest, 1819). Rata nutria o rata colorada. 
Holochilus chacarius Thomas, 1906. Rata nutria chaqueña o rata colorada. 
Oligoryzomys flavescens (Waterhouse, 1837). Colilargo isleño. 
Scapteromys aquaticus Thomas, 1920. Rata de pajonal. 

Calomys cf. C. laucha - C.musculinus. Laucha de campo. 


Suborden Hystricomorpha 

Familia Caviidae 

Hydrochoerus hydrochaeris Linnaeus, 1766. Carpincho o capibara. 
Cavia aperea Erxleben, 1777. Cuis. 


Familia Myocastoridae 
Myocastor coypus Molina, 1782. Coipo o nutria. 


Orden Artiodactyla 

Familia Bovidae 

Bos taurus Linnaeus, 1758. Vaca*. 
Ovis aries Linnaeus, 1758. Oveja*. 

Capra aegagrus hircus (Linnaeus, 1758). Cabra, chivo*. 


Familia Suidae 
Sus scrofa Linnaeus, 1758. Chancho*. 


Orden Perissodactyla 
Familia Equidae 
Equus ferus caballus Linnaeus, 1758. Caballo*. 


7.7. Elaboración del sistema de información geo- 
gráfica (SIG) 


Objetivos 
Generar un sistema de información geográfica (SIG) para el Parque Aguiar que incor- 
pore información territorial y biológica. 


Métodos 

Para la realización del SIG inicialmente se efectuó la recopilación de información car- 
tográfica que fue utilizada como base en la digitalización y volcado de información 
territorial y biológica. Para esto se confeccionaron dos imágenes con distinto grado de 
detalle: 


e Imagen regional: se preparó un recorte de una imagen Landsat en formato MrSID 
en falso color (Bandas 7, 4, 2), año 2000 y resolución espacial de 30 metros. El 


recorte fue reproyectado al Sistema Gauss-Krüger Faja 5 y Datum WGS84. 


e Imagen de mayor detalle: se preparó un mosaico a partir de imágenes obteni- 
das con el Software Google Earth que cubren la zona de estudio. Las capturas se 
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realizaron a partir de dos imágenes satelitales Digital Globe fechadas el 19 de 204 
febrero de 2005 (ID10100100040EA403 - ID10100100040EA404). Una vez obte- 

nido el mosaico de la zona de interés se procedió a georreferenciar con el software 

GlobalMapper 10, utilizando 20 puntos de control (algunos tomados con GPS de 

mano y otros provistos por el Instituto de Planeamiento Urbano de San Nicolás). 

Finalmente la imagen resultante se proyectó al Sistema Gauss-Krüger Faja 5 y 

Datum WGS84. 


Para la digitalización y visualización de las distintas capas de información se utilizó el 
software Kosmo 2.0 RC1 (www.saig.es). 


Resultados 
Durante el desarrollo del trabajo se confeccionaron 12 capas de información que con- 
tienen el siguiente detalle: 


Cartografía Básica 


e Límites de Partidos 
Se incluyeron los límites políticos de los partidos de San Nicolás de los Arroyos y de 
Ramallo. 


e Límites del Parque Aguiar 

Se incluyeron los límites del Parque, digitalizados a partir de la imagen satelital Digital 
Globe en base a la información proporcionada por las ordenanzas N^ 14 del año 1959 
y N° 2576 del año 1989. 


e Catastro 
Se digitalizaron las distintas parcelas que integran el territorio del Parque. Los datos 
fueron aportados por el Departamento de Catastro de la Municipalidad de San Nicolás. 


e Barrios 
Se digitalizaron los límites aproximados corresponientes a los barrios contiguos al 
Parque Aguiar. 


e Planta urbana de la ciudad de San Nicolás 

Se incorporó un archivo en formato CAD provisto por el Instituto de Planeamiento 
Urbano de San Nicolás (IPU) que contiene un sector de la planta urbana, caminos y 
barrios cercanos al Parque Aguiar. Este archivo fue transformado y georreferenciado 
para ser incorporado al SIG. 


e Caminos 
Se digitalizó la red de caminos dentro del Parque Aguiar. Además se incluyó el camino 
Costanero Superior. 


Cartografía Ambiental 


e Hidrografía 

Se definieron los cuerpos de agua lóticos y lénticos relacionados al Parque Aguiar. La 
digitalización se efectuó a partir de la imagen Digital Globe y representa los límites de 
los cuerpos de agua de acuerdo al nivel hidrométrico correspondiente a la fecha de la 
imagen. 


e Unidades ambientales 
Se detallaron las distintas unidades ambientales dentro del Parque Aguiar, sus estruc- 


turas y comunidades más características. 


Cartografía de Usos 
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e Viviendas 
Se incorporó la ubicación de viviendas dentro del Parque Aguiar. 


e Zonificación actual 
Se digitalizaron los límites correspondientes a las distintas Zonas establecidas por la 
ordenanza N° 5627 del 2002. 


* Concesiones 
Se digitalizaron los límites correspondientes a las concesiones actuales dentro del Par- 
que Aguiar. 


* Zonificación propuesta 


Se digitalizaron los límites correspondientes a las distintas Zonas propuestas por este 
Plan de Manejo. 


Mapas 


Ver carpeta anexada en este CD (MAPAS). 


(click en cada nombre para abrir archivos) 
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7.8. Herramienta para el seguimiento de la efec- 206 
tividad en el manejo de áreas protegidas (METT) 


El METT (Management Effectiveness Tracking Tool, o Herramienta para el seguimiento 
de la efectividad en el manejo) ha sido propuesta por la WWF y el Banco Mundial, y es 
usada como un instrumento de autoanálisis en la gestión por parte de los administra- 
dores de áreas protegidas de todo el mundo 


Guía para el uso de la herramienta mett 

(Tomado del "Proyecto de Fortalecimiento del Proceso de Implementación del Sistema 
Nacional de Áreas Protegidas de Uruguay"; ver www.snap.gub.uy). 

La herramienta METT puede ser aplicada por el personal encargado del manejo del área 
protegida o personal de los proyectos activos en el área en cuestión, sin asistencia adi- 
cional. La participación de otros funcionarios de la administración de áreas protegidas 
puede facilitar el proceso, pero no es indispensable. La herramienta de seguimiento fue 
diseñada para facilitar las respuestas de los usuarios y no requiere de investigaciones 
adicionales. Los usuarios deben completar las dos partes del formulario: 


1. Hoja de datos: donde se esboza la información clave sobre el sitio, sus caracte- 
rísticas, objetivos de manejo, así como otros detalles. 


2. Formulario de Evaluación: El formulario incluye tres secciones distintas. Las tres 
deben ser completadas. 

a. Preguntas y Puntaje: La sección principal de la evaluación consta de 34 pre- 
guntas de respuesta múltiple. Para cada pregunta, los evaluadores deben 
escoger entre cuatro respuestas alternativas. Cada respuesta tiene un pun- 
taje que va desde O hasta 3 puntos (que puede entenderse como similar a 
"pobre" hasta "excelente"). Si alguna pregunta resulta ser no-relevante al 
sitio bajo evaluación, se debe omitir, dando la explicación en el espacio para 
Comentarios. (Por ejemplo, las preguntas sobre uso público y visitantes no 
son relevantes para áreas de Categoría | de la UICN.) Adicionalmente, hay seis 
preguntas complementarias, las cuales permiten agregar información más 
detallada sobre ciertas preguntas claves y subir el puntaje del área. La eva- 
luación a través del METT es simplemente una aproximación a la realidad del 
área protegida, por lo cual se darán casos en que ninguna de las respuestas 
alternativas parezca muy adecuada a la situación actual del área en estudio. 
Se sugiere que los usuarios escojan la respuesta que más se asemeja a su 
situación, describiendo los aspectos particulares en la sección para comen- 
tarios. 

b. Comentarios: Junto a cada pregunta, se proporciona un espacio para justifi- 
car las explicaciones sobre opiniones personales, referencias documentales, 
los resultados del monitoreo u otros estudios externos. Se busca dar a enten- 
der al lector del informe las razones que justifican la respuesta-calificación 
escogida. Para algunas de las preguntas, se dan sugerencias sobre asuntos 
que merecen un comentario adicional. La columna de comentarios puede 
ser aprovechada para identificar actividades cuyo desarrollo, existencia y/o 
desempeño debió calificar en la segunda columna (denominada "Criterio"). 
Por ejemplo, en la pregunta 18 sobre equipos, se puede describir -en concreto 
en la columna de comentarios- de qué equipos se dispone. Por ejemplo en 
la pregunta 20, se puede hacer una estimación del gasto anual en manteni- 
miento. En la pregunta 21, se puede indicar detalles del programa por el que 
se pregunta (qué actividades, cuántos participantes, etc.). En la pregunta 17 
se deben indicar los fondos disponibles por año. 

c. Siguientes Pasos: Para cada pregunta se pide que los usuarios identifiquen 
(cuando sea relevante) las necesidades a largo plazo que fortalecerían el ma- 
nejo del área. 


3.Puntaje Final: El puntaje final (la suma de los puntajes de cada pregunta con- 
testada) puede ser expresado como un porcentaje del puntaje obtenido a partir 
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de todas las preguntas efectivamente respondidas. Si se considera (con la debida 
justificación) que cinco preguntas son irrelevantes para el área en estudio (y por 
tanto, no se contestaron), se multiplica el puntaje total por 34/29 para compensar 
la eliminación de las cinco preguntas. Por otra parte, en caso de que se entienda 
que las preguntas adicionales son relevantes para el área en estudio, y por tanto, 
se contestaran, se deberá adicionar el puntaje de estas preguntas al puntaje total. 


207 


Nota: El concepto de "puntaje de desempeño” tiene muchas dificultades y se presta 
para ser distorsionado. El sistema supone que todas las preguntas tienen la misma 
relevancia, lo cual no siempre es cierto. Se podría llegar a un mayor nivel de precisión 
variando el peso relativo de las preguntas, pero esto obligaría al desarrollo de algún 
mecanismo para determinar los pesos relativos. La versión actual no utiliza pesos rela- 
tivos, pero es necesario tener muy presentes las limitaciones implícitas. 


Hoja de datos: 


Plan de Manejo del Parque Rafael de Aguiar 


ANEXOS 


208 


Nombre del área protegida 


Localización del área protegida (Departamento, 
secciones judiciales y/o policiales comprendidas 
en el área protegida. En lo posible indicar 
coordenadas geográficas y adjuntar mapas) 


Fecha de establecimiento (distinguir entre Expresión de acuerdo del Establecimiento legal 
expresión de interés y establecimiento legal) gobierno para el 
establecimiento del AP 


Detalles sobre la tenencia de la 
tierra (por ej., propietarios, 
derechos de uso, etc.) 


Autoridad(es) de Manejo 


Tamaño del área protegida (ha) 


Cantidad de personal Personal Permanente Personal Zafral 


Presupuesto 


Clasificaciones, designaciones 
(Categoría UICN, Patrimonio Mundial, 
Ramsar etc.) 


Justificaciones para la 
clasificación, designación 


Breves detalles sobre otros proyectos 
relevantes en el área protegida 


Señalar los dos objetivos primarios del área protegida 
Objetivo 1 


Objetivo 2 


Indicar las dos amenazas principales del área protegidas (justificar la elección de las amenazas seleccionadas) 


Amenaza 1 


Amenaza 2 


Señalar las dos actividades de manejo de mayor importancia 


Actividad 1 


Actividad 2 


Nombre del/los facilitador/es y fecha de la evaluación: 


Información de contacto: 
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Formulario de Evaluación: 


Asunto 


Criterio 


Puntaje 


Comentarios 


Pasos Próximos 


1. Estatus Legal 


¿El área protegida 
tiene estatus legal? 


Contexto 


El área no cuenta con ningún tipo de estatus legal. 


0 


El gobierno ha manifestado su interés en el 
establecimiento del área protegida, pero aún no se 
inicia el proceso legal. 


El área se encuentra en proceso de establecimiento 
legal, pero aún no se ha completado este proceso. 


El área protegida fue establecida legalmente (ley, 
decreto municipal, etc.) (En el caso de la propiedad 
privada, la propiedad es parte de un fidecomiso u 
otro arreglo legal para su conservación). 


2. Objetivos del área 
protegida 


¿Hay objetivos 
establecidos? 


Planificación 


No se han establecido objetivos de manejo 
específicos para el área. 


Describa 
brevemente los 
objetivos, en caso 


Se han establecidos los objetivos de manejo del 
área, pero la misma no está siendo manejada para 
poder alcanzarlos. 


que estén 
definidos. 


Se han establecidos los objetivos del área, pero el 
manejo actual sólo permite que los objetivos se 
alcancen parcialmente. 


Se han establecidos los objetivos del área y el 
manejo de la misma ha permitido/está permitiendo 
alcanzarlos. 


3. Reglamentos y 
otros mecanismos 
para el control de 
usos y actividades 


del área 


Existen mecanismos 
para controlar usos y 
actividades no 
compatibles con los 
objetivos del área? (por 
ej. caza furtiva, 
agricultura, pastoreo, 
turismo no controlado) 


Contexto 


No existen mecanismos para controlar usos y 
actividades no compatibles con los objetivos del área 
protegida 


Existen mecanismos para controlar usos y 
actividades no compatibles con los objetivos del área 
protegida, pero hay limitaciones serias en su 
implementación efectiva. 


Identifique la o las 
principales 
razones que 
determinan su 


juicio 


Existen mecanismos para controlar usos y 2 
actividades no compatibles con los objetivos del área 
protegida, pero hay algunas limitaciones leves en su 
implementación efectiva. 

Existen mecanismos para controlar usos y 3 


actividades no compatibles con los objetivos del área 
protegida y son implementados efectivamente. 
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4. Aplicación de las 
leyes, decretos o 
reglamentos 


El personal/la 
institución a cargo del 
área ¿tiene las 
potestades y 
capacidades para el 
control de la legislación 
vigente de manera 
satisfactoria? 


Contexto 


El personal o institución no tiene la capacidad ni los 
recursos para implementar la legislación y 
reglamentos del área protegida. 


Asunto potencial 
para comentarios: 
¿Qué sucede si 
las personas son 
detenidas o se les 


El personal o la institución tienen deficiencias 
mayores en cuanto a su autoridad y capacidad para 
implementar la legislación y reglamentos del área 
protegida (por ej. Escaso presupuesto operativo para 
patrullajes, falta de autoridad para determinados 
procedimientos: decomiso de armas, detención de 
infractores, etc.) 


aplicaalgún tipo 
de multa o 
sanción? 


El personal o la institución tienen un nivel aceptable 
de autoridad y capacidad para implementar la 
legislación y reglamentos del área protegida, pero 
aún quedan algunas deficiencias por superar. 


El personal o la institución tienen potestades 
(autoridad) y capacidad adecuadas para el control y 
aplicación efectiva de las leyes y reglamentos 
vinculados a la protección del área. 


5. Diseño del Área 
Protegida 


El diseño del área 
(tamaño, conectividad, 
etc.) ¿es adecuado 
para el logro de sus 
objetivos? 


Planificación 


El diseño actual del área imposibilita el logro de sus 
objetivos primarios. 


El diseño actual del área limita significativamente el 
logro de sus objetivos primarios. 


Asunto Potencial 
para comentarios: 
¿Se han 
establecido 
diferentes zonas 
de manejo y se 
les respeta? 


El diseño actual del área no limita significativamente 
el logro de sus objetivos primarios de conservación, 
pero podría mejorarse. 


El diseño del área es adecuado para el logro de sus 
objetivos primarios. 


6. Demarcación de los 
límites 


¿Se conoce la 


ubicación de los límites 
y están claramente 
demarcados en el 
terreno? 


Contexto 


Los límites del área protegida no son conocidos ni 
por la autoridad de manejo, ni por los vecinos o 
pobladores locales. 


Los límites del área son conocidos por la autoridad 
de manejo, pero la población local o los vecinos del 
área no los conocen. 


Asunto Potencial 
para comentarios: 
¿Hay problemas 
de tenencia de la 


tierra que afectan 
el área protegida? 


Los límites del área son conocidos por la autoridad 
de manejo y por la población local, pero aún no están 
claramente demarcados en el terreno. 


Los límites del área son conocidos por la autoridad 
de manejo y el personal, así como por los vecinos y 
la población local y están claramente demarcados en 
el terreno. 
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7. Plan de manejo 


¿Existe un plan de 
manejo? ¿Está siendo 
implementado? 


Planificación 


No hay un plan de manejo para el área protegida. 


Identifique los 
factores que 
explican la actual 
situación 


Hay un plan de manejo, o está en proceso de 
elaboración, pero aún no esta siendo implementado. 


Hay un plan de manejo aprobado, pero se 
implementa en forma parcial. 


Hay un plan de manejo aprobado y se está 
implementando. 


Puntos Adicionales 


Planificación 


8. Planes Operativos 
Anuales 


¿Existe un plan de 
trabajo anual? 


Planificación y 
Productos 


El proceso de planificación permite la adecuada 
participación de actores relevantes en el diseño del 
plan de manejo. 


Indique cuáles 
son los 
principales 
actores 


Se ha establecido un calendario y procedimientos 
para la revisión y actualización del plan de manejo. 


Los resultados de las actividades de investigación, 
monitoreo y evaluación son incorporados 
regularmente a la planificación del área. 


No existe un plan operativo anual de trabajo 


Existe un plan de trabajo, pero las actividades no 
están siendo monitoreadas con relación a las metas 
del plan. 


Exponga las 
razones que 
justifican su 
opinión 


Existe un plan de operativo anual, las actividades son 
monitoreadas con relación a las metas del plan, pero 

muchas de las actividades no se cumplen de acuerdo 
a lo planificado. 


Existe un plan operativo anual y las actividades son 
monitoreadas con relación a las metas del plan. Se 
cumplen todas o la gran mayoría de las actividades 
planificadas. 
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9. Inventario de 
Recursos 


¿Existe información 
suficiente para el 
adecuado manejo del 
área? 


Contexto 


No existe información sobre hábitats críticos, 
especies y valores culturales del área, o no está 
disponible. 


Exponga las 
razones que 
justifican su 
opinión 


La información disponible sobre hábitats críticos, 
especies y valores culturales del área es insuficiente 
para apoyar el proceso de planificación y la toma de 
decisiones. 


La información disponible sobre hábitats críticos, 
especies y valores culturales del área es suficiente 
para apoyar el proceso de planificación y la toma de 
decisiones, pero no existe un programa permanente 
de monitoreo. 


La información disponible sobre hábitats críticos, 
especies y valores culturales del área es suficiente 
para apoyar el proceso de planificación y la toma de 
decisiones. Existe un programa permanente de 
monitoreo que actualiza la información disponible. 


10. Investigación 


¿Cuenta el área con 


No se lleva a cabo ningún tipo de inventario o 
trabajos de investigación en el área protegida. 


Exponga las 
razones que 
justifican su 


Recursos 


El área protegida, 
¿está siendo manejada 
adecuadamente? (por 
ej., control de especies 
invasoras, prevención 
de incendios, etc.) 


Procesos 


pro-activo de los ecosistemas críticos, de las 
especies y los valores culturales del área. 


un programa de Existen algunos trabajos de inventario e opinión 
investigación y investigación, pero el área no cuenta con un 
monitoreo orientado al | programa específico de investigación aplicada al 
manejo del área? manejo. 
Insumos 
Se están desarrollando, o han desarrollado, 
numerosos trabajos de inventario e investigación, 
pero no directamente asociados a las necesidades 
de manejo del área. 
El área cuenta con un programa integral de 
investigación e inventario de gran relevancia para las 
necesidades de manejo (investigación aplicada al 
manejo), y se está implementando. 
11. Manejo de No se conocen los requerimientos para el manejo Nota: Por 


"requerimientos 
para el manejo 
pro-activo" se 
entiende los 
elementos 


Se conocen los requerimientos para el manejo pro- 
activo de los ecosistemas críticos, especies y valores 
culturales, pero no se toman las acciones necesarias. 


Se conocen los requerimientos para el manejo pro- 
activo de ecosistemas críticos, especies y valores 
culturales del área, pero existen limitaciones para 
poder llevar a cabo las acciones necesarias de forma 
adecuada. 


La administración responde en forma adecuada a los 
requerimientos para el manejo pro-activo de los 
ecosistemas críticos, especies y valores culturales. 


necesarios para 
manejar los 
ecosistemas de 
manera pro-activa 
y no reactiva 
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12. Cantidad de El área no cuenta con personal. Cuantificar y 
personal describir 
7 - - (permanentes, 
¿Se cuenta con La cantidad de personal asignado al área es zafrales, 
personal suficiente insuficiente para las actividades críticas de manejo. calificación 
para manejar el área formal). 
protegida? 
Insumos La cantidad de personal asignado al área está un 
poco por debajo del nivel óptimo para la realización 
de actividades críticas de manejo. 
La cantidad de personal es óptima para las 
necesidades de manejo del área. 
13. Manejo de Existen serios problemas de manejo de recursos 
Recursos Humanos humanos que no permiten el logro de los objetivos 
primarios del área. 
Los recursos humanos, 
¿están siendo bien Existen problemas de manejo de recursos humanos 
manejados? que limitan parcialmente el logro de los objetivos 
primarios del área. 
Procesos 
El manejo de los recursos humanos es adecuado 
para el logro de la mayoría de los objetivos de 
manejo, pero aún así se podría mejorar. 
El manejo de recursos humanos es excelente y 
apoya el logro de los objetivos de manejo. 
14. Capacitación El personal asignado al área no tiene ningún tipo de 
capacitación. 
¿Existe capacitación La capacitación y destrezas del personal son 
suficiente para el insuficientes o no adecuadas con relación a las 
personal? necesidades de manejo del área. 
La capacitación y destrezas del personal son 
adecuadas, pero aún se pueden mejorar para poder 
alcanzar plenamente los objetivos del área. 
Insumos/Procesos 
La capacitación y destrezas del personal son óptimas 
para las necesidades y desafíos de manejo del área. 
15. Los recursos No existen recursos monetarios para el manejo del Indique 
monetarios área. aproximadamente 
disponibles, cuál es el monto 
¿Son suficientes para , " 3 de los recursos 
el manejo adecuado Los recursos SO insuficientes ; aun para las monetarios 
del área? actividades básicas de manejo, y es una limitante disponibles 
seria para el manejo efectivo del área. 
anualmente y su 
Insumos origen (gobiemo 
local, nacional, 
Los recursos son aceptables, pero deberían privados, ongs, 
mejorase para lograr el manejo efectivo del área. donaciones, 
Los recursos monetarios son suficientes para atender cobro de ingresos 
todas las necesidades de manejo del área. o derechos de 
acceso) 
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16. Estabilidad de los 
recursos monetarios 
disponibles 

¿Son seguros? 


Insumos 


No existen recursos monetarios estables para el 
manejo del área. Se depende totalmente de 
asignaciones anuales y/o financiamiento externo. 


Existe muy poco financiamiento estable. El área 
protegida depende del financiamiento externo para 
su manejo. 


Existe un monto de recursos básico con un nivel de 
estabilidad aceptable. Muchas iniciativas y acciones 
de manejo dependen del financiamiento externo. 


El presupuesto para cumplir con las actividades de 
manejo del área se define y acuerda periódicamente 
(por ejemplo, quinquenalmente) y se asigna con 
seguridad. 


17. Manejo de gastos 
e ingresos 


El manejo 
presupuestario, 


¿atiende a las 
necesidades críticas de 
manejo? 


El manejo presupuestario es deficiente y dificulta 
seriamente la efectividad de manejo. 


Si responde 0, 1, 
2 o 3 indique qué 
razones 


El manejo presupuestario es pobre y limita 
considerablemente la efectividad de manejo. 


determinan tal 
tipo de situación 


El manejo presupuestario es adecuado, pero puede 
mejorarse. 


Los equipos, ¿son 
suficientes y 
adecuados? 


Procesos 


Procesos El manejo presupuestario es excelente y apoya la 
efectividad de manejo. 
18. Equipos El área no cuenta con equipamiento para el manejo. Identifique qué 


equipos hay, 
describa su 


Existe algo de equipamiento, pero es totalmente 
inadecuado e insuficiente para el manejo del área. 


estado de 
conservación Si 
califica 0,1 o 2 
indique qué 
equipos estarían 


Existe equipamiento, pero aün hay algunas 
deficiencias importantes que limitan el manejo del 
área. 


El equipamiento es suficiente y adecuado para el 
manejo del área. 


faltando 


19. Infraestructura 


La infraestructura, ¿es 
suficiente y adecuada? 


Procesos 


El área carece de infraestructura. 


Identifique qué 
infraestructura 


Existe algo de infraestructura, pero es totalmente 
insuficiente e inadecuada para el manejo del área. 


Existe infraestructura, pero aún hay deficiencias 
mayores que limitan el manejo del área. 


hay, describa su 
estado de 
conservación Si 
califica 0,1 0 2 
indique qué 
infraestructura 
estaría faltando 


El área cuenta con la infraestructura necesaria y 
adecuada para el manejo. 
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20. Mantenimiento de 
equipamiento e 
infraestructura 


¿Se mantienen en 
forma adecuada? 


Procesos 


21. Programa de 
educación, 
interpretación y 
concienciación 


¿Existe un programa 
de educación, 
interpretación y 
concienciación? 


Procesos 


No se hace mantenimiento del equipamiento e 
infraestructura del área. 


Se realiza un mantenimiento eventual, sin 
planificación, del equipamiento e infraestructura. 


Existe un plan de mantenimiento del equipamiento e 
infraestructura, pero aún persisten fallas importantes 
en su implementación. 


Existe un plan de mantenimiento de equipamiento e 
infraestructura y éste se cumple adecuadamente. 


No hay programa de educación, interpretación y 
concienciación en el área. 


Eventualmente, se realizan actividades de educación, 
interpretación y concienciación, pero sin una 
planificación integral. 


Existe un programa de educación, interpretación y 
concienciación, pero existen limitantes par su efectiva 
implementación. 


Existe un programa de educación, interpretación y 
concienciación ligado a los objetivos y necesidades 
de manejo del área, y es implementado 
efectivamente. 


Si responde 1, 20 
3, estime el valor 
monetario 
gastado 
anualmente. Si 
responde 

0, 10 2 indique 
qué monto de 
recursos sería 
necesario 
anualmente 


Indique qué 
actividades se 
desarrollan y 
cuántas personas 
participan 


22. Relaciones del 
área protegida con 
sus vecinos 


¿Existe cooperación 
con los vecinos del 
área protegida? 
Procesos 


No hay comunicación entre la 
administración/personal del área protegida y los 
usuarios/titulares de predios colindantes. 


Existe un contacto limitado entre la 
administración/personal del área protegida y los 
usuarios/titulares de predios colindantes 


Existen buenas relaciones entre la 
administración/personal del área protegida y los 
usuarios/titulares de predios colindantes, pero la 
cooperación entre las partes es limitada. 


Existen buenas relaciones y amplia cooperación 
entre la administración/personal del área protegida y 
los usuarios/titulares de predios colindantes. 


Nota: Indicar si 
existe algún tipo 
de 

conflicto entre las 
partes. Indique 
cuáles son los 
principales 
actores 
involucrados 


23. Comunidades 
Locales 


Las comunidades 
locales (insertas en o 
adyacentes al área 
protegida), ¿participan 
en la toma de 
decisiones vinculadas 
al manejo del área? 


Procesos 


No existe ninguna instancia de participación de las 
comunidades locales para la toma de decisiones 
relativas al manejo del área. 


Las comunidades locales participan en las 
discusiones relativas al manejo del área protegida, 
pero no directamente en la toma de decisiones. 


Las comunidades locales participan directamente en 
algunas decisiones sobre el manejo del área 
protegida. 


Las comunidades locales participan directamente en 
la toma de decisiones sobre el manejo del área 
protegida. 
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Puntos Adicionales 


Productos 


24. Infraestructura y 
servicios para los 
Visitantes 


¿Cuenta el área con 
adecuada 
infraestructura y 
servicios para los 
visitantes? 


Productos 


25. Prestadores de 
servicios y 
operadores turísticos 


¿Contribuyen los 
operadores turísticos al 
manejo del área 
protegida? 


Procesos 


Existe fluida comunicación y confianza entre los 
actores sociales y los manejadores del área 
protegida. 


Se están implementando programas para mejorar el 
bienestar de las comunidades locales, a través de 
actividades compatibles con la conservación de los 
recursos del área. 


No existen ni servicios ni infraestructura para los 
visitantes. 


Los visitantes, 
¿causan daños al 
área protegida? 


La infraestructura y los servicios no son apropiados 
para los niveles actuales/deseables de visitación o se 
encuentran en etapa de implementación. 


Si responde 0, 1 o 
2 indique qué 
faltaría. Si 
responde 1,20 3 
indique qué 
infraestructura y 
servicios 
disponibles hay. 


La infraestructura y los servicios son apropiados para 
los niveles actuales/deseables de visitación, pero 
pueden mejorarse. 


La infraestructura y los servicios son excelentes para 
los niveles actuales de visitación. 


No existe contacto ni cooperación entre la 
administración/personal del área protegida y los 
operadores turísticos que usan el área. 


Hay contacto entre la administración/personal del 
área protegida y los operadores turísticos, pero se 
limita mayormente a los aspectos administrativos y 
reglamentarios. 


Existe una cooperación limitada entre la 
administración/personal del área protegida y los 
operadores turísticos para mejorar la experiencia de 
los visitantes y para proteger los valores del área 
protegida. 


Ejemplos de las 
contribuciones. 
Indique cuáles 
son los 
operadores 
turísticos 
existentes en la 
zona 


Existe una cooperación excelente entre la 
administración/personal del área protegida y los 
operadores turísticos para mejorar la experiencia de 
los visitantes, proteger los valores del área protegida 
y resolver posibles conflictos. 


26. Tarifas de uso y 
entradas 


Lo recaudado por 
concepto de tarifas de 
uso y entradas, ¿se 
utiliza directamente 
para el manejo del 
área? 


Productos 


Aunque se han establecido tarifas de uso y entradas 
para visitar el área (o se ha definido la necesidad de 
cobrar tarifas de uso/entradas), aún no se ha 
implementado un sistema de recaudación. 


Si corresponde 
indique cuánto se 
recauda 
anualmente y el 
monto por 
persona, 
automóvil o grupo 
de personas que 


Se cobran tarifas de uso y entradas para visitar el 
área, pero los ingresos van a rentas generales. 


Se cobran tarifas de uso y entradas para visitar el 
área, pero los ingresos generados pasan a la 
institución encargada del área y no a la propia área 
protegida. 


se cobra 

Indique en base a 
qué criterios se 
fijan las tarifas. 

Si no hay tarifas 
(acceso libre y 
gratuito) 

porqué sucede 
esto? 


Existe un sistema de cobro de tarifas de uso y/o 
entrada para visitar el área protegida y los ingresos 
recaudados se reinvierten directamente para apoyar 
el manejo del área. 
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27. Estatus de la 
biodiversidad y 
valores culturales del 
área 


El manejo del área, 
¿está siendo efectivo 
para lograr los 
objetivos de 
conservación de su 
patrimonio natural y 
cultural? 

Productos 


Puntos Adicionales 


Productos 


Los principales valores del área (biodiversidad, 
ecológicos y culturales) están siendo severamente 
degradados 


Algunos valores del área (biodiversidad, ecológicos y 
culturales) están siendo severamente degradados 


Existe cierta degradación en algunos valores del área 
(biodiversidad, ecológicos y culturales), pero los 
principales valores no han sido afectados de manera 
significativa. 


La biodiversidad del área y los valores culturales 
asociados están mayormente intactos. 


Se están implementando programas de restauración 
de sitios degradados dentro del área protegida y/o en 
su zona de amortiguamiento. 


Incluir detalles 
sobre los valores 
afectados 
(biodiversidad, 
ecológicos y 
culturales), las 
razones de los 
impactos. 


28. Control del 
acceso y uso del área 


Los mecanismos para 
controlar el acceso al 
área, ¿son efectivos? 


Productos 


El área no cuenta con un sistema de protección 
(incluyendo patrullajes, permisos, etc.) para controlar 
el acceso y uso de acuerdo con sus objetivos de 
conservación. 


Existe un sistema de protección para controlar el 
acceso y uso del área protegida, pero tiene serias 
limitaciones. 


Existe un sistema de protección moderadamente 
efectivo para controlar el acceso y uso del área 
protegida de acuerdo con sus objetivos de 
conservación 


Existe un sistema de protección muy efectivo para 
controlar el acceso y uso del área protegida de 
acuerdo con sus objetivos de conservación 


En caso que 
corresponda 
describa en qué 
consiste el 
sistema de 
protección y qué 
faltaría 


29. Evaluación de los 
beneficios 
económicos 


El área protegida, 
¿provee beneficios 
económicos a las 
comunidades locales? 


Productos 


El establecimiento del área protegida redujo/limitó las 
opciones para el desarrollo económico de las 
comunidades locales. 


El establecimiento del área protegida no ha 
beneficiado ni perjudicado la economía local. 


Hay un flujo positivo de beneficios económicos hacia 
las comunidades locales debido al establecimiento 
del área protegida, pero no es significativo para la 
economía regional. 


El establecimiento del área protegida desencadenó 
un flujo significativo de beneficios económicos hacia 
las comunidades locales (por ejemplo, mayores 
oportunidades de empleo, desarrollo de empresas 
locales, etc.) 


Identifique qué 
actividades se 
han desarrollado 
o dejado de 
realizar y estime 
cuántas personas 
se han visto 
involucradas en 
c/u de estas 
situaciones 
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30. Seguimiento 
(monitoreo) 


Planificación y 
Procesos 


31. Evaluación 


Planificación y 
Procesos 


No se desarrollan actividades de 
seguimiento/monitoreo en el área protegida 


Se desarrollan algunas actividades 
puntuales/aisladas (no planificadas) de 
seguimiento/monitoreo en el área protegida, pero no 
existe una estrategia ni un monitoreo regular. 


Existe un sistema de seguimiento/monitoreo, pero los 
resultados no son aprovechados en forma 
sistemática para el manejo del área. 


Se diseñó un buen sistema de 
seguimiento/monitoreo, que está siendo bien 
implementado y sus resultados utilizados para el 
manejo adaptativo del área. 


No se desarrollan actividades de evaluación en el 
área protegida 


Se desarrollan algunas actividades puntuales (no 
planificadas) de evaluación en el área protegida, pero 
no existe una estrategia global ni una evaluación 
regular. 


Existe un sistema de evaluación, se está 
implementando, pero los resultados no son 
aprovechados en forma sistemática para el manejo 
del área. 


Se diseñó un buen sistema de evaluación, que está 
siendo bien implementado y los resultados son 
utilizados para el manejo adaptativo del área. 


32. Importancia 
biológica: especies 


Contexto 


El área protegida no contiene especies raras, 
amenazadas o en peligro. 


El área protegida contiene un número escaso de 
especies raras, amenazadas o en peligro. 


El área protegida contiene un número medio de 
especies raras, amenazadas o en peligro. 


El área protegida contiene, relativamente, un alto 
número de especies raras, amenazadas o en peligro. 


Nota: en relación 
con otras zonas 
del país. 


33. Importancia 
biológica: paisaje con 
función crítica 


Contexto 


El área protegida no provee un paisaje con función 
crítica 


El área protegida provee un paisaje con función 
crítica baja 


El área protegida provee un paisaje con función 
crítica media 


El área protegida provee un paisaje con función 


Nota: áreas 
protegidas que 
cumplen con una 
función crítica 
elevada incluyen 
áreas de 
alimentación, 
reproducción y 
anidación de valor 
importante para 
especies 
migratorias, cuya 
existencia podría 
verse amenazada 


Contexto 


histórico ha disminuido levemente. 


El área protegida incluye ecosistemas cuyo rango 
histórico ha disminuido medianamente. 


El área protegida incluye ecosistemas cuyo rango 
histórico ha disminuido en forma importante. 


crítica elevada por alteraciones 
del área. 
34. Importancia El área protegida no incluye ecosistemas cuyo rango Ejemplos: 
biológica: histórico ha disminuido significativamente. remanentes de 
ecosistemas - == - praderas 
El área protegida incluye ecosistemas cuyo rango naturales 


Puntaje Total 
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